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VANIDADES 
A parecerá a fi.nes de enero 

MODAS, Labores, Cine, Decoración Interior, Cultura Física, Consultorio Senti~~l 
tal, Deportes, Cultivo de la Belleza, Fórmulas Caseras y Recetas de Coch , 

Artículos sobre Salud e Higiene por nuestros más eminentes especialistas, pil,/ . 
nas para Niños, Cuentos y muchas secciones de supremo interés para Ellas y p · 
para ellos, que absorberán sus horas íntimas en la más grata e instructiva lect ,r:. 

84 páginas, con secciones a todo color. 

VANIDADES quedará agotada a los pocos días de su publicación, por cii/ 
razón recomendamos a los que deseen coleccionarla desde el primer número <':: t 

se anticipen a enviar su suscripción inmediatamente, al objeto de reservarles su e¡emp '. / , 
t 

VANIDADES será un digno complemento de CARTELES en los hogares de e,; <~ 
y de la América hispana que rivalizará en lujo de presentación y en el interér :,; 
su material artístico y literario con las mejo.res revistas de su clase que se ed':\ ¡· 
en lengua castellana. Se publicará mensualmente. ti 

t .•· .. 

Y se venderá al ínfimo recio de 10 (f S. el 

PRECIO DE SUSCRIPCION: 

En Cuba: un año, $1.00; seis 
meses, $0.55.-Países acogidos al 
Convenio Postal: un año, $1.50; 
seis .meses, $0.80.-Otros países: 
un año, $1.75; seis meses, $0.90. 
---..Por correo certificado, en todos 
los casos., añada a los precios an­
teriores $1.00 por suscripción 
anual o $0.50 por un semestre. 

RECORTE EL CUPÓN Y ENVÍELO CON EL IMPORTE DE SU 
CRIPCIÓN, EN GIRO POSTAL O SELLOS DE CORREO DE Cl 

A VUELTA DE CORREO. 
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EL MUNDO DE LOS NEGOCIOS 
(De "New Republic•'.-New York ). 

~¿Cuándo harán algo que nosotros no podamos hacer? 
fDe " London Opinion".-Londres!. 

El cliente.-;Pronto! Págueme inmediatamente este 
cheque de $100,000. 

El cajero. -¿Cómo lo desea, señor? 
El cliente.-¡Oh, si tienen ustedes dinero, de ninguna 

manera! Me dijo alguien que había quebrado el banco. __ 
( De "Punch".- LondresJ. 

CUENTOS 

Maese Cuervo, artista lírico, tenia en su boca un pe_-
dazo de azúcar: es menos incómodo que un queso. 

Maese Zorro le dijo , textualmente: 
-Eh, buen día, señor de . .. 
-Adivino,-dijo el cuervo.-Quieres una cancioncilla ; 

no soy de los que se hacen rogar. 
Y cantó: 
-¡Cuá! ¡Cuá! , 
Pero antes tomó la precaución de tragarse el pedazu 

de a·zúcar. 
El zorro, por orgullo, fingió no haberlo advertido. 
-¡Bravo-dijo,- muy lindo! 
-Es la antigua canción de mis padres- - dij o ei cue r--

vo.-Escuche ahora una n ueva. 
Y recomenzó: 
-¡Cuá, cuá, cuá! 
-¡Bien! ¡Bien!-<lijo el zorro.- Exquisita. ¡Otra! . 
Y marcando el compás con la cola, tuvo el coraJe 

de tra'gar, él, sin un pedazo de azúcar, una hora de música. 

., -

LOS "SECONDS" 
DENTRO DEL 

"RING" 
Los boxeadores 

(al unísono¡ .-¡Qué 
bien n o s estárn 
ayudando nuestros 
simpatizadores! 

, De "Punch".­
LondresJ. 

-¿Por qué le habla tan grosera­
mente a s1t mujer por teléfono? 
-i Porque su secretaria está celosa! 

/De " Akbaba".-Estambul!. 

-¿Y por qué no me_ has de que­
rer bella Fat,ma? ¡Si te gusta ya 
el café sin cafeína y los cigarri­
llos desnicotinizados! 

r De. " Le Rire".~Paris!. 

(.ARTELES 



Los fnspectore, de Comunicaciones, señores Raúl VALLEJO GARCIA y Miguel DUAR­
TE ALFONSO, que intervinieron en el esclarecimiento de los delitos de hurto de que 
venfa siendo víctima CARTELES. El autor d e ellos, Sandalia Dominguez Gómez 
Jué .entregado a las autoridades judiciales de Santo Domingo. Los setiores Valletó 
y Duarte, que actuaron en el caso por orden de su jefe i nmediato, se1lor R ené Val-

dívieso, son funcionarios competentes, con más de 25 a1los de servicios. 

~ --------------- ,----------------, 

Marisol ALBA . f igura principal d el T ea­
tro Español del Aire, que se mantiene 
en. primer lugar en el concurso de la 

Radio Guia. 
(Foto Lorens). 

CARTELES 

Sol DE LUQUE, primera actriz d el T ea­
tro Español d el Aire, muy elogiada por 

los " radiofans" de la CMBY. 
(Foto Lorens): 
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LR NUEVA 

Busto de José MARTI. obra d el eseul­
ror florentino kbele laeopi, que forma 
parte del monumento al Apóstol , cuya 
inauguración t endrá lugar en K c y. 
West el próximo 24 de f ebrero. El mo­
numento, obra d el arq1titecto Diego 
Guevara, se está ejecutando en La Ha-

bana , en los taller es d e Pe1111i110 . 
(Foto N emo) . 

§1 - ." - F 
S, APENAS, esa hora del 
atardecer,-primer térmi­
no del vasto panorama de 
la noche,--que no sabe­
mos con qué llenar. 

¿O es que ha escurecid• ya? 
No. No ha oscurecido. Dentro 

en mi estudio, el crepúsculo lle~ 
na de sombra los ángulos. Fuera, 
en la calle, ni aun los faros del 
alumbrado han ehcendldo sus fi­
lamentos vigilantes .. 

Las gentes cruzan debajo de 
mis ventanas .. Mi casa es una isla 
de silencio en este océano de rui­
dos imprevistos. A veces, también 
en la calle, se hace un instantá­
neo silencio. Pero en seguida, el 
silencio se parte en pedazos, a 
golpes de claxon. Y hay un sordo 
murmullo confuso. La claridad 
vaga de la tarde se estrla de 
sombra. Sombras de los árboles 
en la avenida. Sombras de los al­
tos edificios. De las monumenta­
les construcciones. 

Excelente cosa esta de vivir 
sin apresurarse. De k) contrario ... 

De lo contrario ya hubiese 
abierto esa carta que espera aht, 
desde hace dos días. 

Nunca leo las cartas. Frecuen­
temente, me llegan algunas. Pe­
ro no me interesan. Las que sé 
de quiénes son, _por eso mismo. 
Como sé de quienes son. . . Las 
otras . . . 

Pero hoy voy a abrir esa carta. 
Ya que milagrosamente no ha 
ido al cesto de los papeles, tiene 
cierto derecho. ¿ Y que otro des­
tino más hermoso que este de 
abrirla? Puedo abrirla, estrujarla 
y tirarla. No tengo necesidad de 
leerla. ¿Acaso es imprescindible? 
Basta con rasgar el sobre,. extraer 
su contenido y echarlo por ahí. 
Como una fruta que partimos por 
costumbre, de sobremesa, pero 
que sabemos no hemos de probar. 
En la sobremesa de la tarde, que 
retira sus manteles de luz, la car­
ta es una fruta de estación. 

Sin embargo, he leído la carta. 
¡Bah! 

"Acabo de leer unas líneas tu• 
yas,-dice,-y no sé por qué se 
me ha ocurrido visitarte". 

¡Diablos! Esto no es una ton­
tería, sino un asunto muy grave. 
He aquí una ilusión esfumada en 
las sombras remotas del olvido 
que, de pronto, se planta delante 
·de mí para decirme de improviso: 

-¡Cuidado! ¡Allá voy! 
¡ Y yo tan tranquilo f 
No. No es posible. Si yo pudie­

ra gritarle, bien alto, como un 
desaforado: 

-¡No, no vengas! . .- . 
Y la hora hueca del atardecer 

se llena de mi súbito malestar. 
Miro hacia dentro de mí mismo. 

Y, después, en derredor mío. Es 
inútil. Todo es distinto ahora. MI 
voz interior sigue chillando des~ 
esperadamen te: 

-¡No, no vengas! 
La carta sigue ahí, con su 

anuncio de catástrofe, de juicio 
final, de apocalipsis . .. ¿Por qué 
las gentes guardarán las viejas 
cartas olvidadas y erigirán sobre 
sus frágiles cimientos desmoro· 
nadas, imposibles alcázares ilusos? 

Rafael R . VIDAl,, n·otable poeta, cuyo 
último libro, " El Jardin de las R eve- ' 
lociones", ha sid o acogido con elogios 

La pobre ilusión yace, muerta, 
como una hoja seca en un rincón 
del jardín. Nada la galvanizaría. 
Mientras, los árboles se han cu· 
bierto de hojas nuevas. No ha pa• 
sado sino una primavera. Y todo 
es distinto ahora. Hojas, hojas. '1 
flores. Pero no son aquéllas. El 
tiempo y el olvido han secado 
también aquellas flores de ilusión. 
Yo podría decírselo desde aquí s1 por la critica . 

(Foto Franco). me oyera: 
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-Amiga, amiga mla: ¡no ven­
gas! ... Lo encontrarás todo dis­
tinto. Yo mismo ... Nada que pu­
diera recordarte el pasado. Nada, 
en la voz. Ni en la mirada. ¡ Na­
da! Palabras, sí. Pero no son las 
mismas. Aquellas cortinas azules 
se mueven bajo otra brisa, en 
otras tardes, entre otros perfu­
mes. Cortinas, sí. Pero no son las 
mismas. ¿ Ves? Ni los cojines de la 
chaise-longue muelle. Hay, aca­
so, algún cuadro. Una vitrina ... 
La luz misma penetra de un mo­
do distinto por ese vitral, que es 
nuevo; Y luego, verdaderamen­
te ... ¡tengo tanto qué hacer! 

Ella pondría una extraña cara 
de asombro: · · 

-¡Ah! 
¿ Y qué nos diríamos, después 

de un silencio molesto? Las pala­
bras, desde luego, ¡serían tan in­
diferentes! ... ¿Y cómo habríamos 
de miramos? Yo permanecería 
frente a ella como un idiota. Ella 
estaría cohibida, como quien ep­
tra tímidamente por primera vez 
en una casa extraña. No sabría 
ni dónde sentarse. 

-Bueno,--se le ocurriría acaso 
decir,-antes ese espejo no estaba 
ahi. 

Yo sonreiría, aburridamente, sin 
tener nada que decirla, 

Permaneceríamos asi, largo ra­
to, la amiga de otros días, esa 
que fué una vez síntesis del uni­
verso, y el amigo perdido para 
siempre. El amigo vivo aún, sin 
embargo, en las líneas de una 
carta remota, escrita tal vez 
apresuradamente, y hoy resurrecto 
por un azar inoportuno. 

Yó la vería con otras pupilas,­
nunca habrían de ser las de aquel 
tlempo,-más vulgar . acaso, me­
nos gracil, sin brillo quizás en sus 
miradas graves. Otra mujer, en 
fin, que no habría de encantar­
me seguramente. Todo es, hoy, en 
mi espíritu, distinto. ¡Y yo1 mu­
chacha remota, que te tema ol­
vidada! ¡ Si a lo mejor ni sé cómo 
te llamas! ..... ... ......... . 
· No. No :tendríamos nada . que 
decimos. Nada. Habría un largo 
lllencio embarazoso. Y estaríamos 
callados mucho rato. 
, <Ella habría estado enferma, a 
fines de año. Una dolencia peno­
aa, molesta. Largos días de cama. 

Y me diría, indiferentemente: 
-'Qn poco enferma, sí . . . La 

"1da es una enfermedad cons­
tante ... 
. Yo apenas prestaría atención a 

aus palabras, que no tendrían 
nlngun eco emocionado en mí. 
Y mirarla distraídamente a la 
amatista que fulgura en mi mano. 
Y a la lámpara que pende enci­
ma de la mesa. 

Balbucearíamos pal a b r ·a s de 
eum

11 
Plido, sin sentido ninguno. Y 

~ a acabarla por decirme: 
al

-Ya ves: somos extraños el uno 
otro. . 

Acaso · la emoción la turbaría 
Yo no se~tlría inquietud alguna. ¡: ofreceria un cigarrillo, que ella 
,,, eptaria, alabando la marca. 
~ueg~ ella diría: 
..., -S1 ... Extraños totalmente. Es ..... noso. 

-Algo extraños, verdad. No 
creas: me siento muy distinto. 
80 °3spués me asaltarla un inten­
lni ~seto de que desapareciera de 

s a. Como la tarde iría ca­
h~r::o, se estaría aproximando la 
ot en que yo debo concurrir a 
~a cita. Ella no podria definir. 
Yo to aspecto de, impaciencia que 
fuaJ.órnaria,. Llena, tal vez, dé con-. n, dir1a: . 

c'Continúa en la Pág. 72 ) 

La temporada turística. parece !nielarse 
con brlos. Desde vlsperas de afio 11uevo, 
en que la anuencia. de· visitantes fué ex­
cepcional, nótase un movimiento ~uristl­
co con10 hace afios nó se vela. en Cuba . 
En esta. pé.glna publl.camos algunas fo­
tos ·tomJl,!ias recientemente en el balneario 
La Concha, Playa de Marlana·o, lugar 
de visita obligada de todos los turistas.· 

Un aspecto del 
balneario de La 
Concha, en la Pla­
ya d,e Marianao, 
lleno de turistas. 

( Fotos David). 

Un grupo de excurslonhtas de Za General Electríc, frente a 
la barra del balneario de La Concha. 

Un grupo de excursionista., del . "Rotterdam", formad-O por 
miembros de Za Metropolitan Retall Llquor Assoclatwn, 

Los visitantes norteamericanos disfrutando_ del sol en Za PZa11a de Maríanao. 
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A CARGO DE LA DOCTORA MARÍA JULIA DE-LAR.A 
Médico del Hospital Municipal de Maternidad de La Habana;_ ex asistente 

del profesor Haínemann en Eppendorf ( Alemania), y de lo• 
prof_esores Brindeau -y Noel en París (Francia). 

NA CORTA semana en las montañas, en 
·¡uvierno, transforma el organismo. Mejora 
-la salud, regulariza la presión arterial de 
;,os hipotensos y confiere .al semblante una 
frescura que nos hace exclamar : "¡Qué 

" bien has venido del campo!" Efectivamen-
te, ' e cuerpo se siente mejor y la vitalidad se ex­
pande eri oleadas de júbilo. ¿A qué se debe? ¿Por 
que sucede esto? ¿Cómo podrían aprovecharse las 
temporadas frescas del trópico? ¿Cuándo deben 
indicarse las vacaciones invernales? 

Unos días en Zugspitze,-nada menos que el 
pico más elevado de los Alpes bávaros, en Alema­
nia-nos permitió estudiar de manera directa es­
tas cuestiones para contestar categóricamente a 
las lectoras de CARTELES que aman tanto la be­
lleza como la juventud. 

Ya desde la partida el paisaje encanta. Me­
tros y más metros de vía estrecha, mostrando a 
veces la cadena corrediza que fija los carros evi­
tando el retroceso del vagón. Nieve fina y menu­
da al principio: esmaltando los árboles, salpicando 
la hierba, espolvoreando la arena que a trechos 
deja verse en manchas obscuras. ¿Qué viene des­
pués? La lenta ascensión de dos mil setecientos 
metros que a cada lado del camino se cubren de 
gruesa capa de nieve l:Handa que transparenta 
coloreados réflejos a los tenues rayos del sol. 

Después, el túnel. Cinco kilómetros en el cora­
zón de la montaña donde el funicular corre entre 
las sombras de la noche. Frío. Mucho frío ·que se 
condensa en leve cendal que tapiza las ventanas de 
los carros. Ansiedad. Angustia . Deseo de llegar a 
lo anunciado. 

En el recodo del camino, finalizando ya el sen-_ 

He aquí un asp¡¡cto_ del escenario donde se cel ebraron las Olimpiadas in­
ver nales de Alemania. En el presente articulo se estudia la acción-· d.e los 
rayos ultravioletas y de las condiciones del clima en las altas montañas 

durante las temporadas frías. 

CARTELES 

E)LLLLZA 
DEPORTES DE INVIERNO 

Nieve en lo alto.-La influencia del frío sobre la salud.­
;,Rayos ultrnvioletas en invierno?- Los estudios de la Escue­
la de Munich.-La t radición de los discípulos de Pettenko­
fer.-La práctica del esquí y de los patines de hielo.-úna 
lección de esquí por cinco marcos en la montaña más ele­
vada de Alemania.-El aprovechamíento de la temporada 
fresca en el irópico.-(Observaciones propias y experiencias 
personales captadas por la doctora Lara en su segundo 

viaje de estudio por Bélgica, Francia y Alemania) . 

L i nda , fresca, genti.l , Helen BURGESS disfruta en su deslizador d e h i elo , ,le la temporada 
invernal. Léase en el presente artículo cómo influyen estos ejerc ici os en el desarrollo 

físico 

dero angosto, la apoteosis: Eibsee. Picos y m~.s picos nítidamente blancos, 
inmaculados de pureza, que dejan entre s1 un valle que refracta en 
sus aguas claras todos los colores del cielo. ·El azul limpio de la atmósfera 
diáfana. La esfera brillante de la luna. Las copas de los pinos que se 
inclinan en sus márgenes. Maravilloso. Maravilloso. Mil veces maravi­
lloso el espectáculo inolvidable . . . 

¿Después? Después y todavía, un poco más de túnel. De nieve. De 
frío. Al final, allá arriba, al remate mismo de la curva obscura, · la cús­
pide soberbia de Zugspitze, que conquistando la admiraci.ón general ha­
ce célebre a la pintoresca región .de Garmisch. Un poco más y Guipfell, 
lo más elevado de la cumbre, a donde los objetos se trasladan izándose 
en cestas metálicas. 

En el valle precioso de las alturas, en las laderas de los picos altqs, 
uniendo cual un puente las aristas hostiles, nieve, nieve, nieve · que se 
apretuja sobre sí hasta más de t res metros de espesor. Sobre ella alegres, 
frescos, rojos, los rostros de las graciosas muchachas bávaras que se des­
lizan en los esquís . Ceñida la gorra. Fijas las manos en largos basto­
n es que impulsan y afirman en la nieve. Cubiertos los pies con grueso 
calzado que se adosa a largas varillas de madera fuerte que se deco­
ran con láminas metálicas. Son los esquís. La vibración de la montaña. 
Los instrumentos que fortalecen el cuerpo y propician el equilibrio 

(Continúa en la Pág. 9 ): 

6 



(RcSlrtd - Mlfl'EIUO . ~ 

fl ~ílílílíl~ ílf ~- -~~ 
t:2L .·,,a.~~~ ,.,,:~1;;9l 
~~:,:-~~-

ODO EL. munao · sabe que, y ooservado .que dicho "doble" se 
según las enseñanzas · de hall~ba unido a su · cuerpo por un 

·· la religión egipcia, el hom- hUo delgado. ·. · · ·· 
~ . . . " ble". ·uni:- De ese hilo se habla en todos 

~--~ . -do a su cuerpo por un la- . los relatos . de clarividentes que 
zcf, urr-hllo de longitud indefinida .. tratan de los fenómenos que si­
De ello surge el 'eterno problema: guen_ a la muerte. Y la primera 
¿quién ha visto ese lazo y ·h~ indicación que tenemos sobre · él 
qué punto se puede creer· en, él? . nos la da Plutarco. · 

Una de las pruebas más · sóli- Este habla también de alguien 
das al respecto · reside en la con- que, . como el doctor . Wiltse, a . raiz 
cordancla de testimonios prove- de un accidente, pasó por mu.erto 
nientes de las fuentes más diver- y contó 81.is experienc~ al vol­
sas. En un libro reciente, titulado ver . a la vida. Tales experiencias­
Al acecho del mundo invisible, un coinciden exactamente con l11s 
investigador rigurosamente Cien- .afirmaciones del espiritismo. El 
tífico del más allá, M. Raoul .Mon- hombre de Plutarco encontró en 
tandon, cita el pasaje siguiente; el espacio formas ligeras, algunas 
en que un misionero relata las de . las cuales parecían grises y 

,. creencias de los aborígenes de Ta- . angustiadas y otrJ1.S lúminosas y 
hití en cuanto al fenómeno de la serenas. Pero cuando sintió el le­
muerte: · . gitlmo deseo .de volver a. entrar 

"Creen que en el momento -de en su c1.¡erpo, advirtió que era al­
la muerte el alma se refugia en .go relat~vamente fácil, gracias a 
la cabeza, para · salir. en seguida un co.rdon . de plata que .unía su 
de ella y sufrir un trabajo largo "doble" a· su persona ·física. 
y gradual de reabsorción én Dios, . Sobre . e~ cordón de plata se 
del cual proviene. Es curioso ha- ha ofrecido un testimonio reclen­
cer notar que los tahltlanos creen te en una revista belga: Es el de 
en la salida c:le una sustancia real un .enfermero que se quedó · dor-

,,que adqu~ere una forma humana, _mido mien~ras velaba a . un en­
Y afirman esta creencia en las fermo aqueJado de una grave en­
aseveraciones de algunos de ellos, fermedad. Cuando despertó, era 
dotados de clarividencia. casi de -día, y quedó sorprendido 

Según estos últimos, en cuanto ante la calma de que se halla­
el que mueré _deja de respirar, de ban revestidos l~s r~os del en.­
su . cabeza se desprende una es- fermo. Se -accerco a este' y notó, 
pecie de vapor que se condensa · con sorpresa, · "un . delgado hilo . 

. por encima de él, a poca distan- blSillCO que le · pa-reció trenzado 
cia del cuerpo, y que permanece con varios . hilos .. extremadamente 
atada a éste por algo · así como finos'.' y que; saliendo de la fren­
un cordón formado de la misma te del enfermo, ascendía en li-
sustancia. Una vez que el cuerpo nea recta. . 
se enfría y que las últimas ma- i El enfermero siguió . la direc­
nif estacion~s de la vi~a desapa- cióp del hilo Y creyó ver que se 
rec~n de el, ese cordon que ata uma a una niebla bl.anca amonto­
el alma al -cuerpo se desa,ta y el nada contra el techo de .la estan­
alma, libertada, emprende ei' vue- cia Y que se disipó .tnmediata-'­
lo, asistida _ _:_ siempre, según los mente. En el 'mismo • instante, el 
mencionados clarividentes, - · por hil<? · desapareció de ~s ojos, . y 
mensajeros invisibles". · casi en seguida se dio cuenta de 

Guardémonos, naturalmente, de 9ue el I enfermo ac;ababa de mo-
conceder gran importancia a ta- rir .. ' . . . · . . 
les creencias de pueblos primlti- As1, segun los testimonios mas. 
vos; pero ·no dejemos de hacer diversos., que van de Plutarco a: 
notar la coincidencia de esas los ind1genas de Tahiti, nuestro . 
creencias con las . enseñanzas del "doble" está unido a nuestro cuer­
ocultismo. . . Algunas personas a po por un cordón de plata. Aho­
reng!ón seguido de un accidente ra bien: l!lgunos observadores del 
o de una enfermedad han tenido mundo invisible afirman que to­
una corta experiencia' de la muer- 'do el mundo puede adquirir una 
te: su respiración ha cesado y su experiencia personal de la exis­
~orazón ha dejado de latir. Fué tencia de ese c·ordón de plata, aun 
ese el caso del doctor Wlltse quien, cuando no tenga la ·menor expe­
duran te c~atro horas, presentó to'- riencia del "doble:• mis:gio. _ 
dos los .• smtomas de la muerte. Durante el sueno, ,afirman los 
~us propios compañeros se enga- ocultistas, nuestro "doble'/ se e:va­
naron y su .familla lloró junto de de nuestro cuerpo,. vive en otro 
a su cadáver. ·r.as campanas de mundo, del cual los sueños - son 
su aldea tocaron a muerto. ¿Le los recuerdos incoherentes, y vuel­
despertó ese ruido? Volvió en sí ve a ' entrar en nuestro cuérpo en 
Y Pudo dar algunos detalles de lo el . momento de despertar. Pero 
Que había sentido: · existe un espacio_de tiempo muy 

'.'Me volví para mirar detrás de corto en que nuestro "doble" flo­
f11, Por la puerta entreabierta, si ta todavía por encima de nosotros. 

haa cabeza de mi propio . cuerpo se · Durante ese tiempo, ,variable 
llaba en la misma línea que yo . para cada persona; la coinciden-

~ advertí entonces ún hilo delga~ cia a veces comienza a manifes-
0 com9 el . de una tela' de arañá tarse antes de : que el "doble" ha­
~~~ salla de mis hombros y con- ya ganado completamente el cuer­
y 1ª fr~nte a la base del cuello. po. Y si uno se halla en absoluta 
gr ll~gue a la conclusión de· que oscuridad y . tiene la voluntad ne­
de ª11as a ese hilo podía servirme cesarla, puede ocurrir que observe 
la 0

1
s
1 

~jos del cuerpo, · y . bajé a por encima de su fr~nte el débil 
ca e . . · _ · resplandor del cordon de plata. 

su Et9ºfW>.f Wiltsé, o 'mejor dicho, Todo el ~undo puede llevar a ca­
Que o.., e , durante. las. horas en bQ ese comodo experimento. Pero 
do ~odo el mundo. le había creí~ entre lOlil, que lo intenten · ¿_cuán­
ta cauerto, se hab1a paseado por, tos habra. qµe obtengan algun ré-

sa, bajado . por la escalera .. s-gltado? 
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••• Una dentadura 
brillante, lustre y 
color NATU·RAL 
El Polvo Dentífrico .CALOX es el único den­
tífrico que emplea OXÍGENO, el agente 
limpiador nQtural' de eflcacia y penetración 
comprobada; Al ponerse en contacto con 
la humedad de lci boca ~ forman millares 
de burbujitas que penetran en todas las 

·cavidc;ides e :Intersticios desalojando partí­
culas de alin,entos~ limpiando la boca, puri­
ficando el aliento y de'tolviendo a los dientes 
su lustre y blancura natural. CALO X también 

1 
conti~n~ agua calcórea que_ ataca activa~ 
.mente la acidez · y • protege el esmalte y 
las encías. · 
· Cuando Ud. compra CALOX, no recibe 
agua, glicerina, ni otros ingredientes inetl-

. ,~a~es que contienen muchas pastas dentales 
-cada ingrediente en CALOX tiene 1,1na 
función determinada. CALOX es 100% 
soluble-no queda la menor partícula de 
polvQ en los dientes, y, añada a estas vir­
tudes, su gron economía:-dura dos veées 
mós ·que la pasta. Se vende en forinacias, 
oerfumerías, salones de belleza,,. bazares y 
tiendas de variedades. .·. 

POLVO ., 
-DENTIFRICO 
MÁS EFICAZ .. MÁS ECONOMICO 

· ·'14cKESSON a ROBBINS, INC., Nueva York, E. U. A. 
Dur11,rú m4s de u,r siglo McKesso,r & Robbir,s l,11,r l11bricddo """ 
/lr,e11 ·compl,111 de _productos f11,.,,,11cluticos y ,ú locJor-. ·El ,rombn 
McKesso11 & Robbms es su gar-a11IÍII de abso/11111 t,ur-1z11 y 11/111 ·ca/iddd. ~ 

~-------------------'.'-------".-C R AT 1 $•----.------------------------• . 
: DR. B. ABELLA~Apartado 78, Habana, Cuba . : 
: Sírvase emi;iarme gr-11tis _un bote clel,Polvo Dental Calox (tamaño liberal). Incluyo : 1 to; ea estam~illas d~ correo_para cubnr e!Jranqueo. l 
: Nombre·~---------"----,------------ . ~ 
: Di(ecd6n Co1,11pteta .. - : 
: Pro-rinc:iá, Escado,o Depanamento __________________ l 
·: Pafs -····-············---------------··················--•4••······••u·•··········· .. ···· ············•u•----~---······-········- 10 : 

- 4558 
'- 2:»H 
- 2824 

CONFÍENOS 
SUS ÓRDENES . 

Calle 12 entre 21 y 23,. Vedado 

CARTELE-1 



. . . es 
el poderoso 

auxiliar de la belleza 
femenina, para realzarla y defenderla. 

LOS rigores del invierno atacan a la belleza del rostro 
femenino, produciendo asperezas en el cutis, cuar­

teando los labios y enrojeciendo los párpados; pero si la 
mujer cubre sus labios con el insuperable Creyán MICHEL, 
usa para sus mejillas los Polvos y el Arrebol MICHEL y 
pone en sus párpados Sombra MICHEL, conservará siem­
pre una " buena cara" que oponer a todas las inclemen­
cias del mal tiempo. 

Conceda a su~ labios la caricia inigualable del Crey6n MICHEL 
Paro los tipos cloros, Michel ha creado dos nuevos 
matices de sÜ creyón: e l escarlata y el vívido; y ha 
comp letado con los tonos ''rospberry" y coral lo línea 
d e sus arreboles. 

Por JO tll. en ullo1 dt correo 
o timbre, tnYi<1mo1 un<1 muu• 

tr,z dtl crt70" . Esp,ui/iq~ co­
lor. No arranqut tstt anuncio. 

, : ~-. '·,,· .. . . 
•./ 

' . ~ 

MICHEL COSMETICS, In,., 
Ntw York. 

GUSTAVO E. MUSTELIER 
Apartado 661, La H,,l,arl4, Cuba. 

VIAJE RÁPIDO, CÓMODO Y SEGURO EN 
LOS CONFORTABLES Y LUJOSOS ÓMNI­
BUS PULLMAN DE LA "LÍNEA MACK" _,._-." 

~~ ~,. 

Reserve su asiento con anticipación 

~ ,. -~ ~,. 
H o r a.r i o fijo, 
confort y serie-­
dad son las ~ a-­
r a c ter is tic as 
principales de 
estos modernos 
coches MA CK. 

Tendremos macho gasto en darle cuantos 
informes necesite por los teléfonos: 

Habana 
Hotel "Saratoga" 

Telf. M-6676 

CARTELES. 

Camagüey 
Telf. 2525 

Stgo. de Cuba · 
Bajos de la Catedral 

Telf.3788 

li{ MUJER lOBjt 
r~ &. .~ ...... .,...,i .. _.A411~.AI Iucfut 
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CÍA FRIO glacial en - -Ya no se burlarán de mis 
aquella .noche de invier- cuentos ... 

• no. Una brisa leve con- El a~uelo le miró . amenazante 
fundía el rumiar de los y avivo el .fu.ego. Los timoratos 
mulos con el susurro de arrieros extraJeron sus amuletós 

los pinos que allá en Yauyupe, en y se santiguaron. Un segundo 
el oriente de Honduras, crecen coro de aullidos presidió a otro 
muy rectos y elevados, hasta afee:.. más fuerte, dolorido y prolonga­
tar sus copas, verde oscuras, gi- d!) que los anteriores, que pare­
gantes brochas que dibujan si~- c1a surgir del seno mismo de la · 
nos caprichosos sobre la vision escarpada sierr~. elevando su eco 
azul del infinito. fúnebre por la montaña dormida 

El abuelo avivaba la hoguera, Toda la caravana se llevó la ma~ 
a la vez que cuidaba la buena no a sus armas e hizo instinti­
marcha de su pipa, para hacerla vamente l'a señal de la cruz. Los 
brotar !l. pausas los densos copos mulos se espantaron, y una como 
de humo negro que dejaban sa- epilepsia de miembros se apoderó 
turado el ambiente de un pesti- de hombres y bestias. La ola de 
lente olor a nicotina. espanto iba en aumento en tanto · 

Como era costumbre entre los que El Tuerto reía placentero y 
arrieros de a.quellos remotos tiem- un olor almizclado de felino ha­
pos en que los cascos de los mu- cía difícil la respiración. Sólo el 
los suplían a las llantas de Ford abuelo permanec1a impasible tras 

·en el transporte de "las mercan- el dei:iso copo de humo de su 
cillas", al final de cada jornada pipa . 
había siempre uno que era el en- -Y eso ... ¿Qué demonios será 

8 

cargado de narrar leyendas, unas eso? 
veces cómicas, otras filosóficas, • Manito· se inquietaba. 
pero casi siempre espeluznantes. Otro aullido, más lastimero que 

-A vos te toca hoy, Tuerto,- una queja de agonía, hirió de 
dijo con voz chillona el indio Fa- nuevo el silencio de la noche. Las 
bián, mientras estibaba cuidado- bestias rompieron lo_s cabestros y 
samente los aperos. se perdieron en desesperada fuga 

-Pero que no siá perfiao con por el valle. Nadie intentó seguir­
esos cuento.o; de monstruos y de 
brujas, qye me hacen reír. 

Había hablado Manito, el joco­
so de la cara vana, que termina­
ba de tender los mantiados. 

El Tuerto era un mulero de 
misterioso pasado, cuya más fa­
mosa hazaña consistía en vhaber 
hecho "desaparecer" a su mujer 
sin dejar rastro, y respondió ante 
la justicia con un "No sé; salió 
del rancho y no volvió". 

-¿No creis, Tuerto, que vendría 
bien parlar un poco de la Mujer 
Loba, agora que estamos frente 
al Hachero?. . . Dicen que por 
aquí se aparece y espanta los co­
yotes con sus chillidos que me 
ponen la carne de gallina ... ¿Mi­
rás? 

Y el abuelo puso ante la luz 
de la hoguera un brazo descarna­
do que el tiempo había tornado 
muy pesado y terso. 

Una manada de lobos pasaba 
por la ladera distante y dejaba 
oír la fúnebre cadencia de sus 
aullidos acordes. 

-Allí están, y han sentido a la 
Mujer Loba-dijo profético El 
Tuerto,-y no hay para qué ha­
blarles de ella . Ya la verán con 
sus propios ojos. 

Y concluyó: 

-
las; todos temblaban aterroriza· 
dos, como si un poder sobrenatu­
ral les dominara. 

-Dale ·a la contra, Tuerto, que 
ya esto n6 marcha bien . 

-Pero si yo nada puedo h acer, 
abuelo ... 

-Tú me entiendes, tú me en· 
tiendes-interrumpió pausado el 
aludido. 

El Tuerto sabia que una orden 
del abuelo se cumplía. Y más sa· 
bía aún que no existía un secre· 

. to tan sólo de la montaña que no 
estuviera · protocolado en aquella 
cabeza cana. Pero no queriendo 
perder . un lance preparado con 
tan paciente espera, quiso saber 
hasta dónde iría el viejo con . su 
inesperada actitud: 

- Le juro que no es cosa mía ... 
- Por última vez, dale a la con· 

tra. Vos sabés cómo deshacerte 
de esa yerba . O de lo contrario, 
no respondo de mí. 

El abuelo estaba impaciente . U 
pipa funcionaba aceleradamente .. 

(Continúa en la Pág. 57 ! 



muscular. Como de dos me­
tros de . largo, termirtadqs 
.en punta, los esquís, ~ue 
hacen regocijados los d1as 
in vernales, actúan en el 
cuerpo por un doble meca­
nismo. Por el impulso de 

· crecimiento que confieren 
a la contracción muscular 
que exige su manejo y por 
el equilibrio armónico que 
es necesario desarrollar pa­
ra deslizarse con ellos. Tres 
factores higiénicos se unen 
a los anteriores: la tempe­
ratura, la elevación ·sobre el 
. nivel del mar y la fuerza 
considerable de los rayos 
ultravioletas. 

En efecto, según se as­
ciende el aire es más ligero, 
la respiración más activa, 
el ritmo más perfecto. 

En los individuos sanos 
los esquís hacen desarrollar 
los grandes músculos que 
moldean las rodillas. Her­
mosean las piernas. Recti­
fican la curva del tobillo. 

En cuanto al aparato 
respiratorio no puede ser 
más beneficioso su efecto: 
Aumentan la capacidad to­
rácica, desarrollan los pec­
torales, confieren al talle 
una flexibilidad que hace 
plena de gracia la esbelta 
silueta. Pero donde la ac­
ción sana y vigorosa de la 
práctica de los esquís . se 
·muestra con mayor esplen- Sanja VERNIE, la graciosa campeona o!ím-
dor es en las rosas de las p,ca de las patinadoras en hielo, déjase 
mejillas, que brillan con admirar en interesante "pose". 

los más intensos matices. . 
Aun las jóvenes hispanoamericanas de tez pálida y cabellos obscuros 
ven sus mejillas enrojecer cuando llevan algunos minutos rodando 
con sus esquís. Alegres, fulgurantes las pupilas, flexible el talle, 
feliz en la plenitud de su fuerza, la juventud es entonces la repre-,­
sentación viva del organismo saludable. 

Análoga influencia tiene sobre el cuerpo la práctica de los pati­
nes de hielo y de los deslizadores. Estos, como aquéllos, desenvuelven 
la gracia de los movimientos y propician las actitudes elegantes. 

¿Pero se debe sólo al ejercicio de los esquís, a los patines, ese 
influjo de vigor, este aumento y nitidez de la memoria, este floreci­
miento de las facultades, tanto físicas como psíquicas? 

En ese . mismo Zugspitze, en verano se necesitan quincenas para 
obtener el resurgimiento que sólo una semana en la temporada de 
los _picos cubiertos de nieve es capaz de producir. Otra debía ser la 
razon fisiológica de la manera de actuar el medio ambiente. Bajé a 
Munich. Consulté la bibliografía, que es muy extensa. Entré en re­
Jación con las mayores autoridades en Medicina y en Higiene que 
constituyen la famosa Escuela de Medicina báv.ara. Siguen l~s orien­
taciones del gran Pettenkofer. Me informé de las últimas investiga­
ciones de la doctora Botzian acerca de los rayos ultravioletas en los 
balnearios y en las montañas durante e} invierno. 

Segun las últimas investigaciones no sólo se debe al ejercicio 
físico el rápido aumento de-. energía y de vigor en las_ sierras ele­
V~das durante la época del frío. A la acción de la temperatura se 
anade el aumento considerable del poder vitalizador de los rayos 
Ultravioletas. ¿Cómo? ¿Más rayos ultravioletas en invierno que en 
Verano? ¿No se ha preconizado hasta el cansancio que los rayos 
solares veraniegos, particularmente en el trópico, poseen una carga 
considerable de estos rayos tan positivamente ·ben~ficiosos? 

Efectivamente, en verano acrece el poder de las radiaciones 
Ult travioletas y están plenamente justificadas unas vacaciones rela­
ivamente largas durante esta época. Pero una corta semana en 

' 
~~ ' \ 
Plt.:e. Las genera! de_ Garmisch, desde donde se admira el aspecto soberbio del Zugs.J 
reazt.;,adas ~nvestigac,ones clínicas que se estudian en el presente articulo han sido 

n esta región, que fué también teatro d e las pasadas Olimpiadas de 
invierno . 

Un salto de esquí que imita el vuelo· de( 
águila , ·:~·ealizado por otm, . de las figuras <. 
olímpicas durante las prácticas invernales. 

las altas montañas duran­
te el invierno es de más po­
sitivo beneficio para el or­
ganismo que un mes du­
rante la estación calurosa. 
Y esto, por varias razones: 
se ha demostrado que en 
las altas montañas, duran­
te el invierno, la atmósfera 
_es muy limpia. Carece de 
polvo. Y éste absorbe la 
mayor parte de los rayos 
ultravioletas. Otra porción, 
no menos considerable, de 
estos beneficiosos rayos es 
absorbida por el color obs­
curo de la tierra. Ambas 
condiciones · desaparecen 
cuando las montañas se 
cubren de nieve. Limpia y 
pura la atmósfera se deja 
penetrar por las radiacio­
nes solares. La inmaculada 
blancura de la nieve las de­
ja en todo su íntegro po­
der. Pero hay más. La nie­
ve hace el papel de un es­
pejo. Refleja los rayos ul­
travioletas . . El organismo 
los recibe en una propor­
ción mucho mayor que 
cuando se deja quemar con 
los reverberantes rayos so­
lares del verano. Por eso. se 
puede observar que los in­
dividuos cansados, anémi­
cos, agotados, sienten rena­
cer sus energías en una 
corta temporada invernal 
en lo alto. Los lectores de 
CARTELES pueden obser­
var cómo los temporadis­
tas, en lo más alto de 
Garmish, se exponen a la 

acción directa de ·las radiaciones que los forfüfoa y7es devuelve la 
salud. 

Las radiaciones ultravioletas influyen en la fija,ción del calcio. Es 
enorme la importancia de éste en la resistencia de los tejidos- óseos; 
en las condiciones de los dientes así como también en el buen fun­
cionamiento de las fibras musculares. 

La luz ultravioleta-luz alpina por antonomasia-estimula tam­
bién a las glándulas de secreción interna. Por este mecanismo recibe 
todo el cuerpo el beneficio en cada uno de sus sistemas y aparatos. 
Bajo la acción de _su influjo puede observarse que las hormonas au­
mentan, por lo cual el ciclo de las 
actividades recibe un impulso que 
se traduce en salud y rejuvene­
cimiento. Brillan los · cabellos. Se 
hacen más pulidas y resistentes 
las conchas de las uñas. Se nor­
maliza el apetito. Las ilusiones 
florecen. 

¿ Cómo aprovechar estos cono­
cimientos aplicados a nuestra 
benigna temporada in vernal? 

Digamos en seguida que los 
patines corrientes, tan sencillos, 
tan baratos, que no necesitan 
indumentaria especial, constitu­
yen un ejercicio tan completo 
como el de los esquís y los pa­
tines de hielo. En los paseos pú­
blicos y en los parques, así co­
mo en los patios ae las casas, pu­
diera patinarse con maror fre-

(Continúa en la Pag.13 1) 

AVISO A LOS LECTORES DE 
"SALUD Y BELLEZA" 

De regreso de nuestro segundo 
viaje de estudio por . B 'é lgica, Fran­
cia y Alemania, en nuestro con­
sultorio de "Salud y Belleza" con­
testaremos con la mejor voluntad 
las preguntas que s·e nos hagan en 
relación con nuestra especialidad. 
Aquellos asuntos que por su in­
dale requieran una contestacjón 
privada, d eberán venir acompatla­
dos del correspondiente franqueo . 
En uno u otro caso, las cartas de­
berán ser dirigidas a mi nombre, 
bien a la sección "Salud y Belle­
za", revista CARTELES, Infanta y 
P et!alver. La Habana, Cuba, o bien 
a mi consulta particular, Calzada 
número ,92 esquina a Paseo, Vc­
daclo, La Habana . 

Dra . M e JULIA DE LARA. 

'Rayos ultravioletas en las alturas. H ~ aquí_ ~ man_era d~ tomar los rayos solares 
en las cumbres de las montatlas ·que las ultimas investigaciones han demostrado 
actuar de manera decisiva· en la' hipotensión arterial, propiciando el resurgimiento 

tanto físico como vsiquico . 



ELTIRTRO 
NUEVA YORK, en ero. 

,, SA GRAN masa de público 
-hispano que, procedente 

IJ..'-'ic:>" de una veintena de nacio­
nes distintas, radica en 
Nueva York, en estos días 

egres y casi pascuales ha des­
Hado incesantemente por el tea-

tro Cervantes, donde durante dos 
semanas le ha sido ofrecido un 
espectáculo de primera clase, dig­
no de Madrid o Buenos Aires, y 
genuinamente español. 

El show fué confeccionado por 
Fernando Luis-un cubano que 
ha sabido honrar cumplidamente 
nuestra tradición teatral en los 
Estados Unidos-a base de Tito 
Guizar, la gran estrella mexica­
na, que triunfara plenamente en 
Norteamérica a través de las on­
das sonoras, y que ahora, deseoso 
de · nuevas glorias, se ha lanzado 
a la conquista de Cinelandia con 
una película soberbia-Allá en el 
Rancho Grande,-que yo no vaci­
lo en recomendar a los lectores 
de CARTELES como lo mejor que 
en su género ha sido filmado en 
la tierra azteca. (Mi opinión, en 
este caso, es compartida por Mr. 
L. Smith, crítico cinematográfico 
del New York Times) . 
· La presencia de Tito Guizar en 

la escena al mismo tiempo que en 
la pantalla del teatro Cervantes, 
así como otros atractivos de gran 
fuerza, tales como la actuación qe 
Consuelo Moreno y Adelina Dú­
rán-dos artistas españolas que 
han logrado una gran fama 
aquí,-de la cantante cubana Hil­
da Jordán, del guitarrista sevilla­
no Villarino, etc., produjeron en 
nuestro público-diseminado por 
la gran ciudad y difícil de llegar 
hasta él con cualquier clase de 
propaganda-un interés y una ex­
pectación desusados a través de 
la historia del teatro hispano en 
la ciudad de los rascacielos. Y ese 
éxito sin precedentes ha venido a 
ser como la consagración de Fer­
nando Luis, que ha obtenido pa­
ra su teatro hispano algo ,así co­
mo el espaldarazo a que el pú­
blico-mejor dicho, cierta parte 
del público-se mostraba reacio. 

* La labor que durante varios 
años ha venido realizando Fer­
nando Luis con el propósito de 
elevar el teatro hispano al rango 
que debe tener, dada la importan­
cia del núcleo de población que 
aquí habla nuestra lengua, ha si­
do ímpróba, pero al cabo parece 
verse coronada por el más lison­
jer? de los ~xitos.,. a juzgar por el 
meJor termometl'ó de que se pue­
de echar mano en estos casos: 
la cantidad y entusiasmo( del pú­
blico quE; acude a la ta.quilla. 

-¿Estas complacido de tu triun­
fo?-le pregunto al empresario y 
director artístico del teatro Cer­
vantes, cuando la cortina--en rea­
lidad no se le puede llamar te­
lón-cae por última vez tras las 
repetidas ovaciones del público. 

-Lo estoy-me replica Fernan­
do,-no _ tanto del éxito en sí, co­
mo del hecho de haberme redi­
~ido de lo que era una verdadera 
remora en el camino de mis pro­
pósitos. Porque hasta ahora ha­
bía tenido que luchar no sola­
mente con la incomprensión de 
aquella parte del público que en­
cuentra siempre la más alta ex­
presión del arte vernáculo en 
los !Ilovimientos descoyuntados y 
lascivos de una rumba estentó­
rea, sino también con la de los 
empresarios que, al ser ellos los 

.que exponían su dinero en un ne-

CARTELES 

Mientras en La Habana se dedican los teatros a cine, en New 

York hay un teatro abierto siempre a las compañías de nuestra 

lengua. ¡Y el empresario de este teatro . es un cubano que fué 

a New York en busca de un ambiente más propicio que el de 
La Habana! 

gocio . que les era extraño, se 
creían, no obstante, en el deber 
de hacer resaltar y hasta imperar 
sus puntos de vista. Esos, en rea­
lidad, habían sido los motivos 
que hasta ahora me habían im­
pedido dotar a Nueva York de un 
teatro hispano donde las familias 
más distinguidas de nuestras co­
lonias se sintieran at easy. 

-Pero ahora,-continúa Fer­
nando Luis-con la creación del 
Cervantes-teatro que como in­
mueble nada tiene que envidiar 
a la generalidad de esos coliseos 
situados en los alrededores de 
Times Square y frecuentados por 
la buena sociedad neoyorquina­
me ha sido posible montar espec­
táculos dignos de nuestro mejor 
público, eliminando, de paso, cier­
tos resabios de mal gusto incor­
porados al teatro hispano de aquí 
por el carácter "alhambresco" e 
híbrido que tuvo en sus primeros 
tiempos. Tal lastre, peligroso e 
inútil, fué acaso la causa de no 
pocos de los tropiezos de la eta­
pa anterio• ... 

-¿ Y cómo sP. t.e ocurrió dedi­
carte al teatro aquí? 

-Esa, es un:;, historia muy vie­
ja-me replica el empresario cu­
bano-que se remonta a hace una 
veintena de años, cuando siendo 
un muchacho me volvía loco por 
ayudar en la tramoya del Payret. 
La verdad es que cuando vine a 
los Estados Unidos, hace ya más 
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de una docena de otoños, no te­
nía · en mientes d~icarme al tea­
tro, y 1~ verdad es, también, que 
mis pr'imeras actividades aquí 
nada tuvieron que ver con los de­
corados o las bambalinas. Sin em­
bargo, mi pasión por las candi­
lejas no había muerto, sino que 
estaba dornµda. . . Y despertó en 
cuanto se le ofreció la primera 
oportunidad. 

-¿ Cómo fué ello? 
-Cuando otro cubano llamado 

Miranda tomó en arrendamiento 
el teatro Apolo, de la calle 125, 
y comenzó a dar representaciones 
hispanas en él todos los domin­
gos. Tenía una buena compañía 
que interpretaba las obras enton­
ces más en boga, tales como Los 
Gavilanes, La Montería y otras. 
Miranda se enteró de que yo-era 
hombre "de experiencia", e inme­
diatamente me incorporó a su 
staff con status indeterminado 
que me permitía actuar tan pron­
to de taquillero como de tramo­
yista. 

. -¿ Y después? 
-Después, cuando sus negocios 

fueron mal, Miranda recurrió a 
una empresa americana, a la que 
propuso el negocio del primer 
teatro hispano, diario, que hubo 
en Nueva York, el San José. Yó 
fuí también a trabajar al San 
José, y al irse Miranda y desfilar 
en poco tiempo por el teatro va­
rios directores artísticos, me fué 

~ ~ t ~ f ,~ íl íl ~ 
ofrecido a .mí el puesto, que' eon. 
se1:vé hasta que el San José .ge. ce­
rro. A partir de entonces, tod 
los teatros hispanos que hubo : · 
Nueva York fueron dirigidos POr 
mí. Esos teatros se llamaron Va­
rieda~es y Campoamor, y mi ac­
tuacio!_l en los mismos duró va­
rios anos. 

-¿Has limitado tus esfuerzos a 
dirigir, _o has sentido también la 
atraccion de la escena y de 10!! 
aplausos del público? 
. -He hecho de .todo, hasta Pe­

hculas. Y en las mismas películas 
he actuado también, unas veces 
como actor · y otras como adviser 
de algún director americano que 
deseaba que yo lo asesorara en 
la filmacion de las escenas de sa­
bor hispano. 

-¿ Y no piensas volver a pere­
grinar por el camino del cine? 

-Ya lo creo que lo pienso-vie­
ne la respuesta con firmeza.-Y 
muy pronto. Precisamente estoy 
preparando en estos momentos 
un concurso semejante al que 
está realizando el circuito Loew 
en combinación con el diario Neu, 
York Journal. Por el mismo pro­
cedimiento de selección entre los 
amateurs, escogeré yo un conjun­
to de actores y actrices que irán 
a Hollywood a realizar una pe­
lícula. Tengo la esperanza de que 
de entre ellos saldrá alguna de 
nuestras grandes estrellas del fu­
turo. 

-Tendrás buenas relaciones con 
los productores americanos, ¿no? 

-Me tienen materialmente lo­
co-me asegura Fernando.-Como 
en Nueva York no hay más teatro 
hispano que el mío, continua­
mente me están llamando por te­
léfono para preguntarme las co­
sas más nimias, cuando se trata 
de algo que tiene relación con lo 
nuestro. Claro que el. trabajo que 
me dan tiene a veces su compen> 

( Continúa en la Pág, 72 ) 

tempor ad a en Europa , tras haber 
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~/•• JSI n1sno 
Fabio. Fiallo, el gran· poeta y cuentista dominicano, cuyas coJa­
boracwnes el!- CARTELES han. sido gustadas por los lectore.s de 
todo el continente, aborda, en "La sombra de sí mismo" con 
la maestrfa y el v. igor descriptivo peculiares suyos, un temá que 
su~yupara a todos: el del desdoblamiento de la personalidad 
1JSiquica. El desenlace de este cuento plantea un caso de duali-

dad moral aue fa:,dnqrá a nuestros lectores. 

RóXIMA quizás la hora 
en que habré de compa­
recer ante el Juez Supre"" 
mo, quiero hacer una 

· · éonfesión pública de al~o 
que hasta hoy fué el secreto mas 
escondido de mi vida, y que, si 
en su comienzo se esbozó en mi 
imaginación como una pesadilla 
inverosímil, después, a fuerza de 
presentárseme cada día con ras­
gos más exaltados, ha venido a 
convertirse en la sombra fatídica 
de un crimen que no cometí en 
verdad, pero que me persigue in­
cesantemente, acusándome con su 
dedo agudo e inexorable ante al­
guien que le viene detrás y que 
tal fué mi padre, a quien nunca 
conocí. 

No; ninguno de estos fastuo­
sos apellidos con que soy acogi­
do y reverenciado en socied~d es 
mío, sino pór derecho de apro­
piación. Yo no tuve padre; y, lo 
que es cien veces peor aún, tam­
poco tuve madre. Porque la ma­
dre mía no pudo ser aquella gi­
tana de cabellos negros y her­
mosísimos, pupilas verdes, rebo­
san tes de sombras y de luz, piel 
de aceituna y serpentino cuerpo 
de bayadera, que me enseñó--ra­
paz todavía de seis años no cum-' 
plidos-a deslizarme por· el tubo 
humoso de una chimenea, o por 
la boca aplastada de una clara­
boya, y alebratado contra el sue­
lo, agarrotada dentro del pecho 
la angustiosa respiración, ras­
trear en la oscuridad hasta lle­
gar al arca que mis dedos de­
bían abrir con la sola ayuda de 
un clavo o una horquilla, y sa­
quearla de arriba abajo para lle­
var a sus manos ávidas ei fruto 
de mi audaz rapiña. 

Y cuando hubo fracaso y regre­
sé, manos vacías, junto a ella, 
bien denunciada quedó mi tor­
peza a los ojos de los demás, con 
los sangrientos cardenales que en 
mi rostro y en mi cuerpo escuá­
lido dejaba el puño furioso de 
aquena arpía. 

¡ Hasta que por fin! una noche, 
en pesquisa sensacional de la 
desaparición de dos niños en la 
ciudad vecina, la Policía asaltó 
nuestra barraca, puso en prisión 
a mis compañeros de vida tras­
humante, y yo fuí a parar a un 
seminario, en el que durante ca­
torce años de rudo estudio y apro­
vechami1,mto incesante, mis facul­
tades de elocuencia, duplicidad y 
hábil cortesanía, alcanzaron com­
pleto desarrollo e inusitado es­
plendor. 

Después ... 
Pero, dejemos a un lacto pue -

riles detalles-no todos diáfanos 
y honestos-de mi encumbra­
miento y señorío, para llegar, de 
un salto impaciente, a aquella 
noche de disputa y refriega a 
bastonazos con dos de mis com-

' pañeros de mesa alegre y cham­
paña desbordado, en que fuí re­
cogido del ensangrentado piso del 
Yacht Club y tran.sportado, iner'" 
te, a la Clínica Mercedes, donde, 
por más de tres semanas, me de­
batí entre la vida y la muerte, 
sacando de aquel penoso trance 
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dos cicatrices indelebles: una en 
la frente que a duras penas logro 
ocultar bajo el mechón de los 
cabellos; y la otra. . . la otra­
más profunda-en el espíritu; por 
la decepción de esos que fueron 
mis amigos íntimos y a los que 
debo mi apartamiento para siem­
pre de aquella vida de frívolos 
plaeeres y disipaciones que por 
algunos años constituyeron el 
mayor orgullo de mi existencia 
bulliciosa. 

Y desde entonces fuí otro hom­
bre. Al brillante sportsman,•triun­
fador aclamado en todas las fies­
tas olímpicas, sucedió el reposa­
do caballero de costumbres. aus-, 
teras y maneras apacibles, cuyo 
generoso entusiasmo sólo era 
atraído por las solicitudes piado­
sas donde, reconocidamente, ha­
bía un clamoroso dolor .gue re­
mediar y raudales de lagrimas 
que recoger. 

. Y aconteció que una madru­
gada, ganoso de llegar en mi au­
to al ansiado reposo de la apar­
tada mansión, mi mano, entorpe­
cida por el sueño, perdió por un 
segundo su acostumbrado acier­
to y prontitud en el manejo del 
freno, y, súbito, se produjo un 
choque, y hubo un grJ.to en la 
sombra, y un hombre rodó por el 
suelo. De un salto caigo junto a 
él, recójolo en mis brazos, y a to­
do correr lo llevo a casa y lo de­
posito en el vestíbulo. 

Con mano precipitada dime a 
inquirir posibles golpes y heridas; 
pero, casi de inmediato, abre él 
los ojos, se endereza, me mira ex­
trañado y, al reconocerme, pro­
rrumpe con sorna : 

-¡Ah! ... ¿Es usted? ... 
Di un salto. ¡Mal haya! A quien 

tenía delante era al "Dandy". Sí, 
al "Dandy", tan conocido en las ta­
bernas y casas de ju ego, como en 
las carreras .de caballos y en los 
cabarets de los barrios alegres de 
la ciudad. Y allí, y allá, y acullá, 
siempre en necesidad de un peso 
que exigía muy cortésmente, con 
aquel aire de ~ran señor que a to­
dos les impoma, hasta hacer ine­
ludible la demanda. A tocios, me­
nos a mí, a quien nunca pidió 
un centavo. 

¿Por qué? 
Sí; ¿por qué? .".t. 
¿ Y por que· al encontrarse con­

migo en cualquier recinto a don­
de yo tenía perfecto derecho a 
penetrar, y él tal vez no, me mi­
raba siempre con aquel fulgor 
despectivo en los ojos y -su mal­
vada sonrisa en los labios? 

Y, sin embargo, bien visible era 
su presuntuoso afán por imitar­
me, copiindome en todos mis 
gestos y ademanes: en el ligero 
balanceo del andar, en la arro­
gancia de la cabeza erguida, en 
mi modo peculiar de llevar el ci­
garrillo en los labios, y hasta en 
aquel mechón de cabellos que se 
dejaba sobre la frente .. . ¡En to­
do! ¡En todo! 

Y esto me fastidiaba , me irri­
taba, me hería en mi orgullo ; co­
mo si él fuera el gran señor y yo 
el pedigi.ieño falsificador de sus 
gestos. _ (Continúa en la Pág.13 J 

la GARGANTA 
usad 

LAS PASTILLAS 

VALDA 

Lave~los Riñones de 
Acidos y Venenos 

Mejore su salud y ponga fin a 
las levantadas de noche 

Los riñones obstruidos se debili­
tan y se enferman - la vejiga se 
irrita - la orina resulta escasa y 
dolorosa-el sueño intranquilo y con 
frecuencia hay necesidad de levantarse 
de noche. 

El medio más eficaz, inofensivo y 
económico de poner fin a todo esto 
y devolverles su .acción natural a 
los riñones y la vejiga consiste en 
conseguir en cualquier farmacia un 
frasco de 40 ', centavos de Cápsulas 
MEDALLA DE ORO de Aceite de 
Haarlem y tomarlas según las ins­
trucciones. ¡ Haga la prueba y no 
le pesará! 

Pero insista en que le den las 
legitimas y originales Cápsulas ME­
DALLA DE ORO de Aceite de 
Haarlem, de Holanda, magnífico 
diurético y estimulante de los riñones. 
Recuerde ·también que otros de los 
síntomas de los trastornos de los 
riñones y de la vejiga son los dolores 
de cintura, los calambres en las piernas, 
el abotagamiento de los ojos, las 
manos sudorosas y la nerviosidad. 

Cera Mercolizada Hará 
Su Cutis Hermoso 

Ahora es cuando Ud. debe empezar 
el tratamiento de Cera Mercolizada 
para obtener la belleza natural del 
cutis. Apl!quese esta misma noche 
Ceta Mercollzada en el rostro, los 
brazos y el cuello. Suavemente ab­
sorbe el cutis exterior en part!culas 
invisibles y gradualmente revela el 
hermoso cutis Interior. Use la Cera 
Mercol!zada concienzudamente. Por 
sus raras prop!edades de ayudar la 
tez a renovarse, podré. conservar s1.1 
cutis 11iempre fresco, juvenil y res­
plandeciente. Revele la belleza 
oculta de su cutis con Cera Mercoli· 
zada. En todas las farmacias . 

AGUA MINERAL 

"SANTA RITA" 
DIURtilCA Y DIGESTIVA 

LA ÚNICA DE RÉGIMEN QUE 
SE EXPENDE Y COMPITE CON 
LAS MEJORES EXTRANJERAS. 

PEDIDOS: TELÉFONO F·4256 
DEPÓSITO: CALLE 6 No. 187, Víl>Al10 

CARTELES 



Itorlzon tales: 
1-Profeta. 
5-Instrumento musical. 

10-Termlnaclón aritmética. {PI.) 
11-Locuclón breve IP1., 
13-<::onjunclón. 
14-Adverblo. 
17-Parlente .. 
20-Río de Espaiía. 
22-Río sudamericano. 
23-Parte de las aves. 

A 

2S-Elemento d e la descomposición elec-
trolitlca. 

26--Adjetlvo demostrativo. 
27-Ajustado a la le:, (PI.) 
29-Arbusto. · 
30-Socledad económica. (PI.) 
33- Pre!ljo. 
34-De anotar. 
35-Nombre masculino. 
37-Masa de agua. 
39-Adverblo. 
41-<::abeza de ganado. 
42-Parte del vestido que corresponde 

al pecho. 
45-Provlncla de Espatl.a. 
49-.-Termlnaclón verba.!, 
SO-Restauraciones (Pl.) 
S4-Perlodo de tiempo. 
S6--Instrumento músico (PI.) 
S7-Balle. 
SS-Anlllo. 
S9-Plantlgrado. 
60-'-Sufljo diminutivo. 
61-Adje.tlvo posesivo (Pl.) 
62-<::esta de pesca. (Pl.) 
64--'-De adosar. 
66--De dar. 
67-De coger. 
70-Dlvlnldad. 
72-Asedlá da. 
. 73-De venerar. 

Horizontales: 

1-Engaño, mentira.. 
7-Madera. tropical. 

13-Ancla. 
15-Rio de Alemania. . 
16--Hlerro con carbono. 
19-Parte trasera de los animales {Pl.) 
22-Simbolo del rubidio. 
23-Punto cardina l. 
24-Slgno a ritmético. 
27-Igual , semejante. 
28-Fruta . 
29-De caer . 
30-De amerita r . 
32-Rio de Europa. 
33-Articulo . 
34-De cloroformar. 
36-Reverenclar, dar culto a algo. 
38-Em ba rcaclón . 
39-Ave. 
40-Instrumento agrícola. 
41-Al mismo nivel. 
4S-Habltación principal de una casa 

(PI.) 
48-Luga.r en que se ha nacido. 
SI-Que cola bora. . 
SS-Nombre de letra. 
S6--Anlma l b ípedo. 
S7-De a tesar. 

SS-Dos cosas de una. misma. especie, 
S9-Compañía. 

60-Preposlclón. 

61-Apócope de santo. 

62-Número. 
63-Dlptongo. 
64-De toser. 

66-Contraer matrimonio. 

68-<::luda d de Abisinia. 

70-<::ublerta de las cartas {Pl.) 

73~iuda d antigua de Palestina. 
74- De realizar. 

CARTELES 

cargo de Luis Sáenz 

CRUCIGRAMAS 
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Verticales: 
1--0ra.sa de los anima.les. 
2- Ma.l Inclinado. 
3- De haber. 
4-De osa.r. 
S-Reza. 
6--8in1bolo del ca.lelo. 
7-Naipe. 
8-De repasar. 
9-Termlnaclón femenina. · de adjetivo, 

11-Ba.rco. 
12-<::lervo. 
15--0eneral espafiol de origen belga, 
16--De operar. 
18-Perlodo de tiempo. 
19-De robar. 
21-Dellncuente. 
23-Yerno de Mahoma. 
24-Persona.je blbllco. 
28-De a.ta.car. 
31-<::esar, detener. 
32-Flesta., reunión. 
36--Nombre de letra. . 
37-Arbol. 
38-Artlculo contracto. 
40-Grlto agudo . 
42-Periodo de tiempo. 
43-Que tiene p ecas (PI.) 
44-Bi.Iey sagrado. 
46-De acatar . 
47-Forro debajo del vestido (PI.) 
48-De as!lsinar. 
Sl-Amarra . 
S2- Pronombre. 
S3-Esqulva r la dificultad. 
SS-Auxilio. 
63-Arbol. 
64-Nombre femenino. 
65-La Eva de los fenicios. 
68--;-Símbolo del gallo. 
69-Marchad. 
71-Nombre d e letra . 

Verticales: 
2-Hogar. 
3-Irregular, extraña. 
4-200. 
S-Dlptongo. 
6-Altar. 
8- Ocho onzas de la libra roma.na. 
9- De Ir. 

10-Pa rte posterior del cuello. 
11- Perteneclente a la ciudad (Pl.) 
12- Flesta de Navidad. 
14- Máscara que •cubre pa rte de la cara. 
17-Conjunclón, 
18- Nombre d e letra . 
20-Romano célebre. 
21- Parte del t e ja do . 
25-Paslón . 
26-Exls tlr .. 
28-Cantón de Suiza. 
31-Cordlllera de la América del Norte, 
34-Espesa, gruesa. 
35-Nombre femenino. 
37-Lengua antigua. 
40-Habltaclón de la s mujeres entre 101 

. i,iusulmanes (PI.) 
42-Termlnaclón verbal. 
43-Indígena de la Isla. de Slcllla. 
44- Arbol (PI.) 
46-Tablero contador. 
47-Flor (Pl.) 
48-De podar. 
49-Tarlfa oficial. 
SO-Nombre femenino. 
S2-Provlncla de Espafia. 
S3-De leer. 
S4-0torgas. 
58-Humor. 
64-Inslgnla de las comunidades de Sllll / 

Antonio Abad. 
65-MonJa. 
67-De esta m a nera. . 
69-Usted. 
71-Nombre de letra. 
72-Dlylnldad. 



EL AIRE DEL TÚNEL 
PURO QUE EL DE 

HOLLAND MÁS 
NUEVA YORK 

El Congreso de los Estados Uni­
dos recibió recientemente un in­
form e relativo a que los experi­
mentos realizados en una mina 
de carbón fueron el origen de la 
purificación del aire en el famoso 
túnel Holland, de Nueva York. 

El informe aparece en los re­
portes del. Departamento del In­
terior sobre los proyectos de asig­
naciones. 

El doctor John W. Finch, di­
rector del negociado de minas, in­
formó que los estudios para la 

La sombra ... 
¡ Y lo odiaba! ¡ Sí, sí!, lo odia­

ba por eso, y por todo lo demás. 
Así, cuando en aquel momento, 

al mostrarme su ropa llena de 
.1bdo, me dijo: 

-¡Lindo me ha puesto usted, 
caballero! Desde arriba hasta 
abajo, , no soy más que una mi­
serable charca. 

d
Me apresuré a contestarle con 

s be rano aire de protección: 
-Oh, pierda el cuidado, ca­

ballero; dentro de un minuto se 
habrá usted resarcido de su pér­
dida. Ruégole esperarme. 

Y pres11roso, acudí a mi guar­
darropa, escogí mi mejor traje y 
con rebosada intención de humi­
ll~rle, se lo arrojé a los pies 
mientras le decía: 
,-Ahí tiene usted algo .sin du­

da meJ¿r que lo suyo. ¡Cámbiese! 
Me 11 iró de hit.o en hito, son­

rió cor~ su irónico labio de siem­
pre, recogió el traje, lo exáminó 
escrupulosamente, no como quien 
recibe una dádiva, sino, más 
bien, como quien repasa álgo su­
yo que le es devuelto en hora 
oportuna, fijó la vista complaci­
da en el rotulo de la casa que 
lo h~bía confeccionado, sonrió de 
nuevo, esta vez placenteramente, 
y exdamó: 
-¡ Ah, Dusotoy ! Mi sastre de 

París. ¡ A la bon ne heure! 
¡Dusotoy! ¡Su sastre de Pa­

rís!. . . ¡ Qué tupé! Y por no des­
cargarle un puñetazo en la boca, 

Solución a los crucigramas : 

ventilación del túnel Holland fue­
ron hechos en la mina experi­
mental de Bruceton, Pa., cerca de 
Pittsburgh. 

"El túnel .Holland y otros más 
don~e los vehículos que pasan 
arroJan constantemente gases de 
monóxido de carbono creando 
una atmósfera mortal, suscitaron 
el problema de eliminar dichos 
gases", dijo el doctor. 

Actualmente en el túnel Hol­
land hay aire mejor que el de las 
calles de Nueva York. 

(Continuación de la Pág; 11 ) 

me aparté de allí y. me encaminé 
a mi alcoba. 

Vesti~o, me arrojé en el lecho. 
Ya sabia yo que no me sería po­
sible dormir un solo instante. 
Aquel miserable con su insolente 
mirada, sus labios rebosantes de 
sarcasmo, y sus gestos, tan pa­
recidos a los míos, me mantenía 
en un estado de excitación in­
descriptible. 

Y en la mañana, sol ya bien 
afuera, me dirigí otra vez a la 
pieza donde le había dejado. Que­
ría interrogarle, saber de dónde 
procedía, cuál había sido su vi­
da anterior, y si tenía padre, ma­
dre, hermanos ... jQue se yo! 

Y quería tambien exigirle me 
dijera por qué me miraba siem­
pre con tantísima arrogancia, aun 
ahora que le había traído a mi 
casa y le • había cedido mi mejor 
traje. 

Pero, no estaba allí. Se había 
marchado: Lo que sí encontré en 
el suelo, fué su ropa enlodada, 
que recogí con precaución no 
exenta de repugnancia. Dime a 
examinarla, y a poco prorrumpí 
en un grito de espanto. ¡Dios 
mío! ¡Este traje, también con el 
nombre de Dusotoy en el reverso, 
fué mío, mío, mío! ... 

¡Es el mismo que yo llevaba la 
noche de mi trance en el Yacht 
Club de Miramar ! ¡ Visible aún en 
el cuello, estaba la oscura man­
cha de la sangre que había go­
teado de mi frente herida! 

El caso era para volverse loco ... 
¡Ah!, este hombre que tiene mi 
andar, mis gestos de encumbrado 
gentleman, mis movimientos to­
dos, -y a ouien también le des­
cubrí una 'honda cicatriz bajo el 
mechón de los cabellos en des­
orden, cuando se inclinó a reco­
ger el traje que yo había arrojado 
a sus pies. . .. Este hombre que va 
por el mundo llevando, tai vez, 
a su destino fatal y- siniestro la 
existenci~ desord1:n~da que yo 
abandone en la Chmca Mercedes, 
es, sin duda alguna, .un hijo de 
mi padre y de mi madre; .i pero, 
no es mi hermano! . . . Porque ese 
hombre soy yo. 

¡Sí, sí! ¡Ese hombre soy yo! 

Salud y belleza 
(Continuación de la Pág. 9 ) 

cuencia. En nuestros días fres­
cos una hora de este saludable 
deporte habría de traducirse en 
vigor y bienestar. 

En las montañas, en Alemania, 
una lección de esquí incluyendo 
su alquiler y el del calzado cues­
ta cinco marcos, esto es, ·casi dos 
pesos. Entre nosotros cualquie1' 
chiquillo experto ensefi.a gratis a 
patinar con tal de darse el gus­
to de deslizarse sobre las ruedas 
diminutas. ¿No vale la pena pro~ 
bar? 

DR. MIGUEL A. BRANLY 
Del Hospital "La Charité", de Berlín 

ENFERMEDADES DE LOS OJOS 

De 3 a 6 p. m. previo turno 
Telf. F-5728 

Paseo, 169, altos, entre 19 y 21 
VEDADO 

Deberá rechazarse como imitación, 
falsificación o competencia desleal, 
cualquier ,vermífugo que use la 
palabra 

HIGUERON 
ya sea como marca o como aclara­
ción indirecta para distinguir otro 
producto que no sea el de 

BLUHME - RAMOS 



. . . porque está a tono con el color de sus ojos 

Y a pasa de un millón el número de 
mujeres que en los Estados Unidos 
están usando, entusiasmadas, el nuevo 
método de maquillaje a tono con el 
color de los ojos. Ellas dicen - y lo 
prueban - que gracias al Maquilla¡lo 
Sincromático Marvelous se ven inás 
juveniles, más "naturales", más atra• 
yentes .. . Y tiene que ser así : porque 
es el maquillaje basado en la ley natu• 
ral de armonía cromática. Combina 
cinco productos que se complementan 
ent re sí para producir en conjunt o un 
efecto admirable, imposible de obtener 
por otros medios. 

Las de ojos castaño obscuros o "negros"'' 
o sea tipo Pari­
sian, usan Polvo, 
Colorete, Láp ida• 
bial, Sombra para 
los ojos y Más­
cara para las pes• 

tañas todos del tipo "Parisian": las de 
ojos castaño claros o garzos, el juego· 
completo tipo "Continental"; las de 
ojos verdes, el "Patrician" y las de ojos 
azules el "Dresden" ... y en cada caso 
el rostro adquiere belleza suprema, 
porque la armonía con el colorido per­
sonal es perfecta. Haga una prueba 
pronto. No prue·be un producto solo 
sino la combinación completa. El efec to 
en conjunto es admirable. 

Usted puede comprar cada artículo se• 
paradamente; o, si desea hacer un en­
sayo económico, adquiera el elegante 
Estuche Presentación Marvelous con 
los cinco productos tamaño pequeño, al 

precio casi de uno 
solo de los grandes. 

*No hay ojos ne­
gros. Si el iris fu era 
negro, no se vería 
la pupila. 

ORIGINADO POR HUDNUT - NEW YORK- PARIS 

MANDE SUS NIÑOS AL COLEGIO EN 
TRANVÍA Y LLEGARÁN SEGUROS 

HAVANA ELECTRIC RAILWAY COMPANY 

¡Los CATARROS soni'~f 

CARTELES 

OY A PERMITIRME la 
satisfacción de dedicarle 
unas palabras de recono­
_cimiento a la ciudad man-

~ zanillera, tan vestida de 
nuevo en su aspecto urbano como 
ejemplar en las guerras de libe­
ración y culta e intelectual en 
todos los órdenes y principalmen­
te en el orden de las letras. 

La ciudad de Manzanillo está 
situada al oeste de la provincia 
oriental, mirando siempre, inva­
riablemente, al golfo de Guaca­
nayabo, eh cuyas aguas se fun­
de la mayoría de los ríos orien­
tales y entre éstos el más cau­
daloso de Cuba : el Cauto. 

Ciudad moderna, .con amplias, 
rectas y limpias y pavimentadas 
calles y aceras amplias también, 
y graciosas construcciones, Man­
zanillo ofrece una vista cordial a 
sus habitantes y a los forasteros 
que tienen la oportunidad de vi­
sitarla. Es magnífico su comercio, 
posee industrias de importancia, 
sobre el extremo derecho, mirán­
dola ~de el m¡¡.r, en <1irección a 
Cabo Cruz, cuenta para -apoyo de 
su vida comercial . con una cadena 
de centrales azucareros que en 
breve serán lo ·que fueron en otro 
tiempo: jalón de. riqueza y bien­
estar, y para complemento, si es 
que la suerte no le es adversa, la 
Naturaleza está queriéndola dotar 
con una gran veta de petróleo, que 
al decir · de algunos se exticr1de 
desde Bueycito hasta Zarzal, al 
filo de la Sierra Maestra. 

En el mapa de la historia man­
tiene su gran prestigio. Muy cerca 
está La Demajagua, lugar donde 
Carlos Manuel de Céspedes dió la 
libertad a sus esclavos e inició la 
gran jornada del .68, teniendo a 
Yara como · escenario del primer 
encuentro con las tropas españo­
las, de donde se originó el tradi­
cional "Grito de Yara", y más 
adentro, la finca Bayate, donde 
el general Bartolomé Masó lanzó 
sus fuerzas el 24 de febrero de 
1895 contra España en definitiva 
conquista de la independencia. 

Pero nada destaca a Manzanillo 
con más personalidad que su 
nombre de ciudad culta. Tres son 
sus factores de mayor promoción: 
la revista Orto, dentro ya de sus 
cinco lustros de vida, caso único 
en las revistas de provincia y 
también de Cuba, ya que en La 
Habana no existe :publicación al­
guna de su categona que la igua­
le en años de existencia, siempre 
al cuidado del movimiento gene­
ral de las letras en el mundo ci­
vilizado y a la vanguardia de las 
inquietudes razonadas. La revista 
Orto tiene una aureola que so­
brepasa todos los cálculos y com­
paraciones críticas. Ha permane­
cido fiel a sus principios cultu­
rales, ha conquistado nombre pa­
ra Ouba en el extranjero, se ha 
hecho de un prestigio pro:pio, al 
extremo de decir Lectura, organo 
de la Oficina Mexicana de Pren­
sa y Libro : "Del montón de pu­
blicaciones que a diario recibimos, 
hemos recogido interesantes datos 
para una estadística no solamen­
te del indice numérico de-,Ja pro­
ducción editorial hispanoamerica­
na, sino también-y tal vez con 
mayor interés--de la posición es­
piritual de cada uno dé nuestros 
pueblos. Pocos en nuestras repú­
blicas carecen de algunos de esos 
órganos de opJnión a que arriba 
aludimos, y de casas editoriales 
que cuitlv:en la especialidad de 
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nuestros libros: Orto en Cuba 
Repertorio AmericanÓ en Costa'. 
~ica, et~:•. Y ha logrado también 
c1rculac10n . Son muchas las ca­
pitales gue han solicitado el en­
vío periodico de esta revista man­
zanillera, tan poco conocida en 
La Habana. En la memoria reten­
go algunos nombres de personas 
y entidades interesadas en recibir 
Orto : Henry Helfaut, de Bucarest 
Rumania ; Agencia de Nosotros' 
Santi~go de Chi_le; ~ocia! Forges: 
Washmgton Umversitary; Sindi­
cato Internacional de Periodismo 
París; Tito Sansone, Buenos Ai~ 
res; Agencia General de Publica­
ciones, Piura, Perú ; El Diario 
Santiago de Chile; Instituto Juan 
Montalvo, Quito; México Brokera­
ge y Purchasing Co., Los Angeles, 
California ; Sociedad Popular Edu­
cadora de Liniers, Buenos Aires, 
etc., que dan una idea de la im­
portancia de esta revista y de la 
labor cultural cubana que ha des­
arrollado a través de las más im­
portan tes capitales del mundo. Y 
a manera de calce informativo, 
ya que toda luz es útil en estos 
casos, Orto fué la revista que dió 
a conocer en Cuba--eon · :perdón 
de Gay -Calbó que dijo ha.b1a sido 
Cuba Contemporánea-a la ad­
mirable poetisa Juana de Ibar­
bourou cuando publicó su _:Wimér 
libro de versos Las Lenglij is de 
D iamantes. 

En otro aspecto : Orto instauró 
en Cuba el acto cívico de la "ce­
na martiana", que tanta simpa­
tía tiene ya en la sociedad cuba­
na, y en pan..Ielo de amor y de­
vocion a la ideología del maestro 
con el Grupo Martiano de Reme­
dios, creó el h ábito de las reunio­
nes semanales para rendir tribu­
to a Martí por medio de la lec­
tura de su obra. 

Al cabo de tantos años de vida-
25 años-y de tanta difusión cul­
tural y cívica--pese a muchos mo­
tivos de desengaña-sus mantene­
dores podemos todavía decir : Or­
to sigue siendo para nosotros la 
ilusión y la juventud,. los dos 
grandes, los dos mejores tesoros 
con que contábamos para que ad­
viniese a la vida, como advino, 
bajo un signo propicio . . . 

"El ideario de hace veinticinco 
años, el que nos congre~ó para el 
esfuerzo, el que nos unio para dar 
a Manzanillo un vehículo digno 
de su prosapia cultural, no ha su­
frido nunca más alternativas que 
aquellas que la vida ofrece a los 
que no tienen telarañas ni ente­
lequias en el · espíritu, estructu­
ran sus lirismos de ayer acordes 
con las realidades de hoy y avan­
zan hacia el mañana superándo­
se constan temen te y constan te­
men te renovándose". 

Biblioteca IMartí. 

La editorial El Arte, propieta­
ria de la revista Orto, lo es tam­
bién de la Biblioteca Martí, fun­
dada con el propósito de hacer 
propicio entre los escritores na­
cionales y principalmente los de 
Oriente la publicación de libros 
selectos. 
"'· Numerosos volúmenes posee en 
sus anaqueles la Biblioteca Martí, 
en su mayoría o casi totalidad de 
factura literaria superior, hacien· 
do honor · de esa manera al nom­
bre glorioso del maestro. Entre és­
tos se encuentran : Con el Esla­
bón, de Enrique José Varona· Ver-

(Continúa en la Pág. 72 J 
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Ordenándonos 
~ 

EVISANDO el munao a través de sus evoluciones, buscando en el pasar un 
equilibrio justo que nos alivie si no en total al menos en cuanto posible 
sea de disparates abundantes, nos retiene y hace meditar un problema que 

lo miramos como vital en el plano de lo colectivo tanto como individual: reparto 
apropiado del trabajo de acuerdo a cada sexo. Que no se ocupe el hombre más 
que en faenas para él indicadas; que toquen a la mujer actividades que rimen 
a su condición. ¡Qué libre el mundo de anomalias y rivalidades encarnizadas si 
al despuntar Zas nuevas sendas que trajeron a Za mujer a un cambio radical, 
hubiéramos marcado los trillos de cada uno de acuerdo a lo que somos y no a lo 
que pretendemos ser! Nos pusimos a hacer pugilato antes de fijo,r lo correspon­
diente y derivado de esto un algo peor que las solapadas disputas se nos ha ve­
nido arriba como latigazo de advertencia: lo varonil en crisis, lo femenino tam­
bién peligrando. A la decadencial educativa- d e los pueblos, atareados más que en 
elevarse en atacarse-base funaamental d P. est <lll,, desarreglos-hay que a11.adir el 
desorden y mal régimen de los trabajos a repni'tir. Va desenvolviéndose el pro­
greso----0 complicándose, como queramos,-y a le.¡~ legislaciones sucesivas falta 
siempre el recuerdo de este problema básico. Plmsa'ff!'os qw· el sentido y compren­
sión del compa1íerismo no ha de alcanzar su bonita centralización mientras es­
temos envueltos en esta competencia que desorienta y desfigura. 

En mi credo de feminista que no quiere alejarse de lo delicado, he debido. do­
lerme tantas veces de encontrar manos de pétalo8, caracteres suaves, cuerpos frá­
giles, sometidos a un bregar tan rudo y seco _que fuerza se hacía que aquello domi-
1iara con el pasar del tiempo; hube también de resentirme cuando me tocó ·tropezar 
con el hombre que sobre sedas imponía sus disposiciones fuertes y dsperas. Una 
11 otra vez soiié y gocé imaginando un orden de cosas que fijara para esto leyes 
sensatas. El mundo continúa su marcha llevando el fardo de este contrasentido 
Y puede que arribemos al día en que suene Za alarma de este mal de todos y cada 
uno, pero ¿quién puede asegurar que llegue la medida cuando hayamos envene­
nado a media humanidad? Remedios que se reclaman desde un principio y que 
solemos poner en práctica cuando el mal ha invadido de raíz. Un mirar, . certi­
ficar, comprender y nada hacer. La eterna pereza dormida a los pies del propio 
daiio, que se crece y devasta en · plena libertad. Los resultados, cuando queremos 
hacer balance, son de cariz bien grave y puede que en el futuro Zo ha11amos 
vuelto hasta incurable. / 

Asomándonos afanosas a la pedagogía sexual, que oclf.pa hoy en Za vida 
un plano bien debatido, no se considera 11a duda y sí punto de Zuz clarísimo, 
que a continuación de Za .obra de hogar, obligada enérgicamente a colocar al 
varón tanto como a la ní1ia en rumbos hacía lo que cada uno reclama 11 me­
rece, tejiendo con sutileza Zas modalidades peculiares, en la hora de darlos como 
peones al terreno del trabajo, "alerta, digamos, tú con lo tuyo 11 aquél para lo 
suyo" . Es urgente que a esto encaminemos nuestros hijos, ya de antemano in­
clinados a sus correspondientes vocaciones. El mundo podrá ~rfilar pero jamás 
crear lo que antes no pasó por manos de madre. Nos vamos lejos, andamos por 
mil caminos educativos, y forzoso se hace siempre volver Za vista atrás y buscar 
entre el pasado abigarrado qutén modeló aquello, qué dosis de talento acompaiió 
el alma siempre buena pero no siempre previsora de Za madre. Todo tiene su 
asiento, cuando de cosecha hablamos, en el abono, el riego y la atención que 
hayamos prestado a la semilla. Germinará sin torcimientos y flaquezas si pusimos 
~n ello cie1_1-cia y no caprkho ; y cuando el .hombre y Za mujer-flor o fruto-­
/even en_ si lo debid.o y todo sano, no dudemos que allá en lo íntimo se exalte1J, 
as Peculiares condiciones y cuajen sin que nada ni nadie pueda impedirlo. \ 

¿Pero qué hacer, lamentarnos ¡¡ no modifichr cuando todo fué organizado 
:;'ª17 Sollozamos hoy porque el mundo nos da millones de ni1ios-niiias, millones 

e niñas-niiíos, y andamos rebuscando las causas a ciegas o· a locas. Si es verdad 
~ue la clínica médica nos ha iluminado ¿por qué desconocer lo que ella advierte 
c~ educativo en el problema, reclamándole a los padres o mentores su participa­
am n 1 _en el asunto? Cuando ya dicho doblamos la hoja, se percibe la reconvención 
en~ tada a los Gobiernos que pasan por alto eZ precepto de ocupar a la mufer 
con oMque -ª· ella toca y al hombre en lo que a él respecta. Pero habrá que repetir 
juicio• •~ianon: "la confusión que reina en Zas cabezas invierte los términos del 

qué Sin embargo, si hay mucho por comprender 11 tanto o más por hacer ¿por 
PUed no¡-nos_ disponemos a la obra revisando todos aquellos fallos donde el bisturf 
~os ; tmp¡ar lo descompuesto 11 sobre ellos dejar remedios cáusticos? Acordémo­
tratadue st el individuo se descompone en nuestro siglo, refiriéndonos a lo que va 
drá e 

0
• es Porque se olvida o se quiere olvidar que el equilibrio sólo se manten-

on el hombre muy hombre y la mujer siempre mujer~# .. 

f:!!!:- Ceonor Darraqué 
Reflexiones de Juan Jacobo Rousseau 

Demostrado que el hombre y la mu­
jer no están ni deben estar constitui­
dos de la misma manera en carácter 
y en temperamento, se deduce que no 
deben recibir la misma educación. Al se­
guir las Indicaciones de la naturaleza, 
deben obrar de común acuerdo, pero no 
deben hacer las mismas cosas; el objeto 
de los trabajos es el mismo; pero los 
trabajos son distintos, y por consiguien­
te, distintas las aficiones · que los diri­
gen .. . 

• • • 

Jan de nosotros por los defectos que les 
censuramos. ¡ Qué locura! ¿ Y desde cuán­
do han Intervenido los hombres en la 
educación de las muchachas? ¿Quién 
Impide a las madres que las eduquen 
como mejor les plazca? ¿Obliga alguien 
acaso a vuestras hijas a que pierdan el 
tiempo en tonterías? ¿Las obliga alguien, 
a pesar suyo, a pasar la mitad de su vi­
da en el arreglo de su persona a Imita­
ción vuestra? ¿Os Impide alguien que 
las Instruyáis o las hagáis Instruir a 
vuestro gusto? . .. 

¿Queréis ser siempre bien conducidos? • •. * Seguid siempre las Indicaciones de la na. 
turaleza. Todo lo que caracteriza el sexo 
debe ser respetado como por ella esta­
blecido. Decís continuamente: "Las mu­
jeres tienen este o el otro defecto que 
nosotros no tenemos" . Vuestro orgullo os 
engafia; serian defectos en vosotros, pero 
en ellas son cualidades; todo !ria mal 
si no los tuvieran. Impedid que esos su­
puestos defectos degeneren, pero guar­
daos muy bien de destruirlos. 

••• 
Las mujere,¡; por su parte no dejan 

de gritar que las educamos para ser 
vanas y coquetas, que las entretenemos 
sin cesar en puerllldades para seguir 
siendo los amos más fácilmente; se que-

El cultivar en las mujeres las cuali­
dades del hombre, descuidando las que 
les son peculiares, es a todas luces tra­
bajar en perjuicio suyo. Las que sob 
listas lo comprenden demasiado bien y 
tratan de usurpar nuestras ventajas sin 
abandonar por eso las suyas; pero resul­
ta de ahí que, no pudiendo cuidar bien 
de unas ni de otras porque son Incom­
patibles, pierden la mitad de su valor. 
Creedme, madre juiciosa, no hagáis de 
vuestra hija un hombre honrado, como 
para dar. un mentís a la naturaleza; 
haced de ella una mujer honrada, y es­
tad segura de que valdrá más para ella 
y para nosotros. 

LOS TRABAJADORES 
Por C. Silva 

Junto al yunque detuve mi paso 
preguntando afanoso al herrero: 
-¿Qué trabajas blandiendo el martillo? 
Y sacando un barrote del fuego 
el .Vulcano de brazos nervudos 
al lado del yunque me dijo sereno: 
-Este hierro será la tizona 
del hidalgo, qui; manda al plebeyo. 
Este hierro sera la cuchilla 
que fulmina en combate soberbio· 
este hierro será de venganza ' 
verdugo implacable, tenaz instrumento. 
Y exclamé al alejarme del yunque: 
-¡Dios maldiga tus armas, herrero! 
Para hacer a la tierra fecunda 
Y ayudar nuestros rudos esfuerzos 
Dios quiso brindarnos tesoros de hierro. 

Al llegar a las Viñas feraces 
pregunté al incan~able labriego: 

-¿Qué trabajas blandiendo la azada? 
Y apoyado en el rústico apero 
el _obrero del ca.mpo me dijo 
mirando . las galas d.el rico viñedo: 
-Yo cultivo las vides y el fruto 
en licor espumante convierto 
en licor que enloquece a los 
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/tombres 
en licor que trastorna el cerebro . ' 
En licor que disipa las penas 
Y engendra el olvido y ahuventa el recuerdo. 
Y exclamé con acento mu11 triste · 
-Viiiador, abandona el vfñedo · 
y cultiva otras vides que brinden 
et vinillo que entona los cuerpos 
Y es fuerza, y es vida, y es don de los ciclos .. 

Contemplando la barca vetusta 
pregunté al pescador pobre y viejo : 
-¿Qué te impulsa a luchar con las olas? 
Y el anciano con débil acento 
murmuró componiendo la barca 
juguete _constante del mar ancho y fiero: 
-En mt barco luchando sin tregua 
yo domino las olas y el viento 
y a las _olas les robo las perla; 
Y conquisto corales bermejos 
para gala y orgullo de hermosas 
que rn joyas y adornos compendian su anhelo. 
Y mirando con pena al anciano 
yo le dije:-¡Maldigo tu empeiio! 
Nunca busques corales ni perlas, 
busca peces del mar en el seno 
Dios ha dado en los mares al hombre 
raudal soberano de vida y sustento . 

~e _l~ mina en la boca del pozo 
ast dtJe al tiznado minero: 
-¿Por 9ué luchas?. Alzando la frente 
contesto:-Yo trabaJo .y padezco 
porque tengan calor, luz y fuerza 
los seres felices que explotan mi cuc~po. 
-Ya comprendo que sientes envidia 
Y :encares, feroceB, tremendos ... 
Ast dije, y pasma,to y absorto 
con voz blanda y dulce me dijo et obrero: 
-Yo no siento rencores ni envidia. 
Yo sé bien que magnates y sier1,os 
entre sombra, ignora.ncia y olvido 
trabajamos tenaces y ciegos, ' 
sin saber el final de la lucha, 
sin saber del trabajo el objeto. 
Y así yo al empuñar la herramienta, 
y al romper el carbón duro 11 negro, 
como sé aue mi esfuerzo es honrado, 
no me aflige el mirarme peque1io. 
Cada qolpe que doy en la mina 
en calor, luz y fuerza convierto. 
Y por mí se destierran las sombras, 
y la noche desgarra sus velos; 
que el que honrado y valiente traba,;ll.: 
¡ Es sol de justicia que brilla en lo eterno! 



11LABIOS QUE A LOS 
HOA'1BRES GUSTA 
-- · BESAR" 

DIJO 

GARY 

COOPER 

~6~ ~:..a;J 
~;_ PWTAD91 ~ 

El popular astro dice por qué 

escogió a la joven del Tongee 

Presentamos a Gary Cooper tres mutha­
chas lindísimas.', Una usaba lápiz labial 
corriente; la otra no tenía retoque en los 
labios; la tercera usaba Tangee. ' "Sus 
labios incitan más al beso - dijo esco­
giendo a · la joven del Tangee-"porque 
se ven naturales". 

Tangee hace que los labios se vean 
encantadores por su color de aspecto na­
tural. Jamás arriesga esa fea apariencia 
de pintura . .. porque Tangee no es pin­
tura. Cambia en sus labios, al tono ideal 
para usted. Si prefiere más color, para 
uso nocturno, pida "Tangee Theatrical". T El L6pl1 de Móa Fomo 

1/!~C~N~~ 
e ln1llta en obtener alempre loa 
p_roductoa Tangee para au maqulllale 

* PIII,\ mE JUEGO DE 4 MUESTRAS 
THE OEO. W. LUFT CO. CAR 
417 Flfth Avenue, New York Clty, 

U . S . A. 
Slrvanse enviarme el estuche T an ­
gee miniatura conteniendo: lápiz 
Tangee. Colorete Compacto, Crema 
Colorete y Poi vo facial. Incluyo -10c/. 
( en sellos de correo). 

Nombre . .... .. . .. ... .. ......... .. . . 

Dirección . ... ... .... ...•. .. .. .....• 

Ciudad. ...... .. .. .. País ... ... .. .. . .• 
Distribuidor : RICARDO O . MARit-/O, 

Aparta do 1096, Habana. 

5,licitan<t;, el ' "LIBRO DE 
LAS SORPRESAS" .que le 
sci1alará el ME. TODC> po_r1> ser 

. afortunado en NEGOCIOS. 

. AMOR, AZAR y mejorar la 
' S U E. R TE en todo sentido. 
j Env íe 30 centavos en se llos 
. de correo al 

1 Sr. J. P. CARBALLO 

1

, Calle IUIN ORDÓI, 963 
"larrlo SAENI ÑA'" - IIOSAIIO 

<R_epública Ar11ehtina-) 

CARTELES 

• En la ciudad de Filadelfia un 
millonario americano legó su 
cuantiosa fortuna para que se le­
vantara un monumento conme­
morativo al vagabundo descono­
cido. 

En una de las cláusulas del cu­
rioso legado establece que a los 
vagos se les denomine pomposa­
mente "Caballeros del Cammo". 

• Andrés María Ampere, célebre 
filósofo, matemático y físico, na­
ció en Lyon (Fr.) en 177~. Falle­
ció en Marsella el 10 de Junio de 
1836. Trabajador infatigable, hizo 
preciosos descubrimientos; entre 
ellos los • principios de la telegra­
fía eléctrica y la Jey !undam~nt~l 
de la electrodinamica. Escnbio: 
"Tratado de cálculo diferencial y 
de -· cálculo integral", "Demostra­
ción de las leyes de la refracción", 
"Memoria sobre la acción muwa 
de las corrientes eléctricas", "Mé~ 
moria sobre la teoría matemática 
de los fenómenos electromagné­
ticos", etc. 

• Una de las especies más raras 
· de mariposas que se conocen en 
Ceilán, son las Uamadas "de lu­
to". Son completamente negras Y 
destruyen todas las plan tas y 
atacan a los oájaros. 

,. Generalmente las personas co­
mienzan a perder la altura a los 
50 años y a los 90 han perdido 
cuando menos pulgada y media. 

• · La mayoría de los animales 
roedores buscan la obscuridad de 
la noche para proporcionarse sus 
alimentos y salir tranquilamente. 

En Australia hay una clase de 
estos animales que andan a pleno 
sol y persiguen las a ves al me­
;diodfa. 

Esta especie de roedores sé Ha­
.man "Asusi" y en las cuevas no 
hacen nada más que dormir. 

<:,,, 

• Cierta vez pidieron a Mark 
Twain la lista de los Ubros. que 
le habían sido útiles. Escribió la 
lista de todos sus libros. 

• Teodoro Teófilo Conrado Pfef­
fel, poeta y fabulista alemán, na­
ció el 28 de junio de 1736 en Col­
mar. Falleció el l 9 de mayo de 
1809. Estudió en Halle. A los vein­
titrés años quedó ciego. Se dedicó 
a la literatura. Después fundó 
una Academia Militar (1773) que 
adquirió gran importancia y a la 
que acudieron jóvenes de Alema­
nia, Suiza, Inglaterra y Rusia. 
Suprimida ésta en 1793, Pfeffel 
aceptó el puesto de secretario in -
térprete de la Prefectura del Alto 
Rin. Escribió: "Ensayos poéticos", 
"Ensayos en prosa" y "Suplemen­
to", que contiene su autobiografía. 

• En una región lejana del Afri­
ca existen unas moscas de color 
verde . llamadas "Esmeraldas" que 
producen graves enfermedades y 
a veces la. muerte. 

Estas moscas son muy busca­
das por los exploradores de la re­
gión, pues molidas tienen la vir­
tud de ser algo afrodisíaco. 

"' Trabaje porque no hay mejor 
muestra de un alma valerosa que 
una mano endurecida por el tra­
bajo. 

Trabaje yorque solamente él 
podrá ensenarle en todo su valor 
lo que importa el descanso. 

Trabaje porque hallará en el 
trabajo la independencia de su 
cuerpo y de su espíritu. 

• En la provincia china del Tibet 
se ha encontrado un método de 
reducir la delincuencia mediante 
la reducción de los delincuentes. 

Al ladrón reconocido culpable 
le cortan una mano y lo ponen 
en libertad. Si el hombre reincide 
se le amputa la otra _mano y se 
le deja libre. A la tercera vez, ya 
no hay caso de que llegue a ser 
delincuente profesional, porque lo 
que queda de cuerpo es tan poco 
que no le permite continuar la ca­
rrera. 

• La décima parte aproximada­
mente de un buque moderno se 
compone de cobre. 

* Es muy común en los lugares 
que · abundan mucho los ofidios 
distinguir una clase de ellos que 
son sumamente irritables y que 
son los únicos que pelean con sus 
congéneres. 

A esta clase de serpientes los 
nativos de Jamaica les llaman 
"Vírgenes" y aseguran que son 
ejemplares excluidos de la repro­
ducción y por lo cual se tornan 
sumamentes peligrosos. 

• En una fábrica de San Luis de 
Missouri los mosquitos detuvieron 
una máquina de 700 caballos de 
fuerza . Un examen mostró que 
los insectos, atraídos quizás por 
el aceite, habían muerto en la 
máquina en gran cantidad y for­
maban una masa que no podía 
vencer la presión del vapor. 

• Los "koths" constituyen una 
mísera tribu humana del Indos­
tán, que sufre perpetuamente de 
hambre, excepto el día primero de 
año, en que se juntan todos los de 
la tribu, ponen en común todas 
las provisiones que han logrado 
reunir en los últimos días y se 
dan un hartazgo, comiendo casi 
sin descansar durante 48 horas. 

• La efímera, insecto que pasa 
.dos años en el agua en estado de 
crisálida, muere el día mismo en 
que empieza a volar. 

• El fuerte de la isla Santa Mar­
garita, cerca de Cannes, ha sido 
declarado monumento histórico 
francés. Dicho fuerte es célebre 
por haber permanecido prisione­
.ro en él el famoso "Máscara de 
Hierro", personaje histórico falle­
cido en 1703, y que llevaba siem­
pre cubierto el rostro con una 
máscara de hierro, según afirman 
muchos historiadores, o de tercio­
pelo, según otros. Acerca de esta 
famosa figura, se han hecho mil 
suposiciones y dícese que era un _ 
hermano gemelo de Luis XIV a 
quien habían encarcelado para . 
prevenir la rivalidad entre ambos. 

• Cuenta E. Kaats que en ciertas 
regiones de China crecen unas 
hermosas amapolas azules que se 
alimentan de los insectos que 
atrapan con su corola. 

Esta clase de amapolas se lla­
man "carnívoras" y son de un 
hermoso color azul pálido. 
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UNITED STATES RUBBER EXPORT CO., LTD. 

HAIANA • Genios IS • l.ac:rel Al1a No. t • Santiago de Cuba 

Con la Emulsión de Scott 
aumentará usted su resisten­
cia a enfermedades de· las 
vías respiratorias. Revitaliza 
-y es de resultados rápidos 
porque se digiere fá~ilmente. 

EMULSIÓN 
de SCOTT 
Rehuse sustitutos. Ningún acei­
te, emulsl6"n o pastilla tiene las 
mismas propiedades de Scott. 

Fortifica su Cere­
bro, sus Músculos 

ysu 
,Sistema Nervioso 



La falta de vigilancia contra 
la Piorrea, esa terrible en, 
fermedad de las encías re, 
sulta a m enudo en la pérdida 
de los dientes y menoscabo 
de la belleza. No corra ries, 
gos. Use FORHAN'S diaria, 

mente para los dientes y 
las enc ías . Forhan's le 
protege de la Piorrea y 
encías blandas y san, 
grantes . Tenga dien, 
tes limpios, lustrosos, 
firmes y encías sa, 
nas . Escoja For, 
han's, la pasta den, 
tal de doble efecto, 
como su dentí, 
frico. 

·~ EL )"""1U,O ES 

UNA~ 
No esté desprevenido. No se 
deje sorprender por una do­
lencia. Lleve a su casa una 
cajita de BROMO QUININA 
GROVE y en cuanto se sienta 
resfriado o con gripe. tome dos 
fabletos por la noche y otros dos 
por la mañana. Así cortará pron­
to el mal y evitará que se con-

vierta en enfer­
medad 

Esta sección tiende a satisfacer una necesidad : la de recoger el clamor 
de la calle, ciando publicidad a todos aquellos asuntos que por su índole 
no pueden ser comentados editorialmente y que, sin embargo, comporten 
un beneficio o respondan a una finalida d de mejoramiento colectivo. Quejas, 
protestas, sugerencias de bien público y requerimientos a las autorida des, 
los Insertaremos en forma sintética. Na da persona l será admitido. Roga mos 
a nuestros lectores que escriban corto y claro. De lo contrario, no presta re­
mos atención a su s envíos . SE RECHAZARAN LAS CARTAS QUE NO TRAI­
GAN LA FIRMA Y DIRECCION ·DEL AUTOR. AUNQUE SUPRIMIREMOS 
LAS MISMAS AL PUBLICARLAS SI ASI LO DESEA EL REMITENTE. LAS 
COMUNICACIONES ANONIMAS IRAN AL CESTO. 

AVISO 

En esta sección sólo aparecerán las comunicaciones que se dirijan exclusivamente 
a CARTELES. No se reproducirán las que hayan sido enviadas a las autoridades 
o dadas . con anterioridad a la Prensa. 

La Habana, enero 10 de 1937. 
Señor Director de CARTELES: 
Efectivamente, ya es punto me­

nos que imposible el poder sinto­
nizar ninguna estacion radioemi­
sora de los Estados Unidos, ni 
aun durante estos meses, tan es­
perados por los "radio fans", en que 
las condiciones atmosféricas loca­
les son propicias a la clara re­
cepción de los magníficos progra­
mas de las estaciones lejanas. 

Nadie, a excepción de CARTE­
LES, sale en defensa del radio­
escucha, ni siquiera las mismas 
agencias que venden en Cuba los 
aparatos radiorreceptores, y que 
anuncian las bondades y ventajas 
de sus respectivos productos, a 
sabiendas de que dichos aparatos 
no pueden rendir más que una 
mínima parte de su eficiencia, 
debido a la ''caótica" situación del 
"aire" en La Habana. 

Responsables de este estado de 
cosas son el gran número de es­
taciones radioemisoras. que tene­
mos en La Habana; la proximi­
dad en que se encuentran unas 
de otras y todas dentro del radio 
de la población; y lo.o. defectuo­
sos equipos y poco cuidado en el 
manejo y funcionamiento de sus 
plantas por parte de los operado­
res y propietarios. Podíamos aña­
dir a lo anterior la imposibilidad 
aparente de obligar a las infini­
tas radioemisoras a trasmitir de 
acuerdo con la ley. 

Se alega que la solución al pro­
blema en La Habana es muy di­
fícil, porque habiendo tantas es­
taciones en funcionamiento des­
de hace algunos a1íos, ellas cons­
tituyen ya intereses creados que 
hay que respetar. Muy bien el 
pretexto. Pero nadie se ha ocupa­
do de velar por los radioescuchas, 
que han invertido en conjunto un 
capital muy superior al empleado 
en la construcción de las emiso­
ras, y que si han invertido su di­
nero en la compra de aparatos 
receptores de alto costo, lo han 
hecho no para oír solamente las 
estaciones locales, sino también 
para poder disfrutar. de los bue­
nos programas de las estaciones 
de Norteamérica y del mundo en­
tero . El que hoy quiera oír un 
programa de los Estados Unidos 
en que se esté radiando el con­
cierto de una magnífica orquesta 
s'infónica, de un cantante de fa­
ma mundial, o de un notable con­
certista, tiene que resignarse, si 
loara sintonizar la estación emi­
sora, a oír dicho programa junto 
con los infinitos ruidos e interfe~ 
rencias producidos por nuestras 
estaciones locales . 

Mucho agradecerían los radio­
escuchas cubanos al actual secre­
tarip de Comunicaciones que éste 
· le hiciera frente, sin contempla:-

ciones de ninguna clas~, al grave 
mal existente, y obligara a cada 
una de las emisoras locales a po­
nerse dentro dé la ley, exigiendo 
que, de acuerdo con la misma, se 
establezcan a una distancia de la 
capital, desde donde puedan a sus 
anchas trasmitir en la forma que 
tengan a bien, sin molestar a los 
que ' hemos empleado nue.stro di­
nero en . la compra de u'n buen 
aparato de radio, ·para disfrutar 
de las excelencias del mismo, cap­
tando programas que llenen nues­
tros gustos y aliciones. 

Soy suyo s. s. 
Armando GASP AR Y · MUROZ. 

COMENTARIO.-Esta es una de 
las muchas cartas de radioescu­
chas que a diario recibimos y que 
demuestran hasta qué punto de 
unanimidad ha llegado la protes­
ta contra el caos que hoy impera 
en nuestra radioemisión capita­
lina. 

El señor Melanio Díaz, nuevo se-­
cretario de Comunicaciones, quien 
según la carta del director de Ra­
dio, publicada en nue·stro número 
anterior, se. propone decididamen­
te poner término a tal estado de 
cosas, puede tener la seguridad 
de que en su campaña reguladora 
tendrá el apoyo decidido, no sólo 
de los miles de propietarios de 
aparatos receptores, sino de todos 
los agentes y comerciantes dedi­
cados a la venta de los mismos. 

Si todos estos "intereses crea­
dos", que no piden más que lo 
justo y lo legal, no son suficientes 
para contrarrestar las influencias 
de esos otros "intereses creados" 
que pudieran insistir en mantener 
sus privilegios, injustos e ilegales, 
habrá que confesar que seguimos 
en Cuba sujetos los más y los me­
jores a la imposición arbitraria de 
los menos y los influyentes, a pe­
sar de todas las promesas oficiales 
en contrario. 

Ranchuelo, 4 le .enero de 1937, 
Señor Director de CARTELES: 
Conociendo que la sección de 

"Opinión Ajena" es leída no sola­
mente por las masas trabajadoras 
de Cuba, sino por las autoridades 
cubanas y que por la labor ·des­
arrollada en ella han sido resuel­
tos muchos problemas presenta­
dos a obreros como yo, ruego a 
usted se sirva publicar mi protes­
ta y denuncia hecha ante la de­
legación de la Secretaría del Tra­
bajo en Santa Clara, contra la 
firma de Azán y Hno., dueña de 
una tabaquería en Manicaragua; 
en la cual trabajé durante nueve 
meses y al pedir una · semana de 
descanso, primeramente re c i b í 
evasivas, mas luego, cuando yo in­
sistí que tenía der~cho a ello, se 

(Continúa en la Pág. 57 J 
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DESPABILE LA BILIS 
DE SU HIGADO ••• 

SIN USAR CALOMEL 
y saltará de su cama sintiéndose 

"como un cañón" 
El hígado debe derramar todos los días en 

su estómago un litro de jugo biliar. Si ese 
jugo biliar no corre libremente no se digieren 
los alimentos. Se pudren· en el vientre. Los 
gases hinchan el estómago. Se pone usted 
es treñido. Se siente t odo · envenenado. amar­
gado y deprimido. La vida es uri martirio. 

Sales , aceites minerales, laxantes o pur­
gantes fuertes no valen la pena. Una mera 
evacuación del vientre no tocará la causa. 
Nada hay mejor que las famosas Pildoritas 
Carters para el Hígado para acción segura. 
Hacen correr libremente ese litro de jugo 
biliar y se siente usted "como un cañón". No 
hacen daño, son suaves y sin embargo, son 
mara viIJosas para que el jugo biliar corra 
libremente. Pida ]as Pildoritas Carters para· 
el Hígado por su nombre. Rehnse toña~ las 
demás. Precio 30 cts. Adolfo Kates & Hijo, 
Aguacate 120, Habana. 

··:·. -:::-·.:·.- · ... 

CREMA 
O~IENTAL 

'douraud 
Blanco, Ca,-ne y Rache/. 

Nuevo, precios: 
I 5 cts., 25 cts. y 60 cts. 

BIJOL 
EL SUSTITUTO DEL AZAFRÁN 
Avisa a sus cliente, y amigos haber trasla­
áado su Fábrica y Ofi :ina como la exhibí· 
ción de Radios Ultramar para Industria, 150 
frente al Capitolio de la República, con 
el mismo teléfono M-8118. Ralnel Martinez. 

' 

PABLO J. OLIVA 
INGENIERO 

MARCAS Y PATENTES. AR­
CHIVO DE TODAS LAS MAR­
CAS REGISTRADAS EN CU­
BA. REGISTRO DE MARCAS 
Y . PATENTES EN CUBA Y 

EL EXTRANJERO. 

MANZANA DE 
GÓMEZ, 225. 

TELÉFONO 
M-9231 

CARTELES. 



¿ANUNCIA USTED SU CASA O SUS PKUPUCTOS? 
SI ES ASÍ,LEA ESTA PÁGINA 

FRANCISCO TAMAMES, S. en C., una de las firmas más importantes de almace­
nistas importadores de víveres finos, vinos y licores de la República de Cubo, 
ha venido obteniendo rendimientos con'tinuos de una campaña de anuncios en 

CARTELES, publicada con inigualable éxito en el año 1930 

Y CUYOS RESULTADOS SE HAN VENIDO EXTENDIENDO DURANTE 
SEIS AÑOS POSTERIORES A LA INSERCIÓN DE ESOS ANUNCIOS 

Estos sorprenden­
tes beneficios, que 
ningún otro medio 
de publicidad es 
susceptible de 
comportar, hacen 
de "Carteles,.. el ins­
trumento de pro­
paganda más lu­
crativo y económi­
co que puede Ud. 
obtener en la Re­
pública de Cuba. 

Para informes llame al 
teléfono U-8121 o por 
correspondencia, a 

EDITORIAL 
CARTELES, S. A. 

lnf anta y Peñalver 
la Habana, Cuba 

CARTELES 

OBRAPIA 63 Y 6!5 

APARTADO 1730 

TELFS. A-8062 Y M-1 503 

FRANCISCO TAMAMES, S. en C. c.-.eLE Y TELEGRAF01 

"TAMAM ES" 

CLAVE AS C 5A, EOTN. 

UNICOS DIST.BlBUJDOll.111:1!1 PABA. 
LA llEl'UBLlCA DE LOS 

PRODOoJTOe 

ALMACENISTAS IMPORTADORES DE VIVERES FINOS, 
VINOS Y LICORES 

HABANA. CUBA ,, ::ii ~ iembr e 3 , 1936 . 

Sr. Alfredo T . Cuílez, 
Director de le Revista •Carteles•, 
Infanta y Feñalver,' 
Ciudad. 

Tengo un verdad.ero placer en proporcior:ar a Ud. una· satisfacción adj untándole dos sobres recibidos en estos días 
pidiéndome el libro de recetas rara confeccionai pasteles co~ la. Leve.c1.ura o Pol v o para Hornear Calumet, del cual soy distr!h­buidor y cp.ya oferta se hizo medí.ante cupones publicados en su Revista -Carteles''el efio 1930. ,-- ., 

Y,aunque desde· 1934 1 tres años des l'ués de la campaña de anuncio hecha en su Revista, he veni clo mandando a LJd. cada tres o cuatro meses docenes de cartas pidiendo el libro óe to­dos los ámbitos de la República y de v arios países de Centro y cud-.Américe., estas cartas q_ue hpy le envío. prueban de modo e­fectivo, la alta estimación en que se tiene a~artelee:• pues el as!_'lecto é:e los cupones y las cartas que le acompañ o, der:i.ues;tran venir c' e personas el e evidente poder adq_uisi tivo, oemostrfn:d o a ­der!lás, ins r irurles confianza el producto a.nunciedo en su Revista. 

Y como le aprecio, tengo especj_al cor!lplacencia tn ha­cer llegar a Ud. al go q_ue dele a gradarle: la demostración prác­ti~a ~el valor c'e su Eevista~arteles;• por la estimación que 
s up one e~ · haberla conservado durante seie aílo s 1 lo que oj.gnifi­ca c;_ue ciento::, de personas la han visto en el cu rso ele tan lar-ro ti.eP:po. g C) 

"MARQUES D-ISCAL" 
Vino Tinto de M.eaa 

"MARQUES DEL MERITO" 
Vinos de J erez 
"GUARINA" 

Mantequilla y Quesos 

I ,e feel ici ta y : • mii-go, 
~ -

/ ( __ __...,...¿.~-------­
UNICOS OISTRIB,UIOORES DE fAS SIGUIE~r¡:s MARCAS : 

"CINZANO" "WHITE HORSE" "WOL'PE'~MOET & CHANDON" Vermouth Wh isky ..,Ginebra Aromática Champagne 
"GLOflO" "COOPERATIVE" "FONTORICE" "GLASS JAR" Vino Sitges VinOB de Sautern e.s Vermouth Francés Conservaa Americanaa 
"KNOX" "LA ESFERA" "CALUMET" "BON AMI" Gelatina Con1erva.s Españolas Polvo para Hornear Limpiador DoÍnés tico 
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"LA PAELLA" 
Arroz de Valencia 

"TABASCO" 
Sala• 

"BANQUET" 
Te 

"SHELL-TOX" 
Insecticida 
"R&R" 

Pechuga de Pollo 
"BEE" 

Especies 



CARTELES 
ALFREDO T. QUÍLEZ 

Director 

·sJ.25; países no comprendidos en el Convenio Postal, un ano t7 .00; aeta m.eae., $4 .00.-Acosldo ~~ 

la franquicia. postal Y registrado como correapondencla. de segunda claae en lu Ottctnu de 00-

rreoe de La Ha.bana .-Re1t11trado como cot respondcncla de segunde. c lase en la Adm1nlnrac1,dn de 

Correos de Ouatemala, el 7 de enero _de 1935, baJo N? 1'15.- No ee devuelven ortctnal• JU N 

Aciertos 

N
OS GUSTA dar un crédito de fe a toda Administración que se 
inicia, y aguardar a que sus propios actos justifiquen, por 
parte del parecer público, la aprobación o la censura. Si al­
go hemos combatido en nuestro país es esa disposición cró­
nica del nativo a repudiarlo todo y a ejercer invariablemente 

una critica demoledora y negativa. Cuando combatimos-nunca a los 
hombres, sino a los sistemas que ellos1 implantan y dentro de los 
cuales actúan,-lo hacemos sin prejuicios, con ánimo sereno y an­
siando por encima de cualquier éxito circunstancial que conquisten 
nuestras ideas, la extirpación de un mal que afecta a Cuba y la 
resolución de uno de los problemas que en siete lustr.os de vida in­
dependiente han permanecido, no ya insolubles, sino cada vez más 
-exacerbados y violentos. 

Es muy corto el tiempo que la actual Administración lleva en el 
ejercicio del mando para que pueda inferirse de su labor si habrá de 
ser adversa o favorable. Si el Gobierno que preside el coronel Laredo 
Bru logra aciertos, lo proclamaremos sin tenuidades, de igual modo 
que nada nos hará silenciar sus errores. No tenemos prejuicios ni 
parcialidad ni bandería . Hemos impugnado de sobra a las organi­
zaciones políticas que existen en Cuba, para que se pueda suponer 
que simpatizamos en particular con alguna de ellas. Ninguna, sin ex­
cepción, responde a sus fines, ni representa, en realidad, el ansia de 
rectificación y de superación del alma cubana. 

Siendo esto así, nos place, sin que ello responda a nin15ún entu­
siasmo simplista, y sin que infiramos que en esos nombramientos 
está la clave del mejoramiento de Cuba, registrar el acierto de la ac­
tual Administración al escoger hombres de capacidades disimiles pa­
ra cargos de opuesta naturaleza pero de trascendencia genuina, que, 
ejercidos por ellos, habrán de responder a sus fines y rendir prove­
chos tanto para la comunidad como para el Gobierno_ Vamos a men­
cionar solamente a tres de ellos para no hacer larga la lista. 

La designación del doctor José María Chacón y Calvo para la 
.Dirección de Cultura, revela, por encima de todo, una comprensión 
clara, por parte de los gobernantes, de las funciones que a ese de­
_ partamento competen_ Comúnmente, entre nosotros, los cargos de 
ese linaje se han considerado como cosa superflua, ornamental, de­
corativa, reservada para premiar a escritores adictos, cualesquiera 
que fuesen sus capacidades y aptitudes. Como a los partidos polí­
ticos les ha faltado, en Cuba- a más de otras virtudes,-la de la in­
telectualidad de sus componentes, muy pócos gobernantes sabían 
definir quién era, en realidad, el escritor ilustre y quién· el simula­
dor de_senfadado. De ahí que para dirigir organismos oficiales repre­
sentativos de la cultura se escogiese, divertidamente, al azar al in­
~lectualoide de turno, con el resultado de que el cargo devenía 
•~tella" y la cultura seguía siendo burlada, escarnecida y relegada 
a un plano de desatención e insuficiencia. 

. Chacón y Calvo es uno de nuestros más finos. y calificados va­
lores, dentro y fuera de Cuba. Su dedicación a las letras lo define 
~omo .~mo ~e esos representativos de la cultura-que es un "modo 
e ser , segun Max Scheller-tan comunes en el medio europeo, pero 
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tan escas.a existencia en el trópico. Para dirigir un organismo ofi­

h a bque estimule y difund_a la c_ultura,_ es necesario seleccionar un 
om re que tenga, por decirlo asi, la m1stica de esa tarea_ Un hom­

~re c~n 1~ _ autoridad que proviene del reconocimiel}to may<;>ritario 
e sus mentos; un hombre, en fm , que haya logrado acreditar su 

norn~re y su obra en climas más cuajados y maduros que el nuestro. 
C I ara Ch~con y Calvo, es decir, para la aptitud de Chacón y 
y avo, ~e creo ese puesto. Tuvo el respaldo de los escritores cubanos, 
m revelo, en seguida, por su labor segura y rápida, no sólo el do­
u~niy de sus funciones, sino lo que casi nadie suele tener en Cuba: 
ciol an concreto y un fin específico hacia el cual orientar sus ac-

es. 

rea Contingencias de sobra conocidas le hicieron abandonar su ta­
de 1 de cul~ura. El departamento se estratificó, perdió la solidaridad 
ron~s escritores y de los artistas y los concursos que iniciara resolvié­
l'ecció e~ un fracaso doloroso. Reinstalar a Chacón y Calvo en la Di­
g!stra~ _e Cultura es algo esperanzado'r, es un suceso que debe re­
doras sre, tc.o~o ~n síntoma de otras más saludables y complementa-

ec iflcac10nes. 

P.l d!~ laJJe~atura Local de Sanidad de La Habana está de nuevo 
?<>sos or . ose A. López del Valle, uno de los más antiguos y fervo­
la ven servidores de la Administración pública. En un país donde 
cualqu~idad del funcionario es cosa admitida y donde un negociado 
inSóUto ra Puede_ enriquecer al que disfruta de su jefatura, resulta 
treinta que un J~fe local de Sanidad de La Habana, después de 
Que sus~ tantos 3:nos de servicio, salga del cargo sin más patrimonio 
· anas y sm más recompensa que la injusticia_ 

horn~~;111~1mente, es decir, en un clima donde la honestidad del 
-doctor r]upblico se considera virtud obvia, encarecer los méritos del 

ez del Valle como hombre honrado resultaría inadmisi-

:ª~!~e;: ;;r:'i:1:;!º~~a ~~~e d:t!!~~; ~~cr:~~:~a~~-~~~~~Z:~ºn.por Re&oluelón ntWero ut. 

iniciales 
ble . Pero conforta el espectáculo de un funcionario que al recesar en 
un cargo de positiva trascendencia, naufraga en la pobreza, sin que 
le reste ni siquiera el brío y la acometividad optimista de los años 
mozos. Pero además de su probidad, en el doctor López del Valle 
hay la idoneidad, que es otra cualidad en precario. Nadie superó 
su actuación despues de su desplazamiento injusto. Digno y tran­
quilo prefirió resignar un puesto que servía con lealtad, antes que 
someterse a las imposiciones humillantes de una etapa de turbu­
lencias. Supo empezar de nuevo, ejerciendo una carrera que había 
desdeñado para servir a un país tan necesitado de servidores. Su re­
posición no es tanto un desagravio como una conquista para la ciu­
dad, que mucho bien ha de derivar de su experiencia, de su activi- ·• 
dad y de sus iniciativas mejoradoras. 

En Comunicaciones, igualmente, se ha , realizado un acto justo, 
con el nombramiento deJ señor José A. Montalvo para director del 
departamento. Encanecido en el servicio, conocedor de las necesi­
dades y del manejo de una Secretaría eminentemente técnica-aunque 
la realidad nacional la haya tornado eminentemente política,-su 
reingres_o en el mismo de·berá traducirse. si el espíritu que deter­
minó su designación coincide con el de superar los males pretéritos, 
en un bien para la Administración en general y para el departa­
mento postal en concreto. Nunca más necesitada de mejoramiento que 
ahora esa dependencia del Estado. La irregularidad de los servicios 
ha ido agudizándose progresivamente, porque las mutaciones políti­
cas traen aparejadas las destituciones en masa, los desplazamientm 
de origen sectario y las designaciones inconsultas. Con un funciona­
rio responsable, experimentado, cuya ejecutoria revela . que trae un 
arrastre de s3<ber técnico y de idun.eidad tantas veces probada, po­
demos presumir que en Comunicaciones no se produzca, P,n e.st:i 
nueva etapa, el mismo pugilato feroz que sigue a cada cambio polí­
tico para el asalto de los puestos, y que hace que servidores compe­
tentes, en la mayoría de los casos insustituibles y comúnmente muy 
mal pagados, reciblln una cesantía drástica, para encasillar en la 
nómina a un recomen.dad0 de cualquier personaje influyente, sirva 
o no para el cargo _ 

El señor José A. Montalvo ha desenvuelto, en la Secretaría de 
Comunicaciones, y en distintas etapas, los más eficaces servicios. 
Muchas de las reformas, de los progresos y de las iniciativas regis­
tradas en el servicio postal. son fruto de su dedicación, de su per­
severancia y de sus estudi')s y esfuerzos. Eso explica que, a pesar de 
los cambios de regímenes y de haber sido víctima, en muchas oca­
siones, de la tradicional injusticia con que se premia en Cuba al ser­
vidor útil , haya ostentado cargos de responsabilidad bajo distintas 
Administraciones, co~vencidos los altos jefes de que a despecho de 
su matiz político, el señor Montalvo era necesario para la buena mar­
cha del departamento. 

Son tres designaciones que, en diferentes zonas, parecen res­
ponder a un mismo espíritu, y de ahí que señalemos con cierto jú­
bilo la feli z coincidencia_ No quiere esto decir que batamos palmas 
considerando que ya todo está hecho, y que esos nombramientos son 
la prueba evidente de lo que se va a hacer en otros órdenes. Pero si 
a estas designaciones se añaden otras que comporten igual acierto, y 
que permitan confiar en una depuración de la vida administrativa 
y en una provisión adecuada de cada cargo de responsabilidad y 
trascendencia, CARTELES no vacilará en ánunciar el advenimiento 
de un rumbo nuevo, de un rumbo que aprovechará a Cuba; tan ne­
cesitada de hombres que la sirvan con honestidad y competencia. 

Si a una escrupulosa selección de las personas para el desempeño 
de las tareas administrativas, sigue la inamovilidad de los empleados 
públicos, previo examen y rectificación de la escala proporcional de 
sueldos-algunos de los cuales son inhumanamente precarios,-la 
opinión nacional, fatigada de las promesas y ansiosa de ejecuciones 
reales, reaccionará con júbilo, solidarizando a la situación que tal 
cosa realice, porque el escepticismo nacional no procede sino del en­
gaño perpetuo de que ha venido siendo víctima por todos aquellos 
que le han jurado por la osamenta de los mártires hacer esa cosa 
simple y sencilla que se llama cumplir con el deber y no tra!cio-­
nar el mandato. 

Se habla también de la realización de obras públicas de impor• 
tancia, de carreteras que enlacen términos y regiones aisladas, para 
emanciparla de su confinamiento; de la vivificación de los Munici­
pios, para que recobren su personalidad económica y jurídica, y pa­
ra que dejen de ser, comQ lo están siendo hasta ahora, simple;; ofi­
cinas recaudadoras del Gcfuierno central, que languidecen en la pe­
nuria y en la servidumbre del cacicazgo. Si estos propósitos se tradu­
cen en realidad, los iremos señalando y encareciendo. Como, de igual 
modo, si estos aciertos no pasan de ser excepciones circunstanciales, 
para impresionar a la galería y para ofrecer una sensación transi­
toria de buena fe y espíritu constructivo, CARTELES, que sólo as-' 
pira al bien de Cuba, denunciará el fraude y estará, como siem.p1:e . 
en su postura habitual de centinela de una idealidad que no m1:c i:c· 



•~ N LA MISERABLE barraca 
1" de ladrillos de que Yancey 

Gore había hecho su ofi­
• , cina de abogado, no ha­
~ bía nada más destartala­
do que el propio Yancey Gore, de­
,rrumbado en el único asiento de 
la estancia de~amueblada en sus 
tres cuartas partes. Por la puerta, 
abierta directamente sobre la pla­
za del pueblo de Bethel, entraba 
una polvareda quemante, y se 
veía, enfrente, el Palacio de Jus­
ticia del condado, casucha de uri 
solo piso y planta baja, en lamen­
table estado de conservación. 

El exiguo ~rupo de tiendas y 
casas, extend1ase a lo largo del 
amarillo y tumultuoso Catawba, 
al _pie de las amenazadoras • mon­
tanas del Blue Ridge. 

Era la hora más penosa de 
aquella sofocante jornada de ju­
nio. Todo el Bethel comercial y 
respetable dormitaba, y el silen­
cio era tan profundo, que se oía 
distintamente el ruido de unas fi­
chas de poker que caían sobre una 
mesa de juego, al otro lado de la 
plaza, aquella mesa en torno de 
la cual, como de costumbre, reu­
niase la banda del tribunal, como 
llamaban al cuarteto de peor fa­
ma entre los jugadores de la re­
gión. 

De la puerta de Yancey Gore, 
a través del corto césped de la 
plaza, partía una especie de sen­
dero, trazado por los pies del abo­
gado en sus idas y venidas, desde 
hacia varios meses, de su gabine­
te a la oficina del archivo. Aque­
llas visitas, nunca interrumpidas, 
habianle costado a Gore. primero 
los varios millares de dólares de 
la herencia paterna, después el 
precio de la ven ta de la casa so­
lariega de sus antepasados, y fi­
nalmente, la última partícula de 
su reputación y de su honor. La 

CARTELES 

l!JLTIMA PROEZA DE 
Pocos cuentos de O. Henry, el famoso escritor de habla inglesa, 
quedan inéditos en castellano. Este es uno de ellos; y sin duda 
uno de los mejores que escribió O. Henry. La versión de Andrés 
Núñez-Olano es irreprochable y conserva el encanto del originar. 

PO~ O. HENRY 
Versión de André s Núñez- Olano ilusfo,da por Andrés 

banda del tribunal lo había de- do, para crecer durante tres ge­
vorado todo, y ahora le negaba a neraciones, la famosa vendetta 
su víctima, incapacitada para ga-- que había diezmado las familias 
narse la vida, un puesto en torno Gore y Coltrane, vecinas inmedia­
del tapete verde. Las jugadas sobre tas y enemigas implacables. De las 
su palabra del pobre borracho no dos tribus, ya no sobrevivían más 
le valían más que las burlas de que Yancey Gore y el viejo coronel 
sus compinches de la víspera, y Abner Coltrane, uno de los hom­
apenas si se le permitía mirar ju- bres importantes de la re¡~fon, an­
jar a los demás. El sheriff, el ar- tiguo magistrado y todav1a miem­
chivero, un alguacil, enamorado bro de la legislatura del Estado. 
de la sota de espadas, y un in- El coronel, contemporáneo del pa­
dividuo de rostro pálido, venido dre de Yancey Gore, parecía de­
del condado ínmediato, saborea- cidido a dejar caer en el olvido 
ban solos las delicias de un poker aquel odio secular que tanta san­
interminable, esperando, para vol- gre y tantas lágrimas había cos­
ver a admitir en su mesa a aquel tado. En aquella región montaño­
carnero recién trasquilado, que la sa, habían sido muchas y muy 
lana le creciera de nuevo. crueles aquellas guerras intesti-

Más disgustado que nunca de nas que, gracias a Dios, 1:1,hora 
su ostracismo, Gore había regre- tendían a no ser más que tradi­
sado a su barraca, sacado de de- ciones casi heroicas. 
bajo de la mesa, cubierta de vie- En aquella tarde sofocante, el 
jos legajos en desorden, una da- turbado cerebro de Gore no aca­
majuana de whisky de desecho, y rielaba, en verdad, pensamientos 
administrádose un trago formi- de venganza : concentrábase úni­
dable . Y ahora, derrumbado en su camente en aquella loca pasión 
asiento, contemplaba con aire em- del juego que necesitaba saciar 
brutecido las montañas bañadas a cualquier precio. Viejos amigos 
por la luz estival. De estar me- de su familia suministrábanle con 
nos abrumado, habría podido dis- parsimonia el pan cotidiano; pe­
tinguir a lo lejos la blanca cinta ro le rehusaban los pocos dólares 
de la carretera que unía a Bethel q:u_e necesitaba para la adquisi­
con Laurel, el pueblo donde había c10n de su veneno favorito. Desde 
nacido. Allí también había naci- hacía muchos meses, 'ningúln clien-

te había cruzado el umbral de su 
oficina de abogado, y los presta­
mistas desoían sin piedad alguna 
las apelaciones de aquel deudor 
insolvente. Ya no habia nada que 
vender ni ninguna puerta a que 
llamar; pero su obstinacion de 
jugador incurable seguía haciendo 
espejear an te sus ojos la certeza 
de ganancias fabulosas. . .. con 
tal que se le ofreciera una últi­
ma oportunidad. 

Una especie de sonrisa contra­
jo sus labios cuando se puso a 
pensar en el hombre a qui.en, seis 
meses antes, habíale vendido la 
casa de sus padres. Aquel extraño 
comprador, acompañado de su 
mujer, aun más extraña que él. 
había bajado una mañana del 
fondo de las montañas de allá 
lejos, aquel allá lejos que era iden­
tificado con un amplio ademán 
que abarcaba soledades casi im­
penetrables, gargantas abruptas y 
picos inaccesibles. y en que vivían 
gentes raras, medio salvajes, car­
nes de presidio y fabricante~ 
fraudulentos de whisky. En la máE 
siniestra de tales madrigueras, 
aquella pareja había vivido du­
rante veinte años, sin hijos y sin 
siquiera un perro que compartie­
ra su soledad. Pike Garvey-Que 
era como se llamaba,-apcnas era 
conocido de las gentes de la lla­
n~ra, entre las cuales, por lo de­
mas, pasaba por ser medio loco. 
No se le conocía más oficio con­
fes_able que el de trampero de co­
neJ (?S o a!;;o por el estilo; pero 
nadie ignoraba que la destilación 
clandestina de alcohol le procu­
raba el poco dinero que necesita­
ba para vivir. En una sola oca­
sión, los agentes federales, arma­
dos hasta los dientes y a la busca 
de otros como él, habían podido 
descubrirle y conducirlo, sólida-
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mente atado, ante el tribunal de 
Bethel. Concluidos ! sus dos años 
de prisión, el hombre había re­
gresado, gruñendo como un lobo 
a su rústica fortaleza. ' 

Pero la fortuna, desdeñosa de 
tantos cortesanos aduladores qui­
so un dia hacerle la visita' una 
mañana, a los dos huraños' soli­
tarios de las montañas del Blue 
Ridge. Guiado por ella, un grupo 
de prospectores de redondos espe­
juelos y trajes de alpinistas, in­
vadió el cañón perdido que los 
Garvey ·podían llamar suyo legal­
mente. Distinguiéndolos desde mu­
cha distancia, Pike no había vaci­
lado en disparar sobre ellos con 
municiones, como una simple ad­
vertencia de que le dejaran en paz. 
Creyendo que se trataba de un 
· error de algún cazador poco dies­
tro, los prospectores continuaron 
avanzando sin hacer caso, y el 
hombre de los bosques, advirtien­
do al fin que ni agentes del fisco 
ni policías amenazaban su repo­
so, dejó a un lado su carabina. 
_Terminado su examen, los visitan­
tes ofrecieron a los dos esposos 
por la propiedad de aquellas hec­
táreas de bosque virgen, una su­
ma tan fabulosa, 9.ue los Garvey, 
de primera intencion, se creyeron 
víctimas de alguna insolente bur­
la. Pero el dinero no se ríe de na­
die: habla. Y habló tan bien, que 
poco después los prospectores tol' 
maban posesión, a cambio de di­
nero contante y sonante, del me­
jor yacimiento de mica descubier­
to desde hacía varios años. 

Cuando los dos montañeses se 
vieron frente a todo aquel oro, 
por la primera vez su existencia 
de Blue Ridge les pareció incom­
pleta. Pike se hubiera contenta­
do con comprarse un par de bo­
tas nuevas, un barril de tabaco y 
una carabina del último modelo, 
y llevando a su mujer hasta la 
entrada del barranco que cerra­
ba su reducto, propuso defender­
lo para siempre contra los indis­
cretos y la Policía, con la a1uda 
de un cañón que se procurana en 
la ciudad. 

Pero este Adán no había con­
tado con su F,va . En contraste 
con su ridícula ambición, surgió 
la sed jamás satisfecha de la 
campesina, sepultada durante 
veinte años en la montaña, lejos 
de lps placeres y los lujos de la 
civilización . Era una mujer que 
de no escuchar, año tras año, más 
que el hambriento aullido de los 
lobos, el ulular de las aves noc­
t\}rnas y el mugido del viento en 
las a ltas ramas, ·habíase conver­
tido en un ser rudo, amarillo y 
terrible. Hubi~rase dicho que en 
aquel cerebro'-' primitivo se había 
t;;.Llnguido el recuerdo ·de toda 
otra existencia ; pero no era así. 
Con el nuevo dinero, había naci­
do súbitamente en ella el gusto 
por las casas cómodas, las cosas 
frívolas que se compran en las 
tiendas y, sobre todo, la obstina­
da voluntad de abandonar aque­
lla vida odiosa para mezcla rse 
con el mundo de las gentes lim­
pias. agradables. . . distinguidas. 
Por ello aplastó literalmente con 
el pie el proyecto de fortificación 
defensiva de su esposo, y le anun­
ció su imperiosa decisión de ba­
jar, con sus sacos de oro, a la 
conquista de la sociP.dad. 

En un solo punto transigieron 
los dos Garve:r . Eu lugar de emi­
grar a una de las ciudades de la 
llanura, Martclla Garvey aceptó 
fijar su residencia en el pueblo 
de Laurel, donde Pike, al pie de 
sus queridas montañas, se senti­
ría menos desterrado. En Laurel, 
toda vía . algunas . familias viejas 



YANCEY GORE 
conservaban las costumbres so­
ciales de · antes de la guerra de 
Secesión y se visitaban mucho, a 
no ser que estuviesen reñidas a 
muerte. Martella Garvey espera­
ba introducirse en aquel circulo 
en su oportunidad, con su saco 
en la mano. 

En aquella . época, justamente, 
Yancey Gore buscaba comprador 
para la casa familiar reciente­
mente heredada, y en sus manos 
temblorosas a causa del whisky, 
los viejos esposos depositaron los 
cuatro mil dólares que expropia­
ban para siempre al indigno y úl­
timo descendiente de una de las 
mejores razas de la región. Mien­
tras el triste pródigo recordaba de 
tal modo aquel lamentable capí• 
tulo de su caída, lanzando una 
mirada hacia el lejano horizonte 
que le ocultaba Laurel y su anti­
gua casa, parecióle advertir sobre 
la carretera una nube de polvo 
que aumentaba a cada minuto: 
sin duda, algún vehículo de la ve­
cindad que conducía a Bethel a 
alguien o alguna cosa. 

Era un carricoche pintado de 
rojo vivo y arrastrado por un vie­
jo caballo gris, y que traía como 
conductor a un anciano alto y 
desgarbado, de rostro huesudo y 
quemado por el sol, que vestía un 
traje de paño negro reluciente y 
llevaba las manos calzadas de 
guantes amarillos. A su lado, upa 
triunfante figura de mujer, que 
sudaba la gota gorda en su traj.e 
de seda espejeante, estirado hás­
ta reventar sobre un corsé de 
gran talla, agitaba · un inmenso 
abanico de lentejuelas. y miraba, 
con ojos faltos de toda expresión, 
la carretera que se extendía a lo 
lejos. Su nueva existencia, ,por 
decorativa que fuera. no había 
cambiado en casi nada el aspecto 
de vieja montañesa endurecida de 
Martella Garvey. Se la sentía co­
mo rodeada de la áspera atmós­
fera de los picos salvajes, oyendo 
siempre los ruidos del bosque en 
el silencio siniestro de las noches 
de invierno. 

Gore casi no prestó interés a la 
llegada de aquella extraña pare­
ja, aun cuando el montañés en­
domingado arrojó las riendas a su 
mujer y franqueó la puerta del 
gabinete sin clientela. Sin em­
bargo, se levantó al reconocer en 
su imprevisto visitante al pro­
pio Pike Garvey, completamente 
transformado, casi civilizado, y le 
ofreció una silla . . 

Nadie que aquel día hubiera 
lanzado una mirada al rostro del 
Viejo contrabandista, habría re­
chazado la opinión general acerca 
de su semilocura. En aquel ros­
tro color de azafrán, de rasgos 
inmóviles como los de una esta­
tua, brillaban unos ojos de un 
tz~¡ vidrioso, desprovistos de pes-
anas y de párpados que no se 

cerraban jamás. Abría la boca 
cuando Yancey Gore le preguntó: 

º
-¿Están bien en Laurel, señor 
arvey? 
-Muy bien, muy bien, señor 

Gore,-fué la .lenta respuesta de 
aquella IJoca de dientes amarillos 
Y crueles.-La señora Garvey y 
Yo estamos muy contentos de 
nuestra compra. A la señora Gar­
vey le hace falta la sociedad . .. h· en Laurel la ha encontrado. La etº invitado de todas partes : a 11.:~ dedlos Rogers, a casa de los 
ca goo , a casa de ,los Pratt, a 
toJ~ de lo mejor de por allí. Pero 
lnis .eso ,me cansa, no entra en 
alt gustos. La montaña y lo más 
ne O lf-sible, es lo que me convie­
ro ·0 ª no me aburro jamás. Pe­
hern~s es Para decirle eso a lo que 

venido a ver al señor Go-

re. Hay algo qtle usted posee y 
que querríamos comprarle .. . 

-¿Algo que comprarme?---ex­
clamó Yancey riendo amarga­
mente.-¡ Me gustaría saber qué 
cosa! Todo lo que me quedaba en 
el mundo se lo he vendido,.a us­
ted, señor Garvey, todo ... 

· -Se eq_uivoca usted, señor Go­
re: todavia tiene .algo que vender 
y vengo a comprárselo y pagár­
selo inmediatamente. 

Gore sacudió la cabeza con im­
paciencia. Con su obstinación de 
campesino, el viejo prosiguió: · 

-Como usted comprenderá, la 
señora Garvey y yo hemos subido 
mucho en la sociedad. Nosotros, 
que éramos pobres como las ra­
tas, podríamos invitar todos los 
días gentes a cenar, sin que nos 
costara ningún esfuerzo. A la se-· 
ñora Garvey -la reciben bien, muy 
bien, en la sociedad elegante; pe­
ro .. . pero. .. todavía nos falta 
algo para ser verdaderamente 
considerados. . . . para ser como 
las familias viejas. en fin . La se­
ñora Garvey dice que eso se de­
bió poner en el inventario cuando 
compramos su casa. Pero como 
fué un olvido, vengo a ofrecerle 
el precio, ahora mismo, en dine­
ro contante . y sonante . . . 

Yancey, ·cuyos nervios estaban 
ya más que exasperados, le inte­
rrumpió brutalmente: 

-¡Bien! ¿Qué es? ¡Hable! . .. 
Garvey arrojó su sombrero de 

fieltro blando sobre la mesa, y 
fijando en el abogado sus ojos 
que no parpadeaban, dijo con ex­
traña solemnidad: 

-¿No existe, desde hace más 
de cien años, un odio de familia 
entre los Gore y lc:is Coltrane? 

Gore frunció el ceño. En' aque­
llas regiones, es del peor . gusto 
mencionarle a un hombre la 
vendetta · existente entre su fami­
lia y otra. Garvey lo sabía muy 
bien, y por ello se apresuró a 
añadir : 

--,-Dispénseme si le hablo de 
eso . . . pero es que, precisamen­
te. . . La señora Garvey ha que­
rido conocer todos esos odios de 
familia de la región. Sabemos del 
de los Settles contra los Gaforth1 el de los Rankin contra los Boya 
y, en fin, el suyo contra los Col­
trane . . . El último muerto en es.,­
ta guerra, fué Len Coltrane, a 
quien el tío de usted, . el juez 
Paisley Gore, dió muerte en ple­
no tribunal, después de suspen­
der la sesión. Ahora, escúcheme, 
señor . Gore. La señora Garvey y 
yo no somos nadie, y usted com­
prenderá que las guerras de fa­
milia no son para gentes del bos­
que como nosotros. Pero, de todos 
modos, eso le ayuda. mucho a 
uno en el mundo donde hasta 
ahora han recibido a la señora 
Garvey sólo por nuestro dinero. 
Entonces ella ha pensado que si 
compramos una de esas rencillas, 
-una de verdad, de primera cla­
se, que se conozca en todo el 
país,-no nos faltará nada para 
ser definitivamente de la alta so­
ciedad. Por eso es por lo que he 
venido aquí: a ver si hay modo 
de hacer negocio. Le compro su 
odio de familia contra los Coltra­
ne : se lo compro y le doy por él 
doscientos dólares . . . 

Y el viejo lobo de los bosques 
arrojó sobre la mesa un rollo de 
billetes de banco. 

-Es un buen precio,....;...continuó, 
-Doscientos dólares no se en-
cuentran bajo las patas de una 
mula. . . Buen precio por un odio 
de familia que ya no es fresco y 
que, por lo que me han dicho, va 
a extinguirse. Por su parte, no 
queda más que usted que, dicho 

sea sin ofensa, no debe ser nin­
gún famoso tirador. Pero no im­
porta. La señora Garvey lo quie­
re y aquí está el dinero ... 

El rollo se había abierto: se 
podía leer las cifra de los billetes, 
y del otro lado de la plaza, el rui­
do de las fichas de poker seguía 
dejándose oír. El s.heriff debía de 
haber ganado una buena suma, 
porque Gore oyó resonar su car­
cajada triunfal. En la frente del 
abogado aparecieron algunas go­
tas de sudor. Se inclinó y sacan­
do la damajuana de debajo de la 
mesa, llenó un gran vaso. 

-¿ Un poco de licor, señor Gar­
vey?-preguntó. 

-No viene . mal,-respondió el 
otro, ingiriendo de un trago la 
enorme cantidad de bebida. 

-En cuanto a su proposición.­
prosiguió Gore,-supongo que se 
trata de una broma . . . De lo con­
trario, es un nuevo mercado que 
se abre en esta región : Vendetta 
de primera clase, trescientos dó-

lares· vendetta un poco mustia, 
doscientos dólares .. . ¿Es ésa la 
cifra, señor Garvey? . . 

y llenando por se~unda vez el 
vaso lo vació tambien, pero· a la 
manera de los alcohólicos consu­
mados : en varios tragos sucesivos 
y espasmódicos y con una mueca 
de disgusto en el rostro. 

Al dejar el .vaso sobre la mesa, 
uno de los biiletes le rozó la mA.­
no y lo rechazó con horror, como 
si fuera un reptil. 

-Sí: doscientos dólares,-repi­
tió la voz lenta del montañés;­
Y aquí · está el dinero.· 

-¿ Y ha tenido usted la· auda­
cia de hacerme tan estúpida, tar:i 
repugnante proposición? - gritó 
Yancey Gore. 

El viejo extendía ya la mano 
para recoger los billetes, cuando 
el abogado, vuelto súbitamente de 
su extraña indignación, se asustó 
al ver esfumarse aquel sueño de 
ganancias fabulosas en la mesa 

(Continúa en la Pág. 561). 



El do<'tor Angel C . ARCE, distinguido 
sexólogo cubano. disertando sobre se­
xología, eugenesia y homicultura en el 
salón de actos del Sindicato de Taba-

queros. 

La se,íorita Emilia RODRIGUEZ, bella 
candidata al Ccmcurso del Carnaval, en 

r epresentación de Jlfarianao. 

El señor Rodolfo RODRIGUEZ A.LVA.­
REZ, abogado de la Secretaria de Sa­
nidad, que disertó brillant em ente en la 
Sociedad d e L egislación Comparacla 
acerca del derecho sucesorio d e los hi­
jos adoptivos, con motivo de su ingreso 

en. esa in st itución. 

CARTELES 

E-! se1ior Manuel DE J. CARRERA. Y 
STERLING, secretario de Obras Públi­
cas en el último Gabinete dt!l Presiden­
te Zayas, que falleció en La Habana. 

( Fotos Funcasta) . 
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ESPARA REDUCE SU REPRESENTACION DIPLOMATICA EN CUBA.~Él Gobierno 
espaftol decidió, la semana pasada, r_eorganizar sus sert>icios diplomáti.cos, reduciens 
do la categoría de su representación en Cuba de Embajada a Legación. Con ese 
motivo fué retirado de La Habana el embajador de España, don Domingo BA.RNES 
(a la izquierda), quedando en calidad de encargado de Negocios el . cónsul, settor 
Jaime MONTERO DE MAiJRAZO (a la derecha). El seftor Barnés, que es una de 
Las figuras mds distinguidas de la intelectualidad espaftola, y que supo ganarse el 
respeto y la simpatta de todos durante su estancia en Cuba. abandonó La Habana 

el sdbado 15, dirigiéndoso· a New York. 

UN RECORDATORIO A O. P.-Aunque la Secretaría de Obras Públicas prometió 
en junio del pa.~ado afto dragar el puerto de Baracoa, retirando las embarcaciones 
hundidas y reparando el muelle, la verdad es que aun no se ha hecho nada para 
mejorar las condiciones del importante puerto oriental. Como un recordatorio opo,­
tuno publicamos esta foto, que da una idea justa de la razón que asiste a los 

1.,aracoenses en sus quejas amargas. 
(Foto Jiménez Labor.y) . 

• 

REPUBL_ICANO ESPARÓL .-Un aspecto de la toma dé posesiÓII 
1unta directiva del Círculo Republicano Espaftol, · de Cuba. 

El departamento de gas de la Compañía Cubana de Electricidad inauguró una es• 
posición de cocin0$ y calentadores y refrigeradores de agua en el teatro NaciOff/11, 

Esta exposición estard abierta hasta el dia 24, de 2 y media a 12 p . m. 



COLMENARY 
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.LA SITUACION ESPAÑOLA.-El ataque sobre Málaga, emprendido por las tropas del 
general Queipo de Llano con la cooperación de los buques de guerra rebeldes, ha desvia­
do la atención internacional de las operaciones de Madrid. De las noticias imprecisas tras­
mitidas por el cable se trasluce que el general Queipo de Llano, operando al frente de 
Z0 .000 hombres, se ha apoderado de Estepona y de San Pedro Alcántara, avanzando a 
lo largo de la carreter·a costanera · que conduce de Cádiz a Málaga. La aviación y los 
buques de guerra parecen haberle ayudado bombardeando las trincheras leales abier­
tas entre Sierra Bermeja y la costa. Estas operaciones espectaculares indican que el 
general Franco cuenta en estos momentos, probablemente, con más fuerzas de las que 
se le suponian. Si es cierto, como ha dicho el cable, que desembarcaron refuerzos ita­
lianos en Cádiz, es posible que esas tropas hayan sido enviadas a relevar unidades 
marroquíes en el frente madrile1io con objeto de utilizar éstas en el frente templado 
del Mediterráneo. En el frente · de Madrid-que es el más importante-se mantienen es­
tabilizadas las líneas. Sin embargo, deben esperarse combates violentos en ese frente, 
porque los leales necesitan dejar expedita de nuevo la carretera del Escorial antes de 
que llegue la primavera y los rebeldes tratarán, con seguridad, de aprovecharse de su 
posición para consolidarla con nuevos avances. El desenlace de esas operaciones es 
dudoso. Los rebeldes parecen inmovilizados __ en el frente de Guadalajara, mientras que 
las actividades bélicas cobran v ida en -JSoria y T ernel .. En Oviedo sigue el asedio de la 
capital, que vuelve a encontrarse en situación crítica. En el frente de Aragón retie­
nen la iniciativa los leales, sin que hasta ahora ha¡¡an logrado resultados de conside­
ración, como tampoco los han obtenido en las provincias vascll.1, donde pareció por un 
momento que iban a apoderarse de Vitoria . Las operaciones por León y el alto Ebro 
pueden ser el preludio de movimientos importantes en el futuro, pero hasta ahora 
n0'13ued decirse que pongan en eligro las ciudadelas rebeldes del norte.-L . G . w. 

La. presente fotogrnf ia nos muestra el instante en que el aplaudido ilusionista ru Manchú, 
el justamente llamado "Creador de lo irreal" , firmaba el contrato. en las o?icinas del teatro 
Nacional de La Habana, que hará posible su actuación en el teatrq Cervantes, de New 
York. Le acompa,ian los se,i.ores Feman.do LUIS, empresario del Cervantes, Heliodoro 
GARCIA , empresario del teatro Nacional, de La Habana, las conoei(!as artistas Eva B~L­
TRI e Hilda SALAZAR, Emilio de ARMAS, Paco DIAZ, apoderado de Fu Mn.nchu 1/ 

CHIA NG KAI­
S HE K REGRESA 
A NANKING.-El 
generalísimo 
Chiang KAI-SHEK, 
y su esposa, salu­
dando al comité 
de recepción que le 
aguardaba en N an­
king a su regreso 
de Sían-Ju, dónde 
estuvo secuestrado. · 

(A\ 
~ 

EL MAGO DEL AI­
RE LLEGA A NEW 
YORK.-El doctor 
Hugó ECKENER, el 
famoso director d, 
la Compa,iia Zep­
pelin, al llegar a 
New York para 
asistir al banquete 
de los ingenieros 

de transporte. 

DE LA GUERRA 
ESPAÑOLA. - Un 
vetusto tren ma­
rroqu í conduciendo 
soldados moros del 
interior a Ceuta, 
donde los expiden 
por mar a Cádfa 
para reforzar la:, 

filas de Franco. 
/ Foto I ntema­

tionalJ. 
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J11a 11 /!F LA CIERVA Y COLJOUN1U 

LONDRES, diciembre. 

+ CIERVA ha muerto. El 
accidente horrible y estú­
pido del 9 de diciembre 
le quitó la vida, cuando 
viajaba con trece personas 

más a bordo del bimotor Douglas 
de la K. L. M. que chocó contra 
una casa al arrancar de Croydon. 

¡Cuarenta y tres años! De todos 
los hombres que conocemos, uno 
de los pocos en quienes la chispa 
del genio-genio creador, genio 
analítico , ingeniosidad genial de 
concepción v de técnica- brillaba 
como una dulce y humana evi­
dencia. 

La Prensa ha dicho de él : "El 
inventor del autogiro" . A él no Je 
gustaba esa palabra de inventor. 
No que hiriese a su orgullo como 
una calificación insuficiente, sino 
que su espíritu riguroso no admi­
tía definiciones incompletas. ¿Qué 
hubiera sido la invención del au­
togiro sin la voluntad de hacerlo 
nacer, sin la voluntad que, desde 
1920, fué en La Cierva la de cu­
rar al "más pesado que el aire" 
de su tara esencial, de esa rela­
ción que parecía invencible entre 
la velocidad de propulsión y la 
sustentación? La Cierva, construc­
tor a los veinte y cinco años de 
un gran avión trimotor que fué 
destruido por "pérdida de veloci­
dad", parte a la búsqueda de la 
máquina voladora que elimine ese 

CARTELEI 

E~IIII H uno □ A un 
n uar con una trayectoria normal 
de vuelo. 

El autor de estas tineas, en las que se expuca la personalidad 
"Xtraordinaria del creador del autogiro, es el redac"tor eientífico 
de la aran revista francesa "L'Illustration", uno de los periódi­
cos mcís importantes del mundo. Henri Bouché se encontraba 
en Londres cuando ocurrió la muerte trágica del insigne inge-

niero español y desde allí le rindió su alto homenaje. 

riesgo congénito. Estudia el h_eli­
cóptero: sus dificultades mecani­
cas y aerodinámicas le parecen 
tales que no puede creer en su 
solución. Sueña entonces en el or­
nitóptero, es decir, en la imita­
ción mecánica y directa del vuelo 
batido del pájaro. A principios de 
1920 imagina substituir por hé­
lices locas, es decir, que giran li­
bremente en torno a su eje, las 
alas batientes del ornitóptero. 
Luego se Je ocurre que si cada 
una de esas palas que giran en li­
bertad se presentara oblicuamen­
te a la corriente de aire relativa 
resultante de la traslación de la 
aeronave, esa marcha "oblicua 
continua del velamen" equivaldría 
por sus efectos al movimiento al­
ternativo vertical de las alas del 
ornitóptero. El autogiro-abrevia­
ción- formada por contracción del 
nombre lógico, que hubiera sido 
"autogiróptero"-queda concebido. 
Le falta nacer y desarrollarse. 

El autor de estas líneas ha es­
tado muy ligado con Juan de la 
Cierva, que le tuvo al corriente 
de sus trabajos en forma que le 
permitP estudiar ahora sus fases 
prirn:ipales. De 1923 a 193_5 el au­
togiro se ha impuesto como la 
única máquina voladora, distinta 
del avión clásico, que ha resisti­
do victoriosamente las pruebas 
prácticas; la única que ha da­
do lugar a realizaciones técnicas 
lógicamente derivadas y a fabri­
caciones industriales; la única 
que, sin haber alcanzado las ve­
locidades máximas del avión mo­
derno, ha demostrado estos pro­
digios: aterrizaje a una velocidad 
horizontal nula y -'- hace dos 
años, - elevarse sin rodar ni un 
centímetro sobre el suelo. 

¿Cómo se obtuvieron esos ex­
traordinarios resultados? Primero 
por la colocación en un avión 
normal de motor delantero y hé­
lice tractora, de un velamen for­
mado por varias palas que giran 
libremente y articuladas muy cer­
ca del eje común de rotación, al 
velamen fijo clásico. De ello re­
sultó una insensibilidad total a la 
"pérdida de velocidad" (porque 
aun a velocidades muy débiles de 
traslación del aparato, la veloci­
dad del velamen con relación al 
aire seguís siendo muy grande), 

una estabilidad automática, apti­
tudes enteramente revolucionarias 
para el descenso en un ángulo 
próximo a la vertical, y el ate­
rrizaje en unos cuantos metros de 
terreno. 

Inmediatamente después, trató 
Juan de la Cierva de hacer prác­
ticas esas posibilidades técnicas, a 
través de largos esfuerzos y del 
ensayo de veinte formas de echar 
a andar inicialmente el velamen 
giratorio. Poco a poco, con la ayu­
da de los resultados- obtenidós me­
tódicamente en los Estados Uni:.. 
dos por sus constructores norte­
americanos, se adoptó el procedi­
miento de lanzamiento por el mo­
tor. El velamen del autogiro, in­
movilizado en el suelo por sus fre­
nos, recibía la energía del motor 
gracias a una transmisión espe­
cial; desde que se alcanzaba el 
régimen de sustentación, el piloto 
desembragaba, accionaba el mo­
tor la hélice tractora, y el auto­
giro, sustentado ya por su vela­
men giratori,o, despegaba en pocoE 
metros y continuaba su ruta aé­
rea comn lo hace un avión . 

Faltaba dar un paso decisivo. 
Estaba bien p6sarse casi en la 
vertical y sin rodar por el sucio; 
pero era necesario también des­
pegar verticalmente, o, por Jo me­
nos, saltar del suelo aunque no 
fuera más que unos cuantos me­
tros, para vencer los obstáculos 
próximos y poder utilizar para la 
arrancada cualquier espacio pe­
queño, cerrado por árboles o mu­
ros. Pero ¿cómo obtener ese gran 
resultado, útil en un solo instante 
del vuelo, sin aceptar las servi­
dumbres mecánicas y las compli­
caciones de estructura perma­
nentes , que destruyen hasta nue­
va 01,den las cualidades-aun teó­
ricas- del helicóptero? Fué enton­
ces cuando La Cierva imaginó 
utilizar el velamen giratorio del 
autogiro, sometido inicialmente a 
una rotación tan rápida y prolon­
gada como fuera necesario, como 
un acumulador de energía; des­
pués, colocado bruscamente en un 
ángulo de ataque propicio a la 
sustentación , este velamen utili­
zaría de golpe esa energía para 
ejecutar una arrancada vertical, 
un "salto" que habría de conti-

LA EVOLUCIÓN DEL AUTOGIRO 

Uno de los prim.crp s 1nodelos r:on s.f ruid o:, 
en Inglaterra: es poco más (fUC un a i- 1ún 

corriente, con aspa s . 
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Ot r o .,nnricl o ingles: alas incu r vurla ::; lw­
c i a arriba, t'.rn ón dobl(';, palas r·n fu r rn a 

el e naraja ele afeitar. 

Idea admirable de sencillez y 
de audacia. Pero ¡cómo necesitó 
investigaciones, cálculos y dibu­
jos en la oficina de estudios mo­
dificaciones en el taller y ensayos 
e,n vuelo,, a !os cuales procedió 
siempre. el ~ismo, antes de que 
el gran mgemero lograra ejecutar 
el de~peg~do vertical del autogiro 
( o mas bien el despegado sin ro­
dar, no tangencial) ! Y como él 
mismo le decia a un amigo: "No 

(Continua en la Pág. 45\,' 

El hidro-autogiro, construido en Ingláté~ 
rra por La Cierva y probado con éxito 

satisfactorio. 

El autogiro de cabina, construido recien­
temente en Inglaterra, y que tuvo gran 

éxito. 

último moaclo: tres aspas en vez de 
cuatro, el ala ha desaparecido y control 

por medio de las aspas. 

El primer autogiro norteamericano: .rJ 
an cho de las aspas ha disminuído Y Id 

<"Ola 1:uelve a lo normal. 



(Fotos 1. r.. N.) 

l:ata f ~ otografta, to-
de La de noche des­
flck, torre del edi­
lt&Uest:1ae i¡eléfonos, llavo,080 de aspecto 
ccnal-0 e los in~ 

al b Que siguen 
0 mbardeo. 

ADRID 

Ruinas de una iglesia de la calle de 
Mcndi.zábal , destruida por las bombas 

de !a aviación d e Franco. 

La Pla:::a de Antón Martm .. d est ruida 
por Las bombas. 

_,.A-..-.-•-• 



CARTELERAJ 
-Rompecabezas tabacalero 

El Senado estudia una ley de control ta­
bacalero que tiene aparentemente el apoyo 
de los cosecheros de Vuelta Abajo, y la opo­
sición decidida de los fabricantes y almace­
nistas, y hasta de muchos cosecheros de 
otras regiones de la isla . 

Los vegueros pinareños, cansados de ven -
der a precios ruinosos, porque los comp~!l,do­
res siempre alegan exceso de producc1on y 
merma en el consumo, piden al Gobierno, 
basándose quizás ingenuamente en esos ale­
gatos, que rest~inja la pro_ducción, como se 
hizo con la cana, para as1 lograr meJores 
precios. 

Parecía a simple vista que esta restricción 
habría también de beneficiar al almacenista 
y al fabricante exportador, puesto que se 
trata de un problema esencialmente de ex­
portación. Pero los que así enfocaron la cosa 
no contaron con la huéspeda. No aquilata­
ron como era debido los complejísimos fac­
tores que hoy afectan a una industria que, 
por la reiteración de errores milenarios, se 
ha ido encerrando ella misma en un circulo 
de hierro, y no encuentra más salida que 
la que pueda brindarle el Gobierno i:nedi~n­
te tratados comerciales que le permitan m -· 
traducir un producto de reconocida calidad 
insuperable en mercados sujetos al pugilato 
de bajos precios. 

CARTELES ha opinado siempre que nues­
tro tabaco es un producto de calidad que no 
debiera descender a la competencia en pre­
cios con otros de muy inferior calidad. Pero 
los expertos de la industria mantienen un 
criterio opuesto, y hablan desde la altura de 
su vasta experiencia. Quizás estemos equi­
vocados. 

Pero quizás también la diferencia estribe 
en un distinto enfoque de las dificultades a 
vencer . Porque no hay duda alguna que pa­
ra vender nuestro tabaco en los mercados 
extranjeros, con o sin ventajas arancelarias, 
se requiere un gran esfuerzo, una labor de 
cooperación estrecha por parte de fabrican­
tes y exportadores, una sabia y cuantiosa 
inversión en propaganda, y el mantenimien­
to de una alta y uniforme calidad. Mientras 
que pa ra la otra competencia basta apenas 
con adquirir rezagos a: precios de hambre y 
exportarlos como se exportan la papa, el al­
·godón o el maíz . 

Eiemplos dignos de imitar 
El Gobierno venezolano acaba de contra­

tar en Cuba un grupo de profesionales, téc­
nicos y trabajadores expE:rtos, como antes ~o 
había hecho en Puerto Rico y en vanos pai­
ses de Suda mérica. 

Con esto el general López Contreras, quien 
según todos nuestros informes viene reali­
zando en su patria una admirable labor de 
reconstrucción y progreso, no sólo nos honra 
sino también n os estimula a seguir su ejem­
plo·. 

Porque el gesto del presidente de Venezue­
la nos· demuestra, por un lado, que en Cuba 
tenemos hombres suficientemente capacita­
dos para cooperar dignamente en el fo­
mento de cualquier nación hispanoamerica­
rta a pesar de que esto lo ignorasen todos 
nuestros pasados Gobiernos; y, por otro, la 
sabiduría de una política consistente en lla­
mar y atraer a_ los técnicos extranjero_s, que 
requiera un pais en trance de superac10n, y 
no la contraria que aquí equivocadamente 
seguimos por un concepto erróneo del na­
cionalismo, y que va encaminada a cerrar 

CARTELrS 

-las puertas a aquellos técnicos que aquí no 
tenemos y nos hacen falta, pretendiendo su­
plirlos con elemento_s aun inaptós :p~r falta 
de la necesaria ensenanza, preparac10n y ex­
periencia. 

Y asimismo queremos señalar otro ejem­
plo que nos da Venezuela de verdadero na­
cionalismo económico, y no del infantil de 
puertas cerradas. 

El coronel venezolano Enrique Acosta, co­
misionado por su Gobierno para seleccionar 
en Cuba los profesionales técnicos mencio­
nados, dió a la Prensa, entre otros datos de 
singular interés respecto al estado flore­
ciente de Venezuela bajo la presidencia del 
general López Contreras, éstos que se rela­
cionan con la industria petrolera de su pais. 

"La producción de petróleo ascendió en 
1935 a 21.990.373 toneladas métricas, siendo 
la más alta obtenida entonces. Ignoro la del 
año que acaba de terminarse, pero induda­
blemente debe de haber excedido esa ci­
fra. Se han descubierto últimamente otros 
valiosos yacimientos y se han puesto en ex­
plotación nuevos pozos, siendo insospechable 
el in cremen to de esa gran riqueza que cada 
vez rinde más provechos a la nación por 
concepto de tributos y de trabajo. En el pe­
tróleo se tiene una de las más sernas y abun­
dantes fuentes de recaudación fiscal, y ocu­
pará más brazos cuando se pueda lograr que 
se establezca en el país la industria de re­
finación". 

En cambio en C:.:uba,-donde sí hay petró­
leo, porque de otro modo no se explica que 
compañías extranjeras mantengan hace tiem­
po costosas expediciones exploradoras y ha­
gan vastísimas denuncias,-no hay forma 
humana de lograr la promulgación de una 
ley mineropetrolera que imponga el canon 
superficial y los tributos de explotación. 

¿A qué la terrible oposición a esa ley, si 
los que protestan, cubanos y extranjeros, son 
los primeros en proclamar que aquí no exis­
te ese producto? 

Si supiéramos se~uir el ejemplo de Vene­
zuela-como tambien el de Colombia-muy 
pronto podríamos decir los cubanos que en 
el petróleo se tiene una de las más sanas y 
abundantes fuentes de recaudación fiscal", 

El reembarco de los antillanos 
El doctor Portuondo Domenech presentó 

recientemente un hábil informe ante el Con­
sejo de Secretarios, y si logra realizar lo que 
allí promete será merecedor de la gratitud de 
su pueblo. Entre otras cosas toca el proble­
ma del reembarco de los antillanos. 

No vemos, sin embargo, por qué la repa­
triac.ión de los antillanos tiene que ser "gra­
dual" . Comprendemos que durante la zafra 
no se intente una medida de desplazamiento 
drástica. Pero una vez terminada la molien­
da, el reembarco debe iniciarse con bríos pa­
ra que· mucho antes de comenzar las labores 
de la próxima zafra , ya no quede en Cuba 
un solo antillano. 

Este es el único medio de resolver defini­
tivamente el problema. Si se establece la 
condicional de no desembarazarse del traba­
jador importado hasta tanto "no pueda éste 
ser reemplazado por el nativo para no perju­
dicar intereses, etc., etc., se abrirá una am­
plia brecha para la interpretación, para la 
morosidad, para el juego de las influenciaf 
y la simulación de imposibilidades. 

En física como en economía, no hay co­
mo crear el vacío para provocar su inme­
diata reposición. Desaparecida la abundancia 
antillana, vendrá la sana demanda de na­
tivos. Y como éstos no se cogen con lazos ni 
trabajan eri piaras, ni se recluyen en corra -
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-·1es; nabrá qu~ induci~los con razonE:s de peso 
y conveniencias de vida Y afmcamiento. 

Respecto al costo del reembarco éste no 
debe sufragar lo el Gobierno, sino los• mismos 
centrales y colonos que trajeron esos con­
tingentes y asumieron la obligación de de­
volverlos a su p11.ís de procedencia. 

Durmiendo en alguna Comisión de la Cá­
mara de Representantes, el doctor Portuon­
do Domenech encontrará un proyecto de 
ley del doctor Guillermo Iglesias Pineiro que 
le resolvería admirablemente el problema y 
el financiamiento de tal reembarco. 

Es tan corto y sencillo que no podemos 
por menos que transcribírselo para su es­
pecial conocimiento. 

Dice así el proyecto : 
Art. !.-Todos los trabajadores antillanos 

que hayan venido a Cuba contratad(!S por 
compañías azucareras, colonos y agriculto­
res en general, serán re_embarcados 7!0r el 
Gobierno al punto de origen de los mismos. 

Art. II.-Los gastos que estos reembar­
cas originen serán pagados, de momen~o, 
por el Gobierno, con fondos que se tomar'!-n 
de los existentes en el Tesoro de la nacwn 
no afectos a otras obligaciones, cargando ei 
propio Gobierno !!! costo de tales reembar­
cos a las compamas azucareras, colonos y 
agricultores, en proporción al número de in­
migrantes traídos por ellos a Cuba. e_n dis­
tintos a11os y no devueltos como exzgian los 
permisos. 

Art. III.-El Poder Ejecutivo se encargará 
de la reglamentación de la presente ley, que­
dando derogadas todas las disposiciones que 
se opongan al cumplimiento de la misma, y 
la cual comenzará a surtir efecto desde la 
fecha de su publicación en la "Gaceta OJt­
cial" de la R epública . 

El iornal mínimo 
La Comisión de Salario Mínimo acordó, ya 

en vísperas del comienzo de la zafra , ''.man­
tener provisionalmente" el tipo de Jornal 
mínimo que regia en la anterior y "est~diar" 
las modificaciones que fueran aconseJabl~s 
implantar en el f~turo . El n~~vo secretario 
del Trabajo aprobo la resoluc10n. 

Lo cual quiere decir que no sólo no se 
aumenta a un peso el jornal mínimo en los 
campos de caña, como parecía ~ustificado_por 
el mejor precio que el azucar viene obtemen­
do desde que se fijó el de ochenta centavos, 
sino que si~ue siendo imposible eL que la 
gran mayona de los obreros azucareros pue­
da ganar dichos ochenta centavos, desde el. 
momento en que ha quedado demostrado 
hasta la saciedad que el precio fijado a la 
unidad de destajo es tal que sólo el traba• 
jador excepciona lmente fuerte y experimen­
tado-el antillano, por ejemplo-puede 11,!l­
gar a cortar la suficiente cantidad de cana. 
para obtener los och_enta centavos. · 

En nuestra sección "La Opinión Ajena" he­
mos publicado y comentado carta tras carta 
denunciando esta realidad, y editorialmente 
hemos llamado la atención del Gobierno 
acerca de tal extremo, proponiendo que se 
fije la unidad de trabajo a destajo, de acúer­
do con la capacidad bien calculada del obre­
ro medio, no sólo en lo que respecta al t~a-• 
bajador del campo sino al de todas las in­
dustrias que pagan al destajo. 

¡ Un año machacando sobre el tema y las 
autoridades sin enterarse! 

Por algo le aconsejábamos ha poco al nue• 
vo secretario que buscara luz fuera de la bri­
llantez de su recinto administrativo. 



Socorre, . GON2ALEZ, 
la entinente primera 
actriz c1ibana, que 
ha reqrcsado a esta 
capital en viaje d e 
vacaciones. después 
de obtener resonan ­
tes triunfos en Es­
pa1ic1 y en la Ar-

gcn t ina . 

. El sc1ior José A 11-
tonio MONTALVO Y 
MORALES . una d e 
nuestras m, á x im,a s 
autoridades en nta­
teria postal . que ha 
sido r es tituido a su 
antiguo c a r g o d e 
directo,:: de Correos 
de la R epública. 
Designaciones canto 
la clel señor Mon­
tali·o, que disfruta 
de prestigio int e.r­
nacional en su es ­
pecialidad , son las 
que reclama la opi ­
nion pública para 
que se imprima a la 
ad.ministración nue­
vos derroteros· de 
eficiencia construc-

tiva. 

Max REYMER-UNTERMAYER, barí­
tono alemán de . ópera y concierto, 
que nos ha visitado r ecientemen t e, 
y a quien acaso podrá admirar el 
público de La Habana el año . pró­
ximo. Untermayer no sólo ha cose­
chado triunfos en Europa como 
cantante, sino que es, ade1nás , un 
pedagogo del "bel canto" y un pin-

tor distinguido. 

(Fotos Funcasta) . 

Altos dignatarios de la Gran Logia de la Amé­
rica Latina y de la Gran Logia de la Isla de 
Cuba, de la Indepencliente Orden d e Odd F el­
lows, en la ceremonia de instalación de la 
Logia Hatuey N'-' 10, a la que asistieron rcpre­
sentariones de las d emás logias de La Habana . 

Antonio GATTORNO, nuestro gran pintor, que 
acaba d e regresar a La Habana procedente d e 
los Estados Unidos, donde logró éxitos brillantt -

simos . en importantes exposiciones. 

'i;z; ANIVER 
la Iglesia SAI/.JO DE MARIANO GONZALEZ GUTIERREZ.-Túmulo levantado en 
muerte d/e./a ,Salle para las solemnes honra.s celebradas en el ani versario de la 

" ariano Gonzá.le.i Gutiérrez, el jOi!en héroe que dió su vida en la 
' lucha contra ·za dictadura de Machado. 

EL ANIVERSARIO DE MARIANO GONZALEZ GUTIERREZ.-Concurrcntes a las 
honras fúnebres celebradas en la Igl esia de la ·salle para conme1¡1orar el. aniver• 
sario de 1a · muerte d e Mariano Gon záiez Gutiérrez , que dió .la vida heroicamente 

en la lucha contra la dictadura d e Machad.o. 

?.7 CARTE:l[I 



LA t8 
~( RA LA mañana en que se 
~
1
., presentó a prestar servi­
/ cio en Viena. Sonó un 

MBAJADOD___ 
------------------------------- sación: Esa adormecedora tard
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timbre y fué conducido al 

. ~ · despacho del ministro. 
· i querido Stratton-Forbes, 

La historia de un hombre que tuvo que escoger entre su carrera 
JI la mujer que amaba y . . . perdió ambas cosas. 

John Ounther 
de primavera-el foehn soplaba 
sobre los Alpes-ella le dijo: 
.. -Ricard_o, usted es uno de los 
Jovenes mas .atr~ctivos que he co­
nocido. ¿Por que no sienta la ca­
beza y se casa? -le dijo su jefé después que ha­

bían charlado cordialmente cérea 
de media hora,-permítame que 
le repita la satisfacción tan gran­
de que me proporciona su desti­
no a esta legación. Pero, mi que-

llu.1tracioneai> 
Tra~ó de explicarle que no era 

cuestion de, sentar la cabeza. El 
de fÍJ.lT[j Mo1-se MeyeTS no era-tema ardientes deseos de 

que lo comprendieran_:_un hombre 
de vida disipada. Por el contrario 
sus costumbres eran morigeradas 
y metódicas. Además, deseaba ca­
sarse. A todas las jóvenes que le 
presentaban les concedía por an­
ticipac_io una alta estimación. Pe­
ro, mas tarde, cuando se hallaba 
a solas, y se preguntaba juiciosa 
y desapasionadamente: "¿Está.1 
preparada para ser la esposa de 
un embajador?", todas, absoluta­
mente todas, se le revelaban con 
algún defecto que las incapacita­
b~ para desempeñar tan difícil 
role . 

~ rido amigo, debo decirle que tan­
to- a lady Gripstead como a mí 
nos apena extraordinariamente 
que usted permanezca soltero. En 
las comidas oficiales ¿sabe usted? 
es muy desagradable la asisten­
~ia de un hombre sin compañera, 
y como en esta encantadora ciu­
dad abundan las muchachas de 
familias distinguidas, abrigo la 
esperanza, casi la seguridad ... 

- Señor: tengo verdaderos de­
seos de casarme,- dijo Ricardo. 

-¿Cómo? ¿Y por qué no lo ha 
h echo entonces? 

-Señor , muchas jóvenes que me 
han gustado . . . 

- ¡Oh, no sea tonto! Ninguna 
le va a rechazar. Sobre todo si 
las sabe manej ar con tacto. 

Cuando Ricardo salió del claro 
y a mplio despacho, llevaba la 
convicción de haber permitido, 
deliberadamente, que su jefe, el 
ministro, llegara a una conclusión 
errónea de sus objeciones. El no 
había tenido la intención de en­
gañar a sir Andrés Portfield 
Gripstead, K. C. M. G., ministro 
plenipotenciario de Su Majestad 
Británica en Viena, pues las jó­
venes a que él se refiriera no lo 
habían rechazado. No : muy lejos 

de eso. Era él quien las nabía re- Tardó casi un mes en descu-
chazado. brir que esta bella mujer consi-

Ricardo Eustasio Stratton-For- deraba que el fumar opio era só­
bes no producía, de momento, la lo un-experimento accidental pero 
impresión de lo que pudiera cali- agradable, y que los jóvenes inte­
ficarse como un sentimental. Real- lectuales chinos con los que al­
mente , era un hombre con medios gunas veces tomaba el té, eran, 
de fortur..a , soltero, saludable, no según su criterio, encantadores 
mal narecido, y perteneciente a pretextos para flirtear. ¡Chinos! 
una familia distinguida pero re- Ricardo se desilusionó. Betty le 
traída de la sociedad. No tenía llamó retrógrado. Y el compromi­
más interés, a l menos así lo creía, so fué roto. 
que su carrera. Era en ormemente Un año después, en Londres, le 
ambicioso, y tenía planeados, casi. ocurrió lo de Elinor. Era ameri­
con precisión matemática, los cana, tenía belleza, elegancia y 
medios infalibles que debía ir em- lucimiento. Estuvo al borde de 
pleando hasta escalar la más al- proponerle matrimonio Pero su­
ta posición en la misma . Pero ... po que dos años antes h a bía es­
carecía de algo; de algo funda - tacto casada . . . una semana. Exis-
1_nen tal. Carecía de una campa- tía algo singularmente tenebroso 
nera. en el fondo de esta mujercita za-

Y ahora su nuevo jefe le había <-· !amera y vivaracha, que había 
planteado el problema en la pri- ' 'Probado el matrimonio durante 
mera entrevista. sólo siet'e días. 

Su fracaso inicial le ocurrió con Y después de Elinor , hubo otras. 
miss Betty Olive Smithe, a la que Cada vez que conocía a una mu­
conoció en Peiping. Era una mu- jer y se enamoraba de ella, sur­
chacha alta y fría , mvy inglesa gía algún motivo poderoso y ho­
y muy moderna, que acostumbra- Í'rible que le impedía casarse. 
ba a usar monóculo y fumar ci- * 
garrillos interminables en una bo- Un día tomó el té a solas con 
quilla de ébano. Parecía arran- la esposa de su jefe, lady Grips­
cada de una página del Tattler: t ead. Era una ·mujercita hacendo­
su silueta era impecable. sa y pulcra, de agradable conver-

.. . . .. . -~A~· ,.,*,_,.__../ 
Abrw lec ca¡ctilla ofrec1endole un cigarro a la muchac/ia. ;¡,,,,;,!! 
-¿Cómo se llama usted?-le preguntó .--l .1lisa - le respon-

dió--pc;·o a<"' i me dicen Paul ina . 
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Lady Gripstead se incorporó 
disgustada. 

-Querido amigo, - murmuró 
- bien :.. bien. .. pero ¿eso es 
tod0? 

Parecía molesta; le explicó que, 
desde luego, nunca pensó que él 
debiera casarse con una criada 
de mano, pero tampoco debía 
mostrarse tan inflexible ni ate­
morizado en ese particular. Cual­
quier mujer, casi, con un entre­
namiento adecuado, podía llegar 
a convertirse, a la postre, en una 
buena esposa para un embajador. 

Cuando Ricardo abandonó la 
legación sólo le atenaceaba este 
pensamiento : ¿qué habría sido 



lacly Gripstead años atrás, antes 
de conocer al ministro? 

La vida que hacía Ricardo en 
Vieria era en extremo agrada­
.ble. Su piso, en Stronghasse, es­
taba situado al doblar de la le­
p-ación ; su cocinera era una for­
nida checoeslovaca cuyo "Palat­
schinken" constituía una maravi­
lla de suculencia, y la que podía 
hacer del más simple almuerzo 
vienés una obra de arte ; su valet 
era un estirio respetuoso y aten­
to. Ricardo trabajaba moderada­
mente, de diez a cuatro; el resto 
del día le pertenecía por com­
pleto. 
- Vagando por las calles, a veces 
se detenía en el café Sacher o 
en el Imperial, para tomar el jau­
se, la bebida vienesa equivalente 
al té. A veces aprovechaba los fi­
nes de semana para pasarlos en 
compañía de nuevos amigos aus­
tríacos en Semmering. Pero, como 
regla general, la mayor parte del 
tiempo le gustaba estar solo. 

* Había llegado en invierno y era 
la primavera. Ricardo sorprendió 
a su ministro con el desarrollo de 
una nueva vocación. Aprender a 
volar. Adquirió un pequeño Moth, 
tomó lecciones en Aspern, y des­
pués de un mes o dos ya volaba 
solo. Entonces ensanchó el círculo 
de sus actividades ; fué en su 
Moth los fines de semana a Za­
greb, a Brün y a Budapest. Vie­
na estaba situada en un lugar 
maravilloso ; en cualquier momen­
to de aburrimiento de Austria o 
los austríacos, podía, eri una ho­
ra a dos, cambiar completamen­
te el panorama de su vida ha­
llando un nuevo idioma y una 
nueva civilización que lo distraje­
ran. En estas excursiones siem­
pre iba solo. Cada vez se iba acos­
tumbrando más y más a la sole­
dad. Era como si deseara ejerci­
tarse en la misma, hacer una dis­
ciplina, una virtud, de ese hecho 
terrible y desconsolador que para 
él significaba su vida huérfana 
de compañía. · 

Una noche, no teniendo nada 
que hacer, ·se encaminó por la 
Ring hacia la Schwartzenberg 
Platz y entró en un cine. Luego 
se dirigió al Opern Café para to­
mar una taza del aromático lí­
quido y leer los periódicos. Como 
las calles, el establecimiento se 
hallaba abarrotado de hombres Y. 
mujeres en parejas. Frente a el 
una pareja joven estaba entrete­
nida en escribirse notas al dorso 
de_ un menú. A través de los am­
P1 hos ventanales e iluminada por 
os focos de la a venida, cruzaba 

una · interminable procesión de 
gente joven en parejas, muy uni­
dos Y cogidos de las manos. Todos 
e~an enamorados. Las lilas flore­
cian y cada cual tenía un amor. 
Ricardo pagó el café y salió brus­
camente. Sin rumbo fijo que to­
mar, se encaminó por Operngas­
se. Tod_o el mundo. . . menos él ... 

Detras d_e él, muy cerca, por la 
~cera, veman cuchicheando dos 
c~vio~; luego sintió una alegre 
l'1 rcaJada de mujer. En la oscu­
n:ad de un portal adivinó ape­
ab s a dos enamorados dándose un 
Sa rtzo. Cruzó ~a . ~alle ru~bo al 
dii ~r, don<;1e p1d10 otro cafe. Me­
la ora mas tarde · caminando a 
se ventura por la Kartnerstrasse 
·del encontró frente a un cabaret 
tent cual había oído hablar insis­
bía :!11.inte, pero que nunca ha-

Enfs~ acto . . . el Bazaar. · 
ro y eiº'i;•· entregando el sombre­
Plia . ª n~o, ascendió por la am­
Sica Y reluc_1ente escalera. La mú­
le 1/[0 v~~liente del salón del bai­
las m )..Ir º · Escogió una mesa de 
tvhisk;s apartadas y ordenó un 

Las Y con soda. 
rededo~~sa

1
s qu~ se hallaban al­

e salon estaban pletó-

-Debo d ecirt e - l e explico 
ella - - porqu e si empre d ebe­
mos ser sinceros, que m e ca­
sé contigo porque f ui d es ­
preciada p or un i n glesito 

tonto. 

ricas de público. La or 1uesta, al 
fondo del mismo, comenzó a tocar 
de nuevo, después de una breve 
pausa. En el balcony, encima de 
los músicos, existía llna triple hi­
lera de mesas llenas de muchachas 
para alternar con los clientes. 
Además, en el bar, y diseminadas 
por el salón, había muchas más, 
alegrando el ambiente. 

* Se sintió envuelto en un efluvio 
tibio y dulce de romance. Sus 
ojos se posaron en el bar. Casi 
involuntariamente, en contra de 
sus propios deseos, sin saber ni 
lo que hacía, se incorporó diri­
giéndose al mismo, hallándose 
frente a frente con la mujer que 
lo había atraído. ¿Sería porque le 
sonrió? No estaba seguro. Lucía 
un vestido de satíll muy ajustado 
al grácil cuerpo. Tenía los cabe­
llos estirados sobre las sienes y 
muy rizados y sueltos por detrás. 

-¿Me da un cigarro?-le pre­
guntó la muchacha. 

-Lo siento. No fumo. 
El cantinero le extendió ama­

blemente una cajetilla que Ri­
cardo abrió, ofreciéndola a la jo­
ven. 

-¿Cómo se llama usted?-le 
preguntó. 

-Luisa, pero aquí me dicen 
Paulina. 

-¿ Desea tomar algo? 
-Si usted me in vita ... 
Llevó a Paulina a su mesa y 

casi inmediatamente descubrió 
dos cosas en ella. Primero, que 
pese a su aspecto llamativo no 
era una vampiresa. Sus modales 
eran distinguidos; era apacible, 

t,enía una voz suave. Sabía muy 
poco inglés. Su alemán, de dulce 
acento sureño, era encantador. 
Segundo, como casi todas las vie­
nesas, era amable. 

Al cabo de una semana, estaba 
locamente, violentamente enamo­
rado. La historia de Paulina era 
la típica de la vida moderna vie­
nesa con sus vicisitudes. El pa­
dre había sido capataz en un ta­
ller de maderas, y la madre, maes­
tra de escuela. Había asistido al 
colegio, cursando la segunda en­
señanza, hasta que, aburrida, la 
abandonó. Una compañera de cla­
se le enseñó el modo de ganarse 
la vida sirviendo de modelo a los 
fotógrafos . Tenía una hermanita 
aún en el colegio, y además un 
hermano. Este hacia muy poco 
tiempo que había obtenido traba­
jo. A pesar de que lo escaso del 
sueldo era insuficiente para sus 
necesidades, no hubiera tenido 
inconveniente algurio, es más, hu-

biera con gusto ayudado a su fa­
milia, pero la madre se opuso te­
nazmente al empleo que había es­
cogido para subsistir. Después de 
un año de servir de modelo, su 
vida babia derivado hacia el Ba­
zaar. 

Ricardo y Paulina fueron a 
Kretzendorf a nadar. En dos oca­
siones la llevó consigo en cortos 
vuelos en el Moth. Los domingos 
por la tarde se dedicaban a pa­
sear por el Winewald. Todas las 
noches la iba a buscar .al Bazaar. 

~u trabajo se resintió; pero sir 
Andrés y lady Gripstead estaban 
encantados de advertirlo por Jas 
mañanas cansado, ojeroso, ex­
hausto. Sin duda alguna, el mu­
chacho estaba enamorado . . . al 
fin. Cuando lady Gripstead le di­
jo una tarde: 

-¿ Todavía no ha encontrado 
la esposa propia para un emba­
jador, Ricardo?,-éste se sonrojó, 

(Continúa en la Pág.52) 
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EN VISITA DE INSTRUCCION.-El buque-escuela danés "Danmark", 
que visitó La Habana en viaje de instruación, conduciendo a bordo 

toda un.a promoción de guardias marinas. 

La presidenta de la Asociación áe Damas Protectoras de la Niñez 
Desvalida, haciendo entrega a la Primera Dama de la Ciudad_. señora 
Gloria GUERRA DE BERUFF MENDIETA, del nombramiento de pre-

siclenta ele honor. 

CARTELES 

LLEGO G. E. ORLEY.­
El prominente hombre 
de negocios y ex direc­
tor de nuestro querido 
colega "El Mundo", se-
11or G. E. ORLEY, cuyas 
brillantes campmias en 
pro del turismo y de 
nuestra expansión co­
mercial e industrial son 
recordadas con simpatia 
en Cuba, llegó a La Ha­
bana el sábaclo 15, en 
compa11ía del se11or De­
l aney. Acudieron a reci­
birle el seiior Rodrigo 
DIAZ y nuestros compa­
rTeros Luis G. WANGüL' 
MERT y Arturo ALFON-

SO ROSELLO. 

I Fotos Funcasta ) . 

EN EL COLEGIO SANCHEZ Y TIANT.-El Trio Renacimiento, /arma­
do por la seiiorita Esther FERRER y los maestros Joaquín MOL/­
NA y Antonio MOMPO, que ofrecieron un_ bri]lante _ "co~certo df 

: camera" en el salón de actos rl.el Colegw Sanchez y Tiant . 

EN LA TUMBA DE 
GONZALEZ GUTIE­
RREZ. El doctor Pablo 
F. LAVIN, profesor de 
la Universidad de La 
Habana y ex fiscal del 
Supremo, pronuncian­
clo su brillante discur­
so ante la tumba de 
Mariano González Gu­
tiérrez en el aniver­
sario de su muerte 

heroica. 

CHAMPARA EN LA 
CRUZ ROJA -r.ham­
pana ae nonor arre­
cido a los secretarios 
de Hacienda y de Sa­
nidad, señores ZA­
MORA y MONTOU­
LIEU, en los salones 
de la Cruz Roja Na-

cional. 
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HUESPED ILUSTRE. - El · 
doctor Paul BARTSCH, pro­
fesor de Zoología de la Uni­
versidad Jorge Wáshington 
y curador de moluscos e 
invertebrados cenozoicos de 
la Institución Smithsonia­
na y del Museo Nacional de 
los Estados Unidos, en la 
sesión solemne que celebró 
en su honor Za Academia 
de Ciencias de Cuba, donde 
leyó un ensayo acerca de 
la exp7 Jración de las gran­
des profundidades atlánti­
cas. Le rodean los docto­
res WEBER, DOMINGUEZ 
ROLDAN,PRESNO,MORA­
LES COELLO, DE LA TO­
RRE !que hizo su presenta­
ción!, PLANAS y MENCIA. 
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Rubén MARTINEZ VILLENA, el gran 
poeta caído en la lucha por . sus 
Ideales, a quien se rindió un doble 
homenaje en el aniversario de su 

muerte . 

+ 
EL HOMENAJE A RUBEN MARTI­
NEZ VILLENA .-Cubierta d el libro 
"La Pupila Insomne", en que por 
los cuidados de un grupo de amigos 
devotos, ha sido recogida la obra 
poética d e aquel noble y alto talento 
que fué Rubén Martínez Villena. El 
libro lleva como prólogo un amplio 
'I penetrante ensayo d e Raúl Roa , 
en que es.e escritor fija definitiva 
Y magist ra lmente los rasgos de la 
maravillosa personalidad de Rubén. 

VILLENA 

LA PUPILA 

INS0.MNE . . 

f_Ollcurrente., al homenaje rendido a Bubén Martlnez Villená por la Hora cu­
lUI 114h de Cultura Popular. • Figuran en el grupo la hijita del poeta, su viuda Y 

ermanos, Teté CASUSO, Cuca BETANCOURT, Er.rique SERPA , Raúl ROA, 
ALVABEZ TABIO, Regino PEDROSO y muchas personas más. 

:t ANIVERSARIO DE LA .SOCIEDAD DE AMIGOS DEL PAIS.-Sesión solemne 
· brada par la Saciedad ·de Amigos del País" el lunes 11, para conmemorar el 

aniversario de su fundación.. 
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PATTERSON LLEGA .-El embajador de 
Cuba en Wáshington, sef1or Guillermo 
PATTERSON, llegó a La Habana lla­
mado por nuestro Gobierno. Los perió­
dicos de New York recogieron el rumor 
de que el sef1or Patterson iba a ser 
sustituido por el sef1ar Pedro Martfnez, 
ministro d e Cuba en Londres, pera ese 
rumor fué desmentido inmediatamente 

en La Habana y en Washington. 

A n gel LAZA.RO, el gran poeta y come­
diógrafo español, que ha llegado a La 
Habana procedente d e Europa. Angel 
Lázaro co1nenzó su fonnación literaria 
en esta capital, donde se l e quiere -¡¡ 
~e le ad.1nira. Hace una decena de a11os 
se t raslaaó a Madrid y editó <los libros 
de vefsos que l e colocaron en lugar 
distinguido entre los poetas españoles 
contemporáneos. Luego estrenó con éxi­
to varias comedias. que le sitúan, con 
García Larca y Casona , entre los re­
novadores del teatro e-spa71o1. Sus acti­
vidades periodísticas le llevaron a figu­
rar en la lista de redactores de " La Li­
bertad", importante diario de Madrid. 

CARfELEI 



UN HOPIBREt~·-·,._ 
SINOPSIS 

Alejandro d el Valle. joven cubano gra ­
duado en una escuela militar de E.U .. se 
alista en L ondres con el qradu de CíI¡>i­
tán para co1nUatir p or Abisinia. Con cre­
denciales del em bajador etiope M. Mar­
tín llega a Yibuti, en la Soma lía jrana ­
sa donde lo d.e tienen, siendo libcrtad0 
d ,/spués por gest iones d.el cónsul. Tomo. 
e_l ferrocarril d e Addis- Abeba . que es ti­
roteado en el t r ayect o por las tribus na­
tivas, las que roban los alambres d el 
telégrafo para hacer colla res y las mas 
f érrea s para construir lanzas. D f?s perio­
distas españoles, Carlos M engot, '!I. Car­
los Heredia l o reciben en l a cstacton d e 
Addis-Abeb~. así como dos ojicialcs d el 
Ministerio de l a Guerra. Recorre la ctu­
dad en compa71ia de un griego, duc11o_ d el 
hotel Ma jes tic , donde se aloja y visita 
el Mon-Cine . antro d e vicio, donde se 
reún,s la colonia extranjera. D el Valle 
anticipa una narración descriptiva de 
las cosas singulares de Addis-Abebo. an­
tes de comenzar el r elato d e los h ech os 
de acc i ó n en que tom,ó parte d.ircclamcn­
te. Habla d.e los tambores guerreros. el e 
la montaffa d e Entolo, de la Iglesia Cop­
ta de San Jorge y d e sus si1igulares ri­
t os, d el árbol de la mu erte en q ue. son 
a justiciados los reos, d el pender tragico 
de los caddveres, du rante meses , de fr~s 
ranta:-J siniestras. Cuent a cóni o se ca.\tt ­
ga a l os deli ncuentes menores . azotan ­
d oles e n la via ptíblica. D escribe_ el •:cw­
bi" palac io i mperia l , y el cp1.soc/10 d e 
los' l eones ci el neqús, libertado.,; en !.a, 
noche para cuidar !1, e los jar(!, ine,~. q1~e 
devoraron en la uianana a. i:anos siervos. 

EUNUCO, en la tierra 
egra, desempeña un role 
e inusitada significación 

trascendencia. Además 
e la peculiar función de 

todos sus con géneres-cuidar las 
mujeres del a mo y concurrir a 
alegrar y distraer sus ocios do­
mésticos,--el eunuco, en Abisinia, 
disfruta de cierta categoría y pre­
ponderancia oficial que le otorga 
el derecho de disentir y contrariar 
a sus superiores jerarquicos. El 
eunuco es un ser de excepción, un 
tipo neutro e inofensivo en el que 
depositan los altos jefes la pleni­
tud de su confianza, y a la que 
ellos corresponden con una fide­
lidad absoluta . Tienen una gran 
capacidad para la intriga, son 
perspicaces, ouservadores, diligen­
tes "/ enormementes vanidosos . 
Pose1dos de su rango y de la pre­
ferencia de que disfrutan, suelen 
incurrir en pequeños desmanes­
desobediencia , infracción de las 
reglas del protocolo, cierto pruri­
to polémico, exceso de mofa que 
alcanza en ocasiones a sus jeres 
más poderosos, etc .,- -pero todo se 
compensa por la utilidad que re­
portan y por el sentido que tie­
nen de la lealtad y de la dignidad 
de sus funciones. 

La razón de que el eunuco sea 
un niüo mimado de las autorida­
des etiópicas, procede del expedi ­
tivo y barbá rico sistema en virtud 
del cual se le fabrica- si se me 
permite el vocablo- y que limita a 
un número muy reducido el ele los 
que superviven a la prueba . L o­
orar a un eunuco es cosa azarosa y difícil, porque la intervención 
emasculadora no se realiza por 
ningún cirujano experto que tome 
previsiones y reduzca al minimun 
el riesgo de un desenlace trágico, 
sino que se ejecuta por cualquier 
esclavo o guerrero que manej e 
con mano fuerte el sable filoso. 

Primeramente las fa milias hu­
mildes reciben como un honor el 
q11e cualquier ras seleccione a un 
vástago de ellas pa ra convertirlo 
en eunuco. El candidato a la mu­
tilación tiene que se r . necesaria­
mente, un niüo. El etiope consi­
dera que selecciona r a un adulto 
es infligirle un hondo agravio, 
porque ya tiene con ciencia de 1= us 
prerrogativas humanas y. además, 
porque teniendo noción de las re­
laciones sexuales. n u n ea pocria 
desempeñar su función fisca 11za­
dora con mente limpia y ánimo 
resignado . La desconfianza y re-
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celo característicos de esta raza 
guerrera, no se conforman con 
que el eunuco tenga una mera 
imposibilidad física para pertur­
bar el harén, sino que aspiran a 
que la mente no entre en juego 
ni se produzcan derivaciones o 
desviaciones que maculen el lina-
je de cada casta. • 

Cuando el niño se selecciona­
comúnmen te entre una edad de 
siete a doce años-la familia ha­
ce una ceremonia para festejar 
el favor honroso de los jefes, y 
la criaturita es entregada a sus 
verdugos. Estos la conducen a un 
lugar propicio, se abre un hueco 
en la arena, zapadores hábiles se 
instalan en torno a la víctima y 
un etiópico vigoroso enarbola su 
sable y con dos tajos convergen­
tes que llegan al hueso, completa 
la mutilación absoluta . La hemo­
rragia cuantiosa obliga a los za­
padores a proceder con rapidez y 
destreza. El chiquillo desnudo, del 
que brota a raudales la sangre 
espesa, es enterrado hasta los 
hombros en el hueco, y la arena 
lo cubre, inmovilizándolo en su 
dolor, que sólo se traduce en ge­
midos. Esta terapéutica elemental 
no rinde muchos frutos. La com­
presa de arena no demostró has­
ta ahora sus cualidades hemostá­
ticas. Y de cada cien privilegia­
dos infantes etíopes que el favor 
real escoge para esta prueba hon­
rosa, noventa y nueve se desan­
gran en su agujero, en un filtrar 
denso y continuo de su sangre 
plebeya. 

A los que por un milagro de vi-

talidad extrahumana no perecen 
a los tres días, se les exhuma lue­
go, entre el alborozo del amo y 
los clamores de una multitud que 
se congrega para esa ceremonia 
extractiva. Contemplé muchas de 
ellas, al principio con horror, más 
tarde con asco, finalmente casi 
con tedio. El chiquillo, medio mo~ 
ribundo, con las orejas transpa­
rentes, los ojos desvaídos, una 
demacración mortal en la faz 
contraída, dejaba su coraza de 
tierra. Y aparecían las pierneci­
tas flácidas cubiertas por la are­
na sangrante, formando en torno 
de la piel una costra repulsiva y 
oscura. 

Entonces los curanderos etió­
picos acudían para complementar 
la obra. Yerbas mascadas e ingre • 
dientes de toda índole integra­
ban un emplasto cicatrizador que 
se aplicaba sobre la herida. Y se­
manas después, el chiquillo, resca­
tado a la muerte, pasaba a la 
residencia del amo, a merecer el 
predilecto tratamiento que se re­
servaba a los eunucos. 

Así crecían, bien nutridos y bien 
cuidados, entre la simpatía cre­
ciente de los siervos y de los pro­
pios familiares y amigos. El eu­
nuco, por tanto, pasa a ser un 
tipo de excepción, que ~no se ob­
tiene sino por el favóT de los 
dioses . Su precio es muy eleva­
do y cuando son objeto de venta, 
la puja entre los ricos alcanza a 
veces una rivalidad llena de en­
cono. 

Lentamente se van tornando 
rozagantes y lucios, de facciones 
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muy finas, adquieren un gran 
desarrollo y engordan escandalo­
samente . El matiz de voz se ati­
pla y cobra a veces inflexiones 
ingratas. El andar y las actitu­
des resultan equívocos y todo en 
ellos trasciende a afeminamiento. 
y puerilidad. Tienen un gran or­
gullo de su importancia, están 
poseídos de su influencia y cul­
tivan la intriga y la murmura­
ción hasta el límite. 

Pero el eunuco, sin embargo no 
pasa de ser un tipo neutro 'sin 
que su apariencia exterior res­
pond~. en la realidad a una per­
version de su instinto. En esa zo­
na de las degeneraciones sexuales 
el etíope no penetra jamás. El eu~ 
nuco no es un homosexual ni mu­
cho menos. Es, meramente, un 
preservador de la honra del jefe 
que vigila a la esposa y a. las 
amantes, si las tiene, y que, ade­
más de esa función de aduanero 
del tálamo, ejerce la de vigilar 
a los sospechosos o a todos aque­
llos que no mantengan una fide­
lidad ciega a su amo. 

Cuando la esposa de un perso­
naje etiópico sale a la calle, la 
acompañan el eunuco y una corte 
de esclavos e igual comitiva sigue 
a las hijas . Estas se cubren to­
talmente de ropas , velos, manta:s 
y otra suerte de trapos. 

Como advertí antes, el et.iope 
no puede hacer ostentación de su 
poligamia. La ley no le permite 
más que una sola esposa . Pero 
los que tienen amantes. cubren 
las formas, manteniéndolas como 
esclavas y como tales han de 
presentarse en los actos munda­
nos, admitiendo la preferencia 
oficial de la con sor te verdadera. 
El etíope, por lo común, tiene sus 
veleidades periódicas con las sier­
vas que ha escogido para a man­
tes, pero siempre vuelve a la es­
posa, a la que le pertenece el tá­
lamo, que es casi siempre la es­
terilla de mayor mérito . Sólo con­
tados personajes, que han estado 
en contacto con la civilización 
occidental, tienen lechos de nues­
tro tipo. 

Las amantes, por consiguiente, 
parecen responder a una idea rle 
mutación y de contraste que el 
abisinio tiene. y que le ayuda a 
soportar una vida matrimonial 
prolongada. Posiblemente si guar­
dase fidelidad absoluta a la es­
posa, se aburriría de ella , en cu­
yo caso, pa ra desembaraza rse de 
tan incómoda convivencia. la ha­
ría pasar a mejor vida. Las es­
posas, por lo demás, n o revelan 
con trariedad a lguna por ese sis­
tema. que les permite retener al 
cónyuge, y que. en cierto modo, 
les deja el camino propicio para 
que si una separación se produ­
ce-en el caso de que el matri­
monio no h aya tenido celebración 
en la Iglesia Copta,- otro jefe 
guerrero pueda en rolar las en su 
dotación amorosa clandestina. 

* La población civil . propiamente 
dicha. no existe en Abisinia . La 
ocupación h a bitua l del negro etío­
pe es !-er g uerrcro Todos nacen 
bajo un signo de lucha . Y su ideal 
tempra no es poseer un arma pa­
ra atacar y defenderse con ella. 
A los niños se les inculca. desde 
su más ti erna edad, el espíritu 
guerrero. Este hábito tradicional 
ha creado ciertas normas y prin­
cipios de subordinación . de aca­
tar.1iento, ele respeto a las ,ierar­
qmas, que hacen que los jefes sean 
obedecidos y que los subalternos se 
dejen matar por ellos . Amalgama­
das con esas virtudes tienen te­
rrible defectos qu e hacen de esta 
raza una de las más indefinibles 
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que pueblan la tierra. Los amaras 
-es decir, los verdaderos conquis­
tadores del suelo abisinio-son 
sucios, taimados, supersticiosos, 
hipócritas y llevan su crueldad 
basta una zona de refinamiento 
morboso. A cambio de eso son 
valientes, pero de un valor asom -
broso. Marchan hacia la muerte 
con una firmeza y una bravura 
estoicas. Abren los ojos que res­
plandecen con un brillo feroz, 
contraen la boca y le dan el pe­
cho al plomo enemigo que los 
atraviesa sin detenerlos, excepto 
cuando la muerte los derriba. 

No sucede lo mismo con otras 
razas de Abisinia, que descienden 
de esclavos y que gustan de pa­
sarse a los_ victoriosos. Pero unos 
y otros son teatrales , gustan de 
la intriga, se enamoran de los 
gestos aparatosos, les fascina to­
do lo que represente un honor, 
una insignia, un atributo suntuo­
so, un ornamento llamativo y les 
seduce la oratoria bélica acom ­
pañada de gesticulaciones y de 
frases de relumbrón y brillo. 

El deporte nacional de Abisinia 
y el único que les vi cultivar du­
rante mis once meses de conv.i-• 
vencia en la tierra negra-aparte 
del deporte de matar--es el de la 
lucha. ¡Pero qué lucha! Durante 
horas, sin tregua y sin reglas !i­
mitadoras que humanizaran la 
contienda, estos hércules oscuros 
se revolcaban en la tierra disla­
cerándose los miembros, aplicán­
dose llaves de tortura, desarticu­
lándose con ferocidad, sacándose 
los ojos con insania frenética. 
Cuando el combate llegaba a su 
fin, el vencedor era aclamado, y 
el vencido permanecía en la tie­
rra, hecho un guiñapo, con las 
piernas partidas y todo el esque­
leto deshecho. 

Una vez llegó un griego a Addis­
Abeba. Hombre sólido, macizo, con 
un cuello bovino, y unas piernas 
más poderosas que las columnas 
del Partenón helénico. Era un lu­
chador clái:iico, con un cinturón 
cuajado de medallas que repre-

. sentaban sus victorias en los rings 
europeos. No recuerdo con exacti­
tud- su patronímico, pero se lla.­
maba vagamente algo así como 
Arioto. Cuando los etiopes, tan 
sensibles a los aditamentos orna­
mentales, contemplaron el cintu­
rón, tan decorativo y tan lleno de 
medallas resplandecientes, uncen­
tenar de gigantes de bronce se 
aprestaron a. la contienda. Un 
gu~rrero yamba·, gigantesco y de 
musculos como cables de acero, 
se aprestó a la lucha. El desdi­
chado Arioto recibió su ¡;orpresa 
h}icial cuando descubrió que de­
~la combatir sobre un suelo cua­
Jado de guijarros. Se negó a ello. 
Entonces trajeron varia~ esteras 
Y el . enorme griego adoptó esa 
postura clásica de los luchadore~ 
~atrales. Pero antes de que pu­

~era reaccionar de la sorpresa, 
~ Y~mba, con la elasticidad de 

tigre, dió un salto feroz y le 
~nterro los dos pies en la ca vi dad 
titntro de la cual se enroscaba su 

Pa. Cayó de espaldas, con un 
~rdo gemido, levantando las pier­
b s enormes a la altura. El yam­
r a se apoderó de ellas y como si 
estallara un látigo, enarboló al 

f¿iego X le estrelló la cabeza en 
at gu1Jarros, fuera del recinto 
·qu~~!!adi or !1~ las es_terillas. Alli 
rub O nmov11 y serafico, con la 
ta i~_testa hecha papilla. Cuaren­
Ad ias después pudo salir de 
tab~S'lbeba. Pero su cinturón es­
JUbil ragmentado en las manos 

. 8lnio~sas de varios guerreros abi-

Los · etiópicos, por regla general, 

~ d O,ronel .Alejandro De/VALLE, 
Hf'ín k-1/11/d a Arl11ro Alfonso Rosel/ó, del~ff.de CARTELES 

son altos y bien proporcionados, 
las facciones son relativamente 
finas y el color de la piel tostado. 
Los negros que hay en Abisinia, 
es decir, los de piel oscura, des­
cienden de esclavos y pertenecen 
a las razas somalís, yambas y 
shankalas, que pueblan las zonas 
fronterizas del sur y del suroeste 
de Etiopía. Son sumamente pere­
zosos, lo que no se considera co­
m o un defecto, sino como una 
cualidad superior, ya que el tra­
bajo manual es un menester vil 
qué miran todos como un a de­
gradación o como un estigma. Son 
generalmente alcohólicos y el 98 
por ciento de la población de 
Addis-Abeba sufre taras secretas, 
en particular de origen sanguíneo. 
Este mal, típico y endémico, no 
parece afectarlos en su vida nor­
mal y alcanzan un promedio j.'.! 
longevidad asombroso. Hombres 
de ochenta años siguen en sus 
ac tividades guerreras con el vigor 
y la agilidad de los años mozos 
y todos procrean como si el pe-­
riodo de senectud no comenzase 

en ellos sino a partir de la cen­
turia. Sin embargo, la enferme­
dad se trasmite de padres a hijos 
a través de generaciones innume­
rables, mas la raza sigue siendo 
prolífica, conservando las carac­
terísticas psicológicas y fisiológi­
cas de sus antepasados más re­
motos. 

Los abisinios, desde el más alto 
dignatario hasta el siervo más 
vil, están cubiertos de parásitos. 
Penetran en la maraña densa de 
sus cabelleras ornamentales y 
nunca más las abandonan, esta­
bleciéndose con un definitivo 
confort dentro de aquella pilosi · 
dad propicia. El abisinio,-hombre 
y mujer-se rasura su cuerpo, 
pero la melen_a la conservan in­
tacta y muy pocas veces se la 
recortan. En cambio los primeros 
gustan de ostentar una barba nu­
trida, que se considera un sínto­
ma enaltecedor de virilidad y de 
bravura. Mientras más larga y 
frondosa sea la vegetación facial, 
más considerado y acatado será 
i:iU afortunado poseedor por sus 
amigos y enemigos. · 
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Los etíopes sufren la fascina­
ción de cualquier vicio y el jue­
go, en todas sus formas, les atrae, 
particularmente la ruleta, intro­
ducida en Addis-Abeba por los 
griegos. 

La mayor virtud del hombre 
abisinio es su lealtad. Una leal­
tad sincera que alcanza igual al 
adversario que al amigo. Son in­
capaces de un ataque artero, de 
una traición, de un golpe por la 
espalda_ Combaten de frente y se 
juegan la vida cada vez que las 
circunstancias así lo demandan . 
Son fieles en sus afectos que sólo 
otorgan a los que les inpiran con­
fianza, y es muy difícil llegar a 
conocer este sentimiento, porque 
son reservados, recelosos y llenos 
de prejuicios contra el hombre 
blanco. Cuando profesan amistad 
a alguien , no vacilan en dar por 
él la vida . 

Son extraordinariamente reli­
giosos, pero en ellos el sen timien -
to de la religiosidad se confunde 
con el de la superstición y el de 
la hechicería. La religión oficial, 

propiamente dicha, es la Cristia­
na Copta, y cualquier individuo 
puede ser cura. Tres meses de es­
tudio, para familiarizarse con la 
doctrina y el ritual, y este pinto­
resco seminarista deviene sacer­
dote, con capacidad para oficiar 
hasta en la catedral de San Jor­
ge. El lenguaje de los curas, es 
decir, el instrumento de expre­
sión teologal, es el guis, y todos 
los textos sae:rados han sido es­
critos en esa -- lengua. Estos libros 
hacen una narración hagiográfica 
muy peregrina de algunos santos, 
y , en particular, de la Virgen Ma­
ría, muy reverenciada por los 
etío9es y a la que suelen confiar 
el exito de sus empresas econó­
micas y de sus peripecias guerre­
ras. 

Colgados del cuello, los etíopes 
llevan, por regla general, amule­
tos inverosímiles, en los que se 
amalgaman, con promiscuidad mi­
lagrosa, cuentas de ámbar, ani­
llos de plata, figuras y arabescos 
de oro. una cucharilla muy sin­
gular para limpiarse las orejas, 
unas pinzas elementales para la 

extracción oportuna de las asti­
llas o fibras espinosas que se les 
entierran en los pies y unos ro­
llos de pergamino conteniendo la 
biografía de un santo, todo lo 
cual permanece envuelto en un 
breve saco de cuero. 

El santo favorito es San Jorge, 
al que se encomiendan para to­
da empresa arriesgada. Cada etío­
pe posee su Biblia y la lleva con­
sigo a todas partes. El tamaño 
de este texto sagrado varía, se­
gún la posición económica o la 
importancia jerárquica de su po­
seedor. Hay rases que necesitan 
dos o tres esclavos para que le 
transporten su Biblia, un volumen 
inmenso, con cubierta maciza 
donde a veces resplandecen pie ­
dras preciosas. 

Los jefes guerreros, aun de se­
gunda categoría, gustan de contar 
con sacerdotes en su séquito y es­
tos ministros, revestidos de una 
autoridad y un prestigio eclesiás­
tico, los acompañan a todas par­
tes y les prodigan oraciones a la 
hora de costumbre, por la ma­
ñana y por la tarde. 

Como la casta sacerdotal es la 
más instruida y se admite que 
sus miembros poseen, en grado 
superlativo, facUltades de adivi­
nación y hechizamieoto, los jefes, 
que son supersticiosos, se aconse­
jan con ellos, y siguen sus ins­
trucciones y sus intrigas. 

El propio emperador no escapó 
nunca a esta tradición del fana­
tismo etiópico. Quince o veinte cu­
ras de la Iglesia Copta, de los 
más importantes e influyentes, re­
sidían en su morada regia, influ­
yendo decisivamente en las deter­
minaciones del trono. Uno de ellos, 
hombre taimado, de mirada pro­
funda, de luenga barba negra, era 
el consejero mayor y Haile Selassie 
le obedecía ciegamente, tanto en 
los asuntos militares como en los 
económicos y políticos. 

He querido trazar. en breves 
rasgos, una pintura del ambiente 
y de los hombres, de las costum­
bres y de las tradiciones, para que 
se aclimate el ánimo del lector a 
la temperatura africana, y para 
que los hechos que irán desarro­
llándose a lo largo de este relato, 
cuando la acción comience, sean 
más comprensibles y parezcan me­
nos insólitos. Los días que perma­
necí en Addis-Abeba antes de co­
menzar la campaña, me fueron 
revelando, de modo parcial, un 
panorama desconcertador, por lo 
nuevo, y los juicios y resúmenes 
que ahora formulo y que he que­
rido anticipar al lector, no los in­
ferí en el primer mamen to, sino 
los deduje después, por las cc­
rroboraciones dramáticas que tu­
ve en mi convivencia barbárica 
con los nativos de la tierra negra. 
La pintura no queda completa. 
Iré añadiendo, ep cada capítulo, 
observaciones que se han graba­
do, de manera indeleble, en mi re­
cuerdo, pero que no acumularé 
ahora para no quebrar el ordena­
miento cronológico de los sucesos. 

* Al día siguiente de mi llegada 
a Addis-Abeba me fué anunciada 
la visita del secretario del empe­
rador. Era un joven etiope, de tez 
muy clara, de ojos inteligentes y 
expresivos y que hablaba de ma­
nera correcta el ing·lés, el fran­
cés y algo del griego_ 

-A las cinco de l:i tarde el 
emperador aguarda su visita en 
palacio,-dijo, con expresión dul­
cemente risueña. 

Me pareció que estaba calibran­
do mis bríos, considerando con 
cierto escepticismo supel'ior, mi 

(Continúa en la Pág. 45) 
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U
NA PODEROSA concentra­
ción del poderío na val 
anglofrances comenzó es­
ta semana a tomar forma 
en las costas de España y 
ruecos español, en un mo­

mento en que la diplomacia anglo-
francesa necesitaba de toda su 
energía para impedir que la gue­
rra civil española se propagara 
fuera de la Península. 

Tres acorazados franceses han 
ftegado ya a Casablanca (Marrue­
cos francés), en "maniobras de 
primavera", como vanguardia de 
la flota íntegra del Atlántico. Y 
a fines de mes la mitad de la 
fuerza na val de Francia estará 
navegando frente a las costas 
africanas, a muy poca distancia 
de España. 

Por segunda vez en dos años 
las nubes internacionales de tor­
menta ocultan el cielo y amena­
zan con la tempestad en el Me­
diterráneo occidental. Italia y Ale­
mania se han negado a ,detener 
inmediatamente los embaroues 
oficiales de "voluntarios" a las lí­
neas de fuego españolas. 

Italia ha desembarcado 10.000 
hombres más en el sur de España 
como un preludio cínico a la fir­
ma del e.cuerdo angloitaliano, 
mientras Alemania aguarda sólo 
el desenlace de la actual ofensiva 
rebelde contra Madrid para deci­
dir si le conviene o no mandar 
más miles de hombres a reforzar 

El "Duquesne", und d e los 
cruceros de 10,000 toneladas 

Francia. 

los 14.000 alemanes que están pe­
leando ya con el ejército rebelde. 

Los rumorés de la penetración 
alemana en el Marruecos español, 
desmentidos felizmente cuando 
ya se les había dado confirmación 
oficial, provocaron consultas an­
siosas entre París y Londres. 
Francia se . siente incómoda y a 
Inglaterra no le gusta el aspecto 
de las cosas. Ninguna nación de­
sea verse seriamente complicada, 
pero en una situación como ésta, 
existe siempre el peligro de que 
algún "incidente" impre•.üsto pue­
da conducir a una crisis diplomá­
tica. No es necesario recordar la 
crisis marroquí de 1905 para dar­
se cuenta de qué grandes canti­
dades infla mables están almace­
nadas en las costas del Medite-
rráneo. · 

En Portsmouth, Plymouth y 
•otros grandes puertos militares 
ingleses se han hecho preparati­
vos para que zarpe casi toda la 
"Home Fleet" con rumbo a· Gibral­
tar, en su crucero anual de pri­
mavera. 

CART~LES 

El autor de este artículo es el corresponsal del "Times" de New 
York en Londres. Su experiencia y sus fuentes de información 
dan considerable peso a cuanto escribe Ferdinand Kuhn Jr. 

E, " Rodncy"' y el " N ctson· ·, los dos aco­
razados más poderosos d el mundo, con­

duciendo la linea d e batalla {nglesn. 

KUHM ,fr. 

El acorazado trances "Breimia'', ouquc ani,guo .. 111 octcrnizado r ecientem ente . 

Una armada de 200.000 tonela­
das de poder combativo, incluyen­
do los gigantescos acorazados 
"Nelson" y "Rodney", navega ya 
para realizar maniobras en aguas 
españolas, sin consideración a la 
guerra de España ni al peligro de 
un "incidente" provocado por una 
mina o un torpedo perdidos. 

No es una profunda combinación 
de los diplomáticos franceses e in­
gleses lo que hace ir a estas for­
talezas flotantes directamente a 
la zona de peligro que rodea a Es­
paña. Una ojeada a las crónicas 
navales demostrará que tanto la 
flpta de Inglaterra como la de 
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Francia celebran habitualmente 
sus maniobras casi en la misma 
época del año y a corta distancia 
una de otra, la francesa fuera 
del estrecho de Gibraltar y la in­
glesa cerca de las Islas Baleares. 

La presencia en el mismo mo­
mento de estas grandes flotas 
cerca de España mtroduce un 
nuevo factor en la sitµación diplo­
mática. La coincidencia de los 
programas del Almirantazgo pue­
de ser una bendición para los Mi­
nisterios de Estado de Londres y 
París. El espectáculo de las dos 
flotas amigas maniobrando en 
aguas españolas con f u e r z a s 
aplastantes, puede actuar como 

una influencia estabilizadora 
. J?esde el comienzo de la guerra 

civil, el. v~rano pasado, la guerra 
espasmod1ca de las escuadras ri­
vales de España ha mantenido 
perturbado el extremo occidental 
del Mediterráneo. Han caído gra­
nadas en el territorio inglés de 
Gibraltar; inocentes buques mer­
cantes han sufrido el fuego la­
gientable de los artilleros espa­
noles. 

El Gobierno de Madrid tenía el 
viejo -acorazado "Jaime I"-hoy 
abollado y recompuesto, pero ca­
paz todavía de hacerse al mar...:_ 
junto con tres cruceros, unos 
quince destroyers antiguos, diez 
submarinos y varios vaporcitos 
armados. Los rebeldes tienen el 
vie.io acorazado "España", los cru­
ceros modernos "Baleares" y 'Ca­
narias'', dos cruceros antiguos, un 
destroyer y unos quince pesque­
ros armados. 

En las últimas semanas apenas 
si se ha oído hablar de las es­
cuadras españolas ni de los cru­
ceros italianos, que en varias oca­
siones han sido señalados1 patru­
llando las aguas del archipiélago 
balear. 

Si ha habido cierta impresión 

de tensión naval en aguas espa­
ñolas en la quincena última, se 
ha debido principalmente a las 
tácticas de tres buques de guerra 
alemanes y al ruidoso énfasis 
con que el Gobierno de Berlín se 
ha dedicado a proteger el comer­
cio alemán. Esos buques son el 
acorazado de bolsillo "Almirante 
Conde Spee" y los cruceros "Co­
lonia" y "Koenigsberg". 

La captura -de buques u1ercan~ 
tes españoles en "represalia" por 
la detención de parte de la carga 
del buque mercante alemán "Pa­
los", hizo temer que uno de esos 
barcos de guerra alemanes pu­
diera intentar detener un mer­
cante ruso o francés de los que 
aportan ayuda al Gobierno de 
Madrid. De haber ocurrido eso, 
hubiera sido un verdadero "inci· 
dente", del tipo que todas las po­
tencias navales de Europa están 
temiendo desde que comenzó la 
guerra civil. 

Por fortuna la amenaza parece 
haber pasado con la declaración 
alemana de que daba por termi­
nadas sus represalias y con las 
seguridades de que Alemania no 
busca compensaciones territoria­
les en Marruecos ni ha enviado 
soldados a la zona española. 
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GOERIN .. 
ra¡ wff f ITALIA.-El coronet ·gene­
A.vlacio' ie m G_OER1NG, ministro d e 
.P.rusia n del Reich , primer ministro de 
..(Leman/ probablemente canciller d e 
-te "de /· que ha emprendido un via­
e1 vtafe acac,ones" a Roma. 'Se cree que 
.11Ussolin¡e1ga 'f)or c,bjeto consultar con 
tes de a situación de Europa an­
O'lesa u;D!'testar a la última nota in-

dgiendo_ la supresión del envío 
e Voluntarios a E~pafla. 

(Fotos lntcrna.tional) 

LA BODA DE LA PRINCESA JULIANA. 
·-La p r incesa JULIANA y el p r íncipe 
con sort e saliendo d e la Iglesia Grande 

( G r oot e K erk) d espués d e la boda . 

LA BODA DE LA PRINCESA JULIANA . 
-El pueblo de La Haya aplaudienü o 
a la prin cesa JULIANA , h er edera del 
t rono, y a su novio, el príncipe Ber­
nardo DE LIPPE-BIESTERFELD, cuan­
do hicieron su entrada oficial en la 

capital de Holancla . 

¿UN NUEVO " AFFAIRE" REAL EN IN:. 
Gl-ATERRA?-Esta fotografía d el duque 
DE KENT, hermano del rey Jorge VI 
d e lnglatera y esposo de la princesa 
Marina, saliendo d e casa del frenólogo 
en Ludgate Circus. con Mrs. Will i a-m 
Al-LEN, ha revivido en Londres las mur­
muraciones que habían cesado casi al 
pasar a segundo t érmino el "affaire" 
de Mrs. Simpson. Mrs. Allen fué ma­
niquí bajo el nombre de Paula Gelli-

brand, antes de casarse . 

EL PRESIDENTE ROOSEVELT LEE SU MENSAJE AL " CONGRESO .-Dirigiéndose , por primera vez en la historia de los Estados 
Unidos, a un nuevo Congr eso qu i nce dias antes de expirar su t ermi no, el Pre,siden te ROOSEVELT leyó en persona su men­
saje anual ,acerca "del estado de. la Nación". En el mensa j e elo.aió Rooserelt la cooperaci ón prestada por el Poder Legislativo 
al Ejecutivo en la lucha por r esolver · la crisi s económica del po.i s, y solicitó d el Poder Judicial la m isma cooperación. 
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JUAN PliAtGAUL'f' Y el cabo Nianka, que 11

- -
1
1 ALTAN OCHO hombres! 

L
~ ! durante los doce días que D llevábamos marchando a 

' través de la selva tropi­
cal. cada mañana hacía el recuen­
to éie los hombres-panteras encar­
gados de llevar mi equipaje, aña­
dió a dicha amarga comproba­
ción: 

-¡No haber modo de continuar 
el camino! 

Yo venía de los alrededores de 
Guékédou, un puesto situado en 
la frontera de Liberia y la Gui­
nea Francesa, con Nianka y otro 
tirador senegalés, encargados del 
mando de los veinte indígenas de 
la raza kissi, a quienes yo había 
reclutado para que me acompa­
ñaran durante algunos centena­
res de kilómetros, hasta el lugar 
en que la Costa de Marfil les 
ofrece caminos a los viajeros. 

Dichos indígenas eran hombres 
de alta estatura, cuyos dientes ha­
bían sido limados en forma de 
colmillos de fiera por los herreros 
de sus aldeas, y que no usaban 
más ropas que un estuche puden­
do, hecho de marfil o de madera 
dura y atado a sus talles por una 
liana. Los más de ellos decían ser 
hijos de algunos grandes monos 
o de la pantera, y otros creían 
descender del león. 

En los altos que hacíamos en 
los claros de la gigantesca selva, 
estos hombres bailaban y canta­
ban al son de un tamboril de piel 
humana, y uno de ellos, a quien 
llamaban Nianamou, solía poner­
se una máscara espantosa, de ma­
dera ennegrecida, provista de una 
barba, y con pelo de mono en las 
narices y una cimera de plumas 
roj~. De ese modo representaba 
al CÍiablo-uno de los mil diablos 
que rondan bajo los grandes ár­
boles y que son los emisarios de 
la justicia, la venganza, el odio 
y la matanza: uno de esos espí­
ritus malignos que, durante toda 
su vida, los riegros tratan de apa­
ciguar por medio de oraciones y 
sacrificios sangrientos. 

Cuando la noche nos sorpren­
día en alguna aldehuela, los bru­
jos locales, disfrazados con más­
caras tan espantosas como la des­
crita, venían a reunirse con mis 
negros después del crepúsculo, 
sosteniendo con ellos largos con­
ciliábulos en los cuales no se me 
admitía, pero que me mantenían 
despierto durante -toda la noche, 
a causa del ruido que hacían los 
tamboriles malditos, los cuernos 
de marfil ahumado, los conjuros 
maléficos y, a veces, algunas ex­
trañas quejas. 

El bosque maldito, situado en­
tre - los puestos de N'Zérékoré y 
Danané, no lejos de los cuales me 

Todo 1m pueblo surgió de la selva. 

CARTELES 

En el misterio de la selva inmensa, Juan Perrigault descubr e el 
secreto de un horrible festín donde los hechiceros por orden 
de las divinidades bárbaras, celebraban el retorno' de la paz. 

Una máscara admirable que utilizan en las ceremoni.as sagradas. 

encontraba, era asilo, como no me 
era desconocido, de bandas de 
hombres primitivos que, vestidos 
con pieles de panteras o de chim­
pancés, andaban a cuatro patas 
a la caída del día, se robaban las 
cabras y los niños de las aldeas 
e iban luego a engullir ritual­
mente su carne todavía palpitan­
te en lo más profundo de la selva. 

En 1930, el capitán Duffner, de 
la infantería colonial, comandan­
te militar del círculo de N'Zéré­
koré, había capturado toda una 
reunión de hombres-chimpancés, 
que había devorado vivo al pe­
queño hijo de Sono, el jefe de una 
aldea perdida entre la selva, y un 
año más tarde, M. Develay, jefe 
del puesto de Danané, hacía fu ­
silar al alba, delante de mí, a los 
hombres-panteras Do y Kloué To­
ba, culpables, en compañía de me­
dia docena de brujos, de haberse 
comido a una niñita de ocho años, 
la pequeña Kiolé, obedeciendo las 
órdenes de un diablo que les ator­
mentaba. 

Y todavía, en Toulepleu y en 
Man, hallábanse presas varias do­
cenas de caníbales, hombres y 
mujeres, quienes, condenados a 
muerte en su mayor parte, es­
peraban con inconsciencia la de­
cisión de M. Gastan Doumergue ... 
muy poco inclinado, sin duda, a 
usar en su favor de su derecho 
de gracia. 
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Inquietante desaparición de· 
Nianamou y de Diaoudo.-

El primero de mis cargadores 
que faltó al recuento matinal fué 
Nian amou. 

Habíamos llegado a la altura de 
N'Zérékoré, a menos de una ho­
ra de marcha de Liberia, en algu­
nos puntos de la cual uno puede 
comerse a un semejante sin tener 
nada que temer de la justicia. 

La d_esaparición del cargador 
espantó al cabo Nianka. 

- Yo conocer a él desde largo 
tiempo-me di jo.-Hombre-chim­
pancé. Decir: ' Jo poder sujetar 

sus dientes". El irse a caus d 
eso; pero él decir que re ª e 
pronto. ¡Eso ser malo' gresar 

Y sentí castañetear· sus dient 
Cuando llegó la noche es. 

ella el último alto de la Joinacon 
o~ro de los carga9-ores, llama~~ 
Diaoudo, reemplazo a Nianam 
en el papel de diablo. Enmasc~~ 
rado Y con un casco de piel d 
pap.tera, ofició delante de los de~ 
mas cargadores, en el centro d 
un claro que alumbraron con an e 
torcJ:ias y fibras de palmas u -
crepitaban com9 cohetes. Su cuir~ 
po desn~do brillaba de sudor, y 
en_ medio de sus convulsiones 
agitaba un gran sonajero que en 
algunos instantes cubría el ruido 
del tamboril de _Piel humana. De 
su garganta salla un grito ron­
co: ¡Grrr, grrr, rrr, rrr!, al cual 
lo_s J?resentes respondían con una 
suplica que dec1a: ¡Otaa, oula. 
oula! ' 

Veinticuatro horas después de 
Nianamou, nos abandonó. 
-i Ser malo, mucho malo, ma­

lo demasiado!-dijo Nianka. 
Evidentemente, el cabo atribuía 

la fuga del cargador a sus feroces 
costumUres de hombre-pantera· 
pero a pesar de todo continua~ 
mos el camino hasta que la des­
aparición de otros ocho hombres 
aquella misma mañana nos blo­
queó en las orillas pestilentes del 
río Ca vally, en la desagradable 
compañía de hipopótamos, caima­
nes y mosquitos. 

El terror de los "kissianos".-

En el punto geográfico en que 
acabábamos de detenernos-7° 2' 
de latitud y 8° 2' de longitud,­
el sendero deteníase en la orilla, 
en medio de una exuberante ve­
getación de helechos arborescen­
tes y de colosos frondosos, cuyas 
ramas formaban sobre el agua 
glauca una alta bóveda catedra­
licia. Allí comenzaba la región de 
la raza .dan, que siempre ha· es­
tado en guerra con las gentes 
de la región kissi-a la cual per­
tenecían mis hombres,-y que go­
za de una merecida reputación de 
canibalismo. 

De creer a Nianka, la deserción 
de los últimos ocho cargadores ha­
bía sido causada por el justifica-:­
do temor que sentían de ser ata­
cados y devorados por sus eternos 
adversarios, quienes, en aquella 
~poca del año, en que terminaba 
la estación de las lluvias, entre­
gábanse habitualmente a los sa­
crificios humanos que les impo­
nían los ritos. Era necesario, pues, 
-aconsejaba el caba-enviar a 
sus aldeas a todos los kissianos 
y recluta r dans, únicos capaces 
de hacernos atravesar sus selvas 
sin dificultades. ' 

-¡Pero,--objeté yo-si nos ata­
can podemos defendernos! Y por 
otra parte, desde hace mucho 
tiempo no se comen ni a los ti­
radores ni a los blancos. Conser· 
vemos, pues, a los kissianos, y no 
temamos nada. 

-No haber modo,--respondió el 
cabo-no haber modo, porque dans 
ser hombres mismo como el dia· 
blo. ¡ Cargadores querer p¡lrtir 
pronto! 

-Sea; pero no antes de que 
anochezca. 

Los kissianos, por lo demás, 
eran presas de un gran terror des­
de hacía algunos instantes. 

Toda una aldea, atraída proba· 
blemente por la golosina de al· 
gunos pequeños obsequios de pa· 
cotilla que siempre encierra el 
equipaje de un blanco, había ªu~J-

(Continúa en la Pág.M_ -. 
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!1f CE_NT_RAL CUPEY.-La 
lJJUa8.J110rtta Marianita RO­
Santi EZ, de la sociedad de 
Visita ago de_ Cuba, que ha 

do recientement e esta 
capital. 

(Foto Suero) . 

:AS BODAS DE ORO DE LA 
ot~c,::cwN BENEFICA DE, 
Pecto ANAMO. _:_ Un as­
ofrecid del gran banquete 
Bené . 0 Por la Asociación 
GuaJi~a del Comercio d e 
la., ~~~~mo con motivo de 

....., de oro de su sa­
natorio. 

EL BANQUETE 
uE L A PRENSA 
EN CA/BAR/EN. 
- Banquete ofre­
cido por la Aso­
ciac ión d e I a 
Prensa de Cai­
barién en el ho­
tel C o m e r c i o, 
con motivo de la 
toma de pose­
sión de la nueva 
d i r e c t iva que· 
preside, por re­
elección 1nereci- ~ 
da, nuestro que­
rido compañero 
Arturo Martinez 

Illa. 

EL TENIS EN CARDENAS.-"T~am" de te­
nis del Colegio La Progresiva, de Cárde­
nas, que ha competido con éxito con el 
Casino Deport ivo y el Club Ferroviario, de 

L a Habana. 

LAS BODAS DE ORO DE LA ASOCIACION 
BENEFICA DE GUANTANAMO.-De iz­
quierda a derecha, nuestro agente en 
Guantánamo, don Rosendo FERRER , so­
cio de mérito de la Asociación Benéfica ; 
don Juan BERTRAN RIGOL, presidente de 
honor y único socio fundador residente 
h oy en Guantánamo, a quien se condeco­
ró con medalla de oro, y don Pablo JIME-

NEZ. actual presidente. 
EL ROTARISMO EN CIENFUEGOS.-Presidencia de la sesión del Ro­

tary Club de Cienfuegos, a la que asistiercm las doctoras Adelina BAN­

NATYNE y 0/elia MORALES, pronunciando interesantes d iscursos. Al 
centro, el presidente, señor Eliseo RANGEL. 

' 
..... '~~ .. ~ .. ~•;;, .;. •• ~ ..... y,, 

CLUBS AGRICOLAS EN CESPEDES.-Alumnos de la Escuela N9 6, del central Céspedes donde 

quedaron constituidos dos Clubs Agrícolas para Menores. En último t érmino, a la i zquierda, la 

profesora, señorita B enita CASAS. 
1 Foto Prendes). 
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(~ ' N DESPACHO clásico de 

1 
'-'ill · hombre de negocios. Si­
q Pi' llones importantes. Ante 

, la mesa de trabajo há-
llase el señor Pain, tan 

importante como sus sillones. A 
su derecha, en pie, una secretaria 
abre el correo, que pasa acto se­
guido a su jefe, quien se entera 
del contenido y dicta las respues­
tas, que ella anota. 

ESCENA I 
El señor Pain, la secretaria. 

El señor Pain (acabando de 
leer)- . . . Contando con su buen 
corazón, ruego a usted me crea, 
muy respetuosamente. . . ( Arruga 
la carta y la arroja al cesto). 
¡ Cualquiera pensaría que el Ban­
co Internacional es un estableci­
miento de beneficencia! ¿ Qué 
más? 

La secretaria.-Contenía un se­
llo para la respuesta. 

El señor Pain, (recuperando la 
carta) .-Es cierto. (Indignado). 
Vea usted a lo que se expone uno. 
Se corre el riesgo hasta de sentir 
piedad. . . Un individuo que pre­
tende no tener que llevarse a la 
boca y malgasta .cincuenta cénti­
mos. ( Devuelve la carta a la se­
cretaria). 

La secretaria.-¿Es necesario 
responder? 

El señor Pain.-Seguramente. 
¡Vaya una pregunta! Debía usted 
saber que el director del Banco 
Internacional no es hombre que 
se apropia de cincuenta céntimos, 
aunque pertenezcan a un pobre ... 

La secretaria.-Lo sé, señor. 
El señor Pain .-Le devolverá 

usted su estampilla, franqueando 
con ella el sobre de la respuesta, 
naturalmente. ¿Qué sigue? 

La secretaria.-Eso es todo, se­
ñor. ¡Ah, me olvidaba! El bole­
tín mensual de su señor hijo. 

El señor Pain.-Bien. ¡Veamos 
las notas de mi señor hijo! 1(Toma 
el boletín, lo pone sobre la mesa y 
le lanza una rápida ojeada) . His­
toria de Francia, 17 de 17, nota : 
O. Zoología, 17 de 17, nota: O. Geo­
grafía . . . ¡Galopín! Lo he dicho 
a su madre; jamás podrá hacerse 
nada de él. 

La secretaria (indulgente) .-Es 
muy joven. 

El señor Pain (con rabia con­
centrada) .-¿Qué hora es? 

La secretaria.- Las cinco. 
El señor Pain.-Tengo tiempo 

aún. ¿Quiere usted llamar a casa 
y preguntar si la señora Pain es­
tá en ella? 

La secretaria.-,-Bien, señor. (Te­
lefonea). 

El señor Pain ( inclinado sobre 
el boletínJ.-Geografía, 16 de 17, 
!l,Ota: l. 
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La secretaria.-Eso está mejor. 
El señor Pain (fulminándola 

con la mirada) .-¿Recibiré hoy 
esa respuesta? 

La secretaria .-En el acto, se­
ñor. (En el aparato). ¿La señora 
Pain? ¿ Ella misma? Es el señor 
Pain quien la llama a usted ... 
(Tendiéndole el aparato). He aquí 
a la señora. 

El señor Pain ( en el teléfono).­
¿Eres tú, Leontina? Bien. ¿Está 
ahí Adolfo? Nada de interroga­
ciones, te Jo ruego. Te pregunto 
si Adolfo está en casa. Simple­
mente. Respóndeme. . . Perfecta­
mente. Vengan inmediatamente a 
mi despacho. Sí, los dos . Ya sa­
brás lo que ha hecho. ( Deja el te­
léfono, se levanh y pasea, furio­
so) . ¡ Cuando pit:.iso que me san­
gro en beneficio de uu inútil que 
colecciona ceros! 

La secretaria.-Es muy joven. 
El señnr Pain.-La juventud es 

tiempo perdido. Si quiere llegarse 
a algo urge no permanecer jóve­
nes durante mucho tiempo. Hoy 
menos que nunca. Además, ya tie­
ne quince años. ( Alza los ojos al 
cielo) ¡Quince años! (Mirando de 
nuevo el boletín ) . ¡ Y cero en Zoo­
logía! 

La secretaria.-Es la edad in­
grata ... 

El seiíor Pain.-¡Ah! ¡Razona 
usted al igual que su madre: la 
edad ingrata! (Comenzando una 
demostración). No comprende . . . 
( Se detiene en seco). ¿Pero por 
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qué se mete usted en lo que no 
la concierne? 

La secretaria.-Excuseme usted 
señor director. ' 

_El señor Pain.-¡A los quince 
anos yo me ganaba la vida! 

La secretaria ( servil) .-Pero el 
señor director es un caso . .. 

El señor Pain.-¿Cómo? 
La secretaria .-Un caso aparte, 

excepcional. ¡ El señor director es 
un cerebro! 

El señor Pain.-Sí . .. Quiero ad­
mitirlo. Pero ¡ de eso a tener ce­
ros por todas partes! 

ESCENA II 

El señor Pain, Leontina, Adolfo. 

Entran Leontina y Adolfo Pain. 
Leontina es una burguesa someti­
da a la autoridad absoluta de su 
marido. No muestra veleidades 
combativas más que en beneficio 
de su único retoño, Adolfo, que 
presenta, en efecto, las señales ex­
ternas de la edad llamada ingrata. 
Tiene éste la mirada viva, mali­
ciosa, disimulada por un mechón 
rebelde que echa hacia atrás de 
vez en cuando con gesto decidido. 
Madre e hijo han penetrado en 
el desoacho ]entamen~ y r.omo 
a pesar suyo, convencidos de que 
la urgente convocatoria es signo 
de próxima tempestad. 

El señor Pain.-¡Al fin! ¡Ya es­
tán ustedes aquí! ( A la secreta­
ria). Avíseme apenas lleguen mis 
socios. 

La secretaria.-Esos señores es­
tán citados para las cinco. 

El seiíor Pain (tras lanzar una 
mirada al reloj J .-Faltan diez 
minutos. Es más de lo que ne­
cesito para explicarme con este 
mozo. Puede usted retirarse. (La 
iecretaria sale. A Adolfo, que ha 
permanecido cerca de la puerta). 
Acércate. Y tú, Leontina, siénta­
te. ( Leontina se sienta en el bor­
de de uno de los vastos sillones; 
Adolfo avanza con timidez, baja 
la mirada). Mírame, te lo ruego. 
( Pero Adolfo decididamente ha si­
do fascinado por la alfombra). 
¿Qué buscas por tierra? ¿No pien­
sas perder nu~ca ese mal hábito 
de evitar el rostro de los que te 
hablan? 

Adolfo.-He leído la historia de 

-
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un tipo que se enriqueció por mi­
rar al suelo ... 

El señor Pain_ (súbitamente in- r··. 
teresadoJ .-¿ Como ? ¿Encontró · 
una cartera? 

Adolfo.~o; un alfiler . . 0 ' 

El señor Pain (fuera de sí) .-Has;~·-• 
escogido un mal momento para . 
b~rlarte de mí. Pre.·stame aten- ·. 
ClOn. 

Adolfo.-No me bu'rlo de ti )?apá 
El señor Pain.-Basta. dallate' , 

hazme el favor. ' , 
Adolfo:-Pero si te digo ... 
Leontina (interviniendo) .-Adol­

fo, no contradigas a tu padre. 
Adolfo.-¡Pero si fué en un 11- ¡ 

bro del colegio donde leí la histo- • 
ria! El tipo recogió del suelo un 
alfi)er, l?. vió un financiero y lo 
ennquec10. t 

Leontina.-¡Ah! ¡Si fué en un 
libro del colegio! 

El señor Pain.-Cuentos para 
hacer dormir a las gentes de pie. 
Ya podrías dedicarte por el resto · 
de tus días a recoger alfileres que : 
en nada mejoraría tu situación ... 
Pero nos apartamos del asunto ¡ 
que me interesa . .. Mírame, te lo~ 
ruego. ( Adolfo parece más intere-· 
sado cada vez en el estudio de ta 
alfombra, que alisa ahora con pie 
indeciso e inquieto), 

L;e(!ntina (previendo el rayo 
proximo a caer J.-¡ Adolfo, mira a 
tu padre! ( Adolfo consiente en 
contemplar al autor de sus días). 

El señor Pain.-Levántate ese J 

mechón. ( A Leontina). ¿Cuándo ¡ 
te decidirás : a hacerle cortar el 
cabello? , 

Leontina.-Anteayer fué a la pe- ! 
luquería. . / 

El se1ior Pain.- Pues no cabe 
dudar que le han robado el dinero! 

Leontina.-Es que padece de 
reuma y no puede acortárselo de­
masiado. 

El señor Pain .-Pues con esa j , 
mecha sobre los ojos tiene la ca· '¡' 
ra de un perfecto cretino. 

Adolfo ( que posee su poco de 
amor propio) .-Así es la mecba de 
Hitler y nada tiene de cretino 
Hitler cuando ha llegado a die• 
tador. 

Leontina ( suplicante) .-Adolf , 
cállate. 

El señor Pain.-¿Callarse él? ' 
Imposible. . . Es un razonador, 
Leontina; nada menos que _eso 
has echado al mundo : ¡un razo· 
nador! 

Leontina ( anonadada por esta 
forma de maternidad miserable). 
- No dirá una palabra más. ¿Ver­
dad, Adolfo? 

Adolfo ( que nada desea añadir 
a lo ex puesto ) .-No, mamá. 

El seriar Pain.-Felizmente, por· 
que carezco de tiempo para per· 
derlo en inútiles discusiones so· 
bre Hitler, su mechón y los alfl· 
leres. 

Adolfo (convencido de que lo 
asiste la razón) .-No he sido Y 
quien ... 

Leontina /'.severa otra vez). 
¡Adolfo! ( Adolfo enmudece). 

El señor Pain .-Acabo de reci . 
tu boletín mensual. ¿Imaginas el 
efecto que ha debido producir en 
tu padre tal boletín? 



. obtenido el mayor éxito en el 
; relieve la inconsciencia de uno 
;, que tienen recursos propios pa­f lai suerte. 
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Adolf~.-Pref~ero no imaginarlo. 
El senor Pazn (a Leontina).­

¿Eh? ,i Admira esa desenvoltura! 
¡Desden absoluto de las responsa­
bllidades en que ha incurrido! . .. 
¡Desprecio de la familia! ¡Es lin­
lio, tu Adolfo! 

Leontina (con prisa).-¡Y tuyo 
también, me parece! 

El se1íor Pain.-No· ése no es 
hijo mío. Imposible. ' · 

Leontina (sollozante casi).-¡Oh, 
Julio! ¡No es necesario que digas 
tal cosa! ¡Ni me parece bien, tam­
poco! 

El señor Pain (padre de Adolfo 
nJJ,evamente) .-Es mi hijo. Admí­
tamoslo. Pero tal paternidad re­
sulta poco gloriosa; deseo, pues, 
que en el futuro el lazo de paren­
tesco que nos une. permanezca se­
creto ... 

_Leontina (que se enjuga los 
010s} .-jEs tan malo ese boletín? 

El senor Pain.-Vas a juzgar por 
ti misma. Escucha. (Marcha hasta 
su buró, se ajusta los lentes y sin 
sentarse lee el boletín). Historia 
de Francia. (Disparos oculares, por 
encima de las gafas, sobre Adol­
fo). Historia de Francia, 17 de 17, 
nota: cero. ¿Por qué este cero? 

Adolfo.-El profesor me ha pre­
guntado así: "¿Podría usted de­
cirme la fecha de la muerte de 
Enrique IV?" 

El señor Pain.-¿ Y qué le has 
respondido? 

Adolfo.-Le he respondido: "Lo 
lamento, señor, pero no puedo 
Informar a usted". Y toda el aula 
se ha echad') a reír. Entonces me 
Puso un cero. Eso es todo. 

El señor Pain.-¿ Y por qué, a 
¡:sar de todos los sacrificios que 

ri
.~o. ignoras la fecha en que mu­
o Enrique IV? 
Adolfo.-Voy a explicarte: estu­

diar la historia de Francia es ocu­
P!se de una infinidad de muer­
"""• Y, francamente, no puedo. 
TOdos esos muertos me dan náu-sea. ... 

Le'bnttna (muy emocionada).­
EaPobsensible. Eso lo heredó de mi 

re madre. 
'haElrJeñor Patn.-Cállate, Leonti­
lánd ate cuenta de que está bur-

ose de nosotros. 
o'•dolfo.-¡Oh, no, papá! Por 
a¡¡ir: &%~• Enrique IV murió el 

za'~ 8~ñor_ Pain (con desconfian-
~;¡-,,Enr1Q1,1e IV murió en 1610? 

nado~lfo.-s1, te lo juro. Asesi-
El -bre seno,: Pain.-¡Ah! (Tras un 

un ve Periodo de reflexión). ¿Por 
icomunista? 
Ldolf~--No: por Ravaíllac. 

-S~tina (orgullosa de Adolfo}. 
El • _a pesar de todo ... 

Esea. senor Pain ( sin luchar J.­
bolétfn~se0mos. (Sf:gunda ojeada al 
ta: 1 ·p· eogr?,f1a, 16 de 17, no-

.tcio fc or que ese uno? 
oeog/ . ~--Porque tengo, sobre la 
.sitna i~a, una opinión personalí­
&atnente eol que se pierde lastimo­
estudiarl e tiempo empleado en 

El ; a. 
~ñor Pai"! .(indignado, to­
¿0ye8 efg; testigo a Leontina}.-

Adolfo.-¿Para qué he de per­
der el tiempo estudiando las fron­
teras cuando serán variadas en la 
próxima guerra y los periódicos 
dicen a diario que ésta· no ha de 
tardar en producirse? ¡Teniendo 
un poco de paciencia · me evitaré 
muchos conocimientos inútiles! 

Leontina ( conciliadora) .-Reco­
nozco tu sentido práctico en esa 
respuesta, Julio ... 
· El señor Pain ( conmovido por 
tal argumento abandona la Geo­
grafía).-¿Y la Zoología? 17 de 17, 
nota: cero. ¿ Qué excusa me ofre­
ces ahora? 

Adolfo (vencido) .-Ninguna: he 
fallado. . . Eso es todo. 

El señor Pain.-¡Vamos! ¡Con­
fiesa, por fin, su inutilidad! La 
posibilidad de ir a un liceo, de re­
cibir una instrucción sólida, com­
pleta, poco o nl!,_da _significa para 
ti, que la desde nas. . . (Doloroso}. 
¡Ah! ¡ Si yo hubiera tenido esa pr -
sibilidad! ¿Sabes a qué edad me 
vi forzado a abandonar la escuela? 

Adolfo (que {a ha sabido siem­
pre) .-A los siete años. 

El señor Pain.--Sí: a los siete 
años. 

Adolfo. radmirativo).-Te has 
desenvuelto, a pesar de todo .. . 

El señor Pain.--Sí, es verdad. 
Adolfo.-¿Entonces, si de nada 

sirve la escuela, para qué me en­
vías a ella?· 

El señor Pain.-Te prohibo pre­
guntarmé:. Soy yo el que interroga. 
¿Por qué ese cero en Zoología? 

Adolfo (sinceramente arrepen­
tido) .--Porqúe no he podido decir 
cómo se nombra el grito peculiar 
del camello. 

El señor Pain-¡Muy bien! ¡Lec­
c i o n e s particulares, profesores 
agregados!. . . Todo, ¿para qué? 
¡ Para que no sepas, a tu edad, de­
cir cómo & nombra el grito del 
camello! 

Adolfo (abominablemente iróni­
co) .-¿Lo sabes tú? 

El señor Pain.-Claro está. To­
do el mundo lo sabe. El came­
llo ... , el camello ... , gruñe. 

Adolfo (con triunfante impie­
dad).-¡ Cero! 

El señor Pain.-¿Cómo? 
Adolfo.-He dicho cero. Me ex­

cusarás, papá, pero el camello no 
gruñe. ( Decidido a vengarse). Tú, 
mamá, dile qué hace el camello ... 

Leontina.-No sé. En mi vida he 
oído a ninguno. El camello ... 
ruge. 

Adolfo (que se divierte grande­
mente).-¡ Cero! 

El señor Pain (fuera d'e sí}.­
¡ Cero! ¡Cero! ¡Ya estás fastidián­
dome más de lo debido con tu ca­
mello! Aparte de que ... ¿quién 
es el que· va en definitiva a la es­
cuela, nosotros o tú? 

Adolfo.-Enrique IV y el carne~ 
llo invitan a ust~des a rehacer sus 
Estudios. 

Leontina (severa).-¡ Adolfo! 
El señor Pain.-Desconoce hasta 

el respeto que se debe a los pa­
dres. Es un bolchevique, Leonti­
na, con dolor te lo digo: has dado 
vida a un bolchevique. 

Leontina ( aplastatl.a por esta re­
velación).-¡ Ay, Dios mío! 

El señor Pain.--'-'-¡Tú, que te ape­
llidas Du-Pont! ¡Dú-Pont, en dos 
palabras! · 

Leontina.-Calla, Julio; te lo 
ruego .. . 

El señor Pain (trágico, a Adol­
fo} .-Observa cómo haces 1: rar, 
a tu madre. ¿Estás satisfecho? 

Adolfo.-Léela mi nota en cálcu­
lo: eso la consolará. 

Leontina (rehaciéndose) . - Lee 
su nota en cálculo. 

El señor Pain (después de mirar 
el boletín) .-Cálculo, primero; no­
ta: 10. 

Adolfo (arrojando su mecha ha­
cia atrás. con aire de vencedor J.­
¡ En cálculo no temo a nadie! 

~o 

Leontina (en1ugándose los ojos}. 
-¿Diez de diez? 

Adólfo.-Naturalmente: el má­
ximo. 

Leonttna.-¡ Linda nota! 
El señor Pain.-Está mejor ~so, 

no lo discuto, mas ¿por qué igno­
ras el grito del camello? 

Adolfo.-¡Pero si no lo ignoro! 
El señor Pain.-¡Embustero! 
Adolfo.-Te lo juro. 
El señor Pain (devorado por el 

deseo de conocer) .-A ver: dilo. 
Adolfo.-,No. . 
El señor Pain.-Adolfo: te orde­

no que digas inmediatamente a 
tu padre cómo se nombra el gri­
to del camello. 

Adolfo (obstinado, enfráscase 
otra vez en la tarea de estirar la 
alfombra con un pie). 

El señor Pain ( a Leontina} .­
Está claro: no lo sabe. 

Adolfo.--Si lo sé. 
El señor Pain ( comprometedor J. 

-EntoI).ces dilo. Vamos, Adolfo: 
no te obstines. Yo confieso . . . 
Confteso mi ignorancia sobre este 
particular. Y ello me enoja, por­
que me conozco y sé que tu ca­
mello va a perseguirme en lo su­
cesivo. Relévame de esta preocu­
pación. (Silencio de Adolfo}. ¿No 
respondes? Pues bien, escucha: 
Paréceme que antes de mucho 
van a sonar bofetadas en este sa­
lón ... 

Leontina (con el aire de una vie­
ja clueca a la que pretendiera arre­
batársela un polluelo} .-No. No. 
Nada de brutalidades. ¿No te das 
cuenta que has vejado al pobre 
pequeño? · Lo conozco mejor que 
tú; está turbado, eso es todo. Pe­
ro va a decírselo ahora a su ma­
má, ¿ verdad cocó? ¡ Dime prontc 
qué hace el camello! 

Adolfo (rencoroso) .-Ya te lo 
diré cuando salgamos. 

El señor Pain ( con fría rabia).­
Llévatelo si no quieres que lo 
rompa, que lo deshaga, que lo 
asesine, que lo disperse a las cua­
tro esquinas de este inmueble. 
( Adolfo, prudentemente, ha ga­
nado la puerta} . Toma su boletín 
y hazlo colocar en un marco. 
(Pliega el boletín para entregár­
selo a Leontina. Ello le permite 

. descubrir, en el reverso de la hoja, 
observaciones que no había visto}. 
¿Qué es esto? ¡Oooh! ( Adolfo, al 
escuchar esta exclamación, apre­
súrase a abrir el batiente, presto 
para la fuga). Deja esa puerta y 
ven acá. ( El tono no admite répli.­
ca. Adolfo obedece} .. 

Leontina (enloquecida) .--¡ Dios 
mío! ¿Pero hay algo más aún? 

El señor Pain.-Escucha esto. 
(Lee}. "Adolfo Pain no solamente 
es un pésimo estudiante, sino que 
ha utilizado maniobras dolosas 

(Continúa en la Pág. 41 J 
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P 
ERCATADO Mr. Gerard de 
Milcy de la asiduidad. con 

· que lord Castlereagh cor­
tejaba a su muter, · 1a se­
ñora Grisi, tomo medidas 

para poner coto a ella. Como con­
secuencia de las precauciones . que 
adoptara; cayó en sus manos, an­
tes de .que , llegase a su destino, 
una carta que el galán dirigiera 
a la dama. Al punto se trasladó 
a la residencia de milord con la 
intención de exigir una satisfac­
ción; y al no encontrarle en . casa, 
repitio la visita al día' siguiente 
con el mismo resultado. Enton­
ces le dirigió una nota informán­
dole que su carta había sido in­
terceptada y solicitando de él la 
única reparación que podía ofre­
cerle el noble · personaje. Lord 
Castlereagh no perdió un momen­
to en ofrecer la satisfacción soli­
citada, dando el nombre de Mr. 
Bentinck como el del amigo a 
quien confiaría la misión de ve­
lar por su reputación. Mr. de 
Melcy, a su vez, llamó en su ayu­
da a su amigo Mr. Cottreau pa­
¡;a que le sirviera de padrino, 
quien decidió que el duelo sería a 
pistola y a una distancia de doce 
pasos. 

Acordados los preliminares, se 
fijó el encuentro para la madru­
gada del sábado a las cuatro y 
media. Ambos contendientes es­
taban listos: oero ~tes 'de la _ho-

(ARTEtEf 

ra señalada hablase • dispuesto 
por parte de lós padrinos que sus 
ahijados no utilizasen las pisto­
las .con que estaban famlliarlza­
dos, sino otras muy · distlJttas que 
se tomarian al azar en el esta­
blecimiento de · un armero. Esta 
circunstancia demQró el lance de 
tal suerte que no fué sino hasta 
las diez que los adversarios es­
tuvieron en condiciones de ini­
ciar el combate. 

A esa hora, acompañados de sus 
padrinos respectivos y de un ci­
rujano, se encontraron en Worm­
wood Shrubs. . Fueron colocados 
a la distancia decidida de ante­
mano e instruidos de que las pa­
labras que- constituirían la señal 
para iniciar el duelo serían las 
siguientes :-Señores, ¡, estáis lis­
tos? ¡Fuego!--acompanadas de la 
caida de un pañuelo. Antes de 
darse la señal, lord Castlereagh 
hizo que su padrino pusiese en 
manos de M . . de Cottreau una no­
ta firmada por él en la que de­
claraba que la señora 4e Grlsi ni 
, siquiera de la ma~era más leve 
babia alentado- sus pretensiones 
amorosas, y .. que él Jamás ha­
bía sostenido correspondencia con 
ella. Pronunciadas . las ··palabras 
convenidas y dac;m la senal; am­
bos adversarios ..hicieron fuego al 
mismo tiempo. l.!a · bala_ de_ M . .ge-

Melcy atravesó, cerca de la- mu­
ñeca, el brazo del vizconde, mien­
tras que éste disparaba al aire su 
pistola. Al ver el estado en que 
se encontraba lord Castlereagh, 
Mr. Bentinck declaró que su apa­
drinado estab~ herido y . que el 
lance ~o pod1a seguir adelante. 

.CHARLES WILLIAM STEWART 
TERCER MARQUES DE LONDON,: 
DERRY, Y HENRY GRATTAN 

1839 

Como consecuencia de ciertas 
expresiones formuladas el día 13 
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de enero en la . Cámara de los 
Lores por el marqués dé London­
derry, con referencia . a un dis,­
curso pronunciado-según sé di­
j0-por Henry Grattan en un 
mitin público celebrado en Du­
blín, Grattan dirigió al marqués 
una carta en la que solicitaba ex­
plicaciones y a la que el noble 
personaje contestó de esta suerte: 

"Holdernesse Housé, 12 de Junio. 
Lord Londonderry . presenta sus 

respetos a Mr. Henry Grattan 
Lord Londonderry leyó desde sú 
escaño en la Cámara de los · Lo­
res un extracto de los . informes 
periodísticos relativos a un discur-

so qué, según se afirma, fuera. 
pronunciado ~r Mr. O'Connell en 
un mitin publico celebrado en 
Dublín, y en el cual, dirigiéndose 
a la reina, se hicieron graves 
acusaciones al partido a que lord 
Londonderry_ se enorgullece de 
pertenecer. El párrafo citado por 
lord Londonderry es como sigue: 
"Mr. Grattan había dicho que la 
vida de Su Majestad no estaría 
segura sl los Tories subían al po­
der, y él, (Mr. O'Connell) decla­
ró solemnemente que estaba con­
vencido de que la reina no v\vi'.'.' 
ria seis me~s sl tal aconteci--



miento tenía lugar" . . Lord Lon­
donderry no tiene rep'il.ros en ad­
mitir- si las acusaciones formu­
ladas contra el partido Tory de 
abrigar el propósito de asesinar a 
la reina . son auténticas,---que las 
considera ruines e infames. Fué 
a semejantes acusaciones que los 
epítetos do, lord Londonderry se 
refirieron". 

En una segunda misiva, Grattan 
manifestó que él no era respon­
sable de los conceptos u opinio­
nes vertidos en los discursos de 
O'Connell. Como quiera que él no 
había aludido en forma alguna, 
en ninguno de sus discursos a lord 
Londonderry, suplicaba a su se­
ñoría se sirviera manifestar con 
toda claridad si las palabras 
"ruin" e "infame" se referían a 
él. En r8spuesta a esta carta lord 
Londonderry observó que, a des­
pecho de su poca disposición pa­
ra fijar sobre ninguna persona la 
responsabilidad de haber pronun­
ciado conceptos como aquellos a 
que se referían los informes pe-

i É 1 crecerá) 
contra sus camaradas, revelando 
una moralidad inaceptable en un 
liceo. Repetidas quejas han sido 
presentadas por los padres de los 
educandos perjudicados, pero el 
escándalo ha sido ahogado. No 
obstante, la expulsión del discípu­
lo Pain se hace inevitable. El se­
ñor director se pone a la disposi­
ción del señor Pain, padre, para 
edificarlo detalladamente acerca 
de las operaciones concebidas por 
el joven Pain". 

Leontina (espantada). - ¡ Dios 
mío! 

El señor Pain ( destilando horror 
de la palabra) .-¡ Dolosas! 

Leontina.-¿ Qué son "maniobras 
dolosas", Julio? 

El señor Pain (solemne) .-¡Leon­
tina, eso quiere decir que has da­
do al mundo un ladrón! (Leontina 
gime. A Adolfo}. Aguardo tus ex­
plicaciones. Vas a exponerme cle­
talladamente esas operaciones. 

Leontina.-Adolfo, obedece a tu 
padre. . 

Adolfo (nariz en tierra) .-He or­
ganizado una "svástica". 

El se1íor Pain.-,--¿Carreras, no? 
¡.El juego! Luego juegas ... ¡Es ju­
gador! 

Leontina.-El juego ... es natu­
ral a su edad. 

El señor Pain.-No .digas estu­
pideces. Esta clase de Juego sig­
nifica la cárcel, el hospital y la 
muerte. 

Leontina.-¡ Es terrible! ( Abraza 
ferozmente a Adolfo, para preser­
varlo de todos esos peligros).­
¡ Hijo mío! ¡Mi pequeño! 

Adolfo.-No temas, mamá. En 
toda Francia se organizan "svás­
ticas". El señor Lebrun y sus mi­
nistros no las miran con malos 
ojos. Y no será por cierto en el 
hospital donde acabarán ellos ... 

Leontina (tímidamente) .-No le 
falta razón, Julio. 

El señor Pain.-Te ruego que no 
lo defiendas. Olvidas las "manio­
bras dolosas". 

Leontina. -Mi pobre hijo ... 
¿~or qué has hecho esas . . . "ma­
niobras"? 

Adolfo.-Todo eso es incierto. 
La _cosa sucedió regularmente y 
n_adie se hubiera quejado, recono­
ciendo que existen casos de fuer­
~ª mayor, si no 'hubiese sido "Ca-
l eza de Pito"; .que se fué de la 
engua, como de costumbre ... 

El. señor Pain.-Pero tengo en­
ten91do que otros asimismo se han 
QUeJado. 
t 1d

1
olfo.-Porque "Cabeza de Pi­

o os jmpulsó a ello. 
El senor Pain.-¿ y por qué "Ca­

beza de Pito" muestra tal animo­
Sidad contra ti? 

Adolfo.-Porque fui yo el que le 

riodísticos aludidos, se veía obli­
gado a adherirse a la opinión ex­
presada ya por él, de que aquellas 
palabras se referían a cualquier 
persona que confesase la paterni­
dad de tal lenguaje. Los epítetos 
en cuestión fueron apllca,jos­
dijo---:no a individuos, sino u im­
putaciones ultrajantes que, según 
se afirmaba, habían sido formu­
ladas contra una agrupación po­
lítica; y ya que Mr. Henry Grat­
tan no había repudiado el len­
guaje, ni los pensamientos con él 
expresados, lord Londonderry la­
mentaba no poder retractarse de 
sus ya formuladas opiniones. 

Como consecuencia de esta co­
rrespondencia se concertó un due­
lo que tuvo lugar en Wim,bledon 
Common. Dada la señal, lord Lon­
donderry recibió el fuego de su 
contrario y, a . su vez, disparó al 
aire su pistola. Mr. Bodkin, en 
nombre de Grattan, confesó es­
tar perfectamente satisfecho y el 
lance se dió así por terminado. 

(Continuación de la Pág. 39) 

puse tal apodo. Desde entonces 
me aborrece. 
. El señor Pain.-¿Pero "Cabeza 

de Pito" no es sti nombre? 
Adolfo.-Te chanceas: .. 
El señor Pain.-No. No me chan­

ceo. Tampoco tengo ganas de ello, 
puedes creerme. ¿Quieres, sí o no, 
explicarme detalladamente esas 
estafas? · 

Leontina.-¡Oh, Julio! 
El señor Pain.-Sé lo que digQ. 

Te escucho . . . 
Adolfo.-Bueno. He organizado 

una "svástica". 
El señor Pain.-Ya sabemos eso. 

¿Y después? 
Adolfo.-Hice una emisión de 

billetes i los vendí. 
El senor Pain.-Cogiéndote el 

dinero, claro es. 
Adolfo (orgullosamente) .-Cien'­

to veinticinco balas . .. Sin haber 
desembolsado un centavo. 

El señor Pain (admirado de la 
suma) .-¡Ciento veinticinco fran­
cos! ¿Pero y los caballos, desdi­
chado, los caballos? 

·· Adolfo.-Los caballos eran abe­
jorros .. . Sí: una carrera de abe­
jorros. 
· Leontina.-Es ingenioso a pesar 
de todo. ' 
' El señor Pain.-Cállate. ¿Qué 

ha pasado con esos abejorros? 
Adolf o.-Llegó el día de la prue­

ba. Dióse la señal de partida ... 
Leontina ( apasionada por los 

deportes).~¿ Y entonces? 
Adolfo.-Todos arráncaron, mas 

para correr a la derecha unos, a 
la izquierda otros . . . Ninguno 
marchó en línea recta. 

El señor Pain.-¡Rara colección 
de imbéciles la que forman tú y 
tus condiscípulos! Pues que, ¿nin­
guno pensó en ello? 

Adolf o.-Ninguno. . . Salvo yo. 
¡ Caso de fuerza mayor! 
· El . señor Pain.-Y las víctimas, 
naturalmente, ex_igirían el reem­
bolso · de la suscripción ... 

Adolfo.-Sí, pero ya no había 
manera de efectuarlo, porque con 
el producto me había comprado 
una bicicleta. 

El señor Pain.-Muy bien . Me 
darás las direcciones de todos y 
yo, tu padre, pagaré. 

Adolfo.-Cometerías un dispa­
rate, porque oportunamente lle­
gamos a un arreglo con ellos y 
sorteé la bicicleta. 

El señor Pain ( a ·Leontina).­
Observa sus labores escolares: ca­
rreras y loterías. 

Adol/o.-¡Oh! ¡Una lotería ape­
nas constituye trabajo! Efectué 
una emisión de billetes y los ven­
dí todos. 

El señor Pain (admirado).­
¿Encontraste manera de cogerles 

DIENTES 
BLANCOS 

... ALIENTO 
PERFUMADO 

• 
•CUANTA atracción 
1 encierra una son­
risa femenina al mos­
trar dos hileras de 
dientes blancos y bri­
llantes. 

Obtenga usted esos 
atractivos ... esa sonrisa 
cautivadora .. . practi­
cando diariamente el 
nuevo método Colgate 
que da los 5 sorpren­
dentes resultados que 
ilustramos. 

EL METODO 
COLGATE: 

Diariamente, por la 
mañana y por la noche, 

más dinero? 

cepíllese con la Crema 
Dental Colgate las en­
cías y los dientes supe­
riores, de arriba hacia 
abajo - las encías y los 
dientes inferiores, de 
abajo hacia arriba. Lue­
go, ponga en su len­
gua un centímetro de 
Crema Dental Colgate 
y disuélvala con un 
sorbo de agua. Lávese 
la boca con este líqui­
do, haciéndolo pasar 
por entre sus dientes. 
Termínese enjuagándo­
se la boca con agua 
limpia. 

Si usted prefiere el 
po-vo dental• similar al 
que usan los dentistas -
use el Polvo Dental 
Colgate Antiséptico 

LIMPIA 
COMPLETAMENTE 

fORTALECE LAS 
ENCIAS 

EVITA El MAL 
OLOR DE,l.A BOCA 

~ 
~ 

PERFUMA El 
ALIENTO 

SINTONICE LA 
CADENA CRUSELLAS 

Adolfo (con una muecaJ.-¡Pss: 
cincuenta balas! 

hasta cierto punto culpable de su 
conducta. 

El señor Pain.-Depurar respon­
sabilidades, en la encrucijada que 
nos encontramos, resulta un poco 
superfluo. Lo urgente es salvar el 
honor de la familia, si ello es po­
sible a estas horas. . . Adolfo: 
¿ dónde tienes esa bicicleta? 

El señor Pain.-Y supongo que 
sería "Cabeza de Pito", el gana­
dor, esta vez ... 

Adolfo (burlón) .-¡ Te crees tú 
eso! 

El señor Pain.-¿Quién fué en­
tonces? 

Adolfo (con guiño elocuénteJ.­
¿Quién había de ser? ¡Yo, claro 
está! 

La secretaria ( entrando) .-Per­
dón : esos señores acaban de lle­
gar ... 

El señor Pain.-Los recibiré al 
instante. (La secretaria sale. A 
Adolfo). Márchate a casa y espe­
ra, encerrado en t 11 cuarto, mi 
decisión. 

Leontina (alarmada) .-¿ Qué vas 
a hacerle? · 

El señor Pain.-Reflexionaré es­
ta noche lo pertinente ... 

Leontina (lagrimeanteJ .-Siem­
pre me he mostrado débil con él, 
Julio, de modo que me consideró 

· Adolfo.-No la tengo ya. La he 
vendido. 

El señor Pain.-A vil precio; na­
turalmente .. . 

Adolfo.-¡Qué te crees tú eso! 
Se la vendí a "Cabeza de Pito." en 
doscientas balas. Beneficio neto: 
setenta y cinco balas. 

El señor Pain (fuera de sí) .­
¡Vete! ¡Llévatelo, Leontina! ¡Pron­
to_ o no respondo de mí! 

ESCENA III 

El señor Pain, Fil y Loche 

Penetran 'Fil y Loche. Si no muy 
alto, Fil es, en cambio, muy dis­

_ (Continúa en la Pág . 59' ) 

e Sólo bastan 2 6 3 cucharaditas de Champú 

"MULSIFIED" para producir una espuma 

abundante y <ica que asea a fondo y se en­

juaga fácilmente, desprendiendo la caspa y 

las partículas de polvo que se adhieren al 

cuero cabelludo. • • uMULSIFIED" 



'JKl1'vlluq,MS~ 
· ma de E~a de Queiroz, el humo- -No, no, de ninguna nµm.era_. 
rista más notable de la literatura. Soy un actor malo. O parlt poner 
· Rompe ese primer momento de el asunto en luces más favorables : 

tensión mortificante, una mucha- los que de veras sentimos amor 
cha que se dice habla todos los por el arte, alimentamos siempre 
idiomas y cuando llega el caso ha- la inconformidad . . . el deseo de 
bla bastante mal, y con exclusivi- mejorar . .. de subs~nar faltas an­
dad, el suyo propio. Lo que des- teriores. . . de purificarnos en 
pués de todo es prueba de patrio- nuestra profesión. Lo que dejo di­
tismo, según el mismo Eca de cho; soy un actor de los peores, 
Queiroz... Nuestra compañera pero con e-1 anhelo de mejorar. 

\, lanza la primera pregunta: Semejante modestia nos con-
-¿Es usted, según su propio funde. Pero antes de poder con­

juicio, un buen actor, míster solar a Tracy, un compañero pe-_ 
Tracy? ludo, enemigo acérrimo según las . 

Spencer TRACY 

Y 
A DEBIDAMEN'l'.1!.i instala­
dos en el saloncito coque­
tón donde se hospeda tem­
poralmente Spencer Tra­
cy, el grupo de compañe­

ros de la Prensa nos miramos es,­
túpidamente y con cierto recelo. 

Nada tan divertido como una de 
estas entrevistas en sociedad co­
mandita. Naturalmente, cada cual 
lleva su orogramR. de preituntas 
muy oien bilvanadas, clasificadas 
y rotundas. Y hasta los más sesu­
dos tienen preparadas las respues­
tas. Lo que salga más tarde en los 
periódicos puede ser producto de 
la fan tasia o copia exacta de lo 
sucedido en la ocasión: todo de­
penderá, desde luego, de la ima­
ginación del repórter . . . O de la 
pastosidad mental del entrevis­
,ado. 

Hay artistas que prefieren no 
-1ecir nada. Otros que hablan co­
,-.1iosamente. Depende también de 
h" ,:1 instrucciones recibidas en el 
l.;e_partaniento de Publicidad'. 

Pero todos temen; con verdade-
ro pavor, las preguntas del otro . . . 
S1 hay similitud, ¡adiós originali­
dad! . . . Se han preparado tres 
días antes, desde el momento de 
recibir la invitación, chistes más 
o menos desabridos ... Se intenta 
con toda la complicidad de la ley 
reporteril desbancar al compañero 
con alguna salida genial, y, cuan­
do el corro se ha formado y el po­
bre actor, la víctima de las saetas , 
reporteriles, está en el centro de 
las miradas agresivas y de las son­
risar: socarronas, comienza febril­
mente la batalla. Los que quieran 
escribir un libro sobre estupideces 
que vayan a una de esas entre­
vistas. El material es abundante, 
inagotable. Cada pregunta repre­
senta un cuento digno de la plu- J 

Entre l os t esoros d el act or , sus vali oso&­
" ponies" d e polo ocupan lugar preferen­
t e. TRACY es uno de los m ás ent usiastas 
d epor t i stas d e polo en los Estados Unidos. 

(Fot o M etro). 

Y Spencer Tracy, tomado así; 
de sorpresa, se -mira cuidadosa­
mente los zapatos de gamuza y 
después de sonreír misteriosamen­
te, con algo que se nos antoja una 
burla disfrazada de modestia, con ­
testa despacio: 

-Confieso que soy de los peor­
citos. 

Hay un murmullo de protesta. 

Una ·de las casas de estilo colonial' es­
pañol más bellas de California , hogar del 

actor Spencer TRACY. 
(Foto Metro) . 

apariencias_ del jabón, . se da una 
formidable palmada sobre la pi­
cuda rodilla que casi quiere rom­
perle el pantalón: 

-¡No, señor! ¡Algunas veces ha 
estado usted muy bien! 

Nos miramos condolidos por la 
metedura de pata del ilustre co­
lega. " ¡Vaya barbaridad!", dicen 
nuestros ojos y se entabla una 
polémica entre la Prensa, respecto 
a las cualidades artísticas de la 
víctima que continúa sonriendo 
en silencio, destacada completa ­
mente de la creciente discusión . 

Por lo bajo, un señor apoplétic,. 
nos dice rubicundu : 

-¿Es qu~ no se bebe aquí? 
y despues de mirar el reloj 

afirmamos sabiamente:-No sé 
~be nunca a las once de la ma­
nana.-Pero el otro insiste, siem­
pre por lo bajo: 

-¡Yo beb~ a cualquier hora! 
¡Una entrevista no tiene más 
aliciente que beber! ' 
_ La voz gangosa de otro compa­
nero rompe nuestro incipiente 
diálogo alcohólico: 

-¿Es usted rico, míster Tracy? 
No sabemos qué poder hipnótico 

tienen los botines de Tracy. Loa 
si~ue mirando con pertinaz aten­
cion y los -labios siguen sonriendo 
burlones: 

-No. Solamente suficiente para 
vivir . .. Espero ser muy rico un 
día. . . 

-¿Juega usted billetes de Ir­
landa? (Nuestra compañera ha 
vuelto a tomar la palabra). 

,:,_¿Lotería? ... No. Pienso ser ri­
co trabajando. Depende de .la 
cantiaad de peliculas que las com­
pañías me ofrezcan y de la aceJ,>­
tación que siga dándome el pu­
blico. 

-¡Bah. . . el público es idio­
ta !-expone rotundamente el se­
ñor que quiere beber a todo tran­
ce. Y bostezando, se interrumpe 
para agregar:-Ya es casi hora de 
almorzar. 

Pero nadie presta atención a la 
indirecta y Tracy cruza las pier­
nas para mirarse mejor la l Jta del 
ple izquierdo. 

-Me pareció . usted admirable 
ep el papel de sacerdote en "San 
Francisco" Mr. Tracy .. _ Especial­
mente después de tantos papeles 
de gangster y pistolero. 

Y a la mención del nombre de 
"San Francisco", una de las me-. 

Spen cer T RACY y su esposa, a.urante · la 
breve v isita de vacacion es que l os llevó 

a New York . 
(Fot o M etro). 

jores películas del actor, y donde 
con más sobriedad interpreta su 
papel, al extremo de haberse ro­
bado la película en las mismas 
barbas de Clark Gable y de Jea­
nette MacDonald, todos los con­
curren tes al acto , comienzan a 
dar opiniones. Muchos de ellos 
hubieran realizado el film de ma­
r.era diferente. Algunos adelantan 
nuevas y originalísimas ide!l,S res­
pecto al arte cte producir una 
película. y en menos de cinco mi­
nutos aquella reunión parece una 
junta de directivos cinematográ­

Todos, unánimer.1ente, asegura ­
mos al actor que su labor es sor­
prendente y que sabe manejar 
h ábilmente las más difíciles si­
tuaciones histriónicas. Pero Tra­
cy, invadido ahora por un raro 
deseo de Uevarnos la contra, mue­
ve tristemente la cabeza, cuyos ca- · 
bellos que fueron un día hirsutos 
comienzan a ondularse suavemen­
te gracias al uso constante del 
peine y del agua de Colonia: 

,, ficos. 

Spencer TRACY y l a autora de sus días, 
quien se muestra orgullost. de la fama 

d e su hijo. 

CARTELES 42 

~ 
Spencer TRACY y SU · pequeñ a h i ja CA­

R OL ANN, compañeros inseparables. 
(Foto M etro). 

No hay duda que la proximidad 
con el negocio nos ha ilustrado 
muchísimo. El que más y el que 
menos se cree mejor director que 
Lubitsch. Cada cual impone sus 
"toques especiales". Nosotros pen­
samos filosóficamente que es fá­
cil y hasta divertido nadar fuera 
del agua.(Continúa en la Pág67) 





B us t o de M igu el ALDAMA Y ALFONSO , 
en por celana , obra d el escu ltor francés 
F elipe Carbeille, e; ecu t ado el año 1850, 
segú n datos que n os l¡,a ofrecido el ac ­
t ual poseed or de esa obra, y ahiiado de 

Aldam ,1, señ or Arturo F onts. 

I
L 24 DE ENERO de 1869-

domingo, también, como 
el 24 de enero de este año 
de 1937-fué asaltada y 
saqueada por las turbas 

de voluntarios españoles la es­
pléndida y suntuosa residencia 
que en la Calzada de la Reina, al 
costado del Campo de Marte, en 
esta capital, poseia el rico hacen­
dado e insigne patricio habanero 
Domingo de Aldama y Alfonso. 

No fué este suceso un hecho 
aislado y extemporáneo en aque­
llos días, sino que está ligado a 
los diversos incidentes ocurridos 
durante el corto gobierno del ca­
pitán general Domingo Dulce y 
Garay, marqués de Castell-Florit, 
y que tuvieron por causa primor­
dial, más que el encono, ya en 
aquella época existente, entre es­
pañoles y cubanos, la hostilidad 
que desde el inicio de su mando 
sufrió Dulce por parte de sus 
compatriotas, y entre éstos los vo­
luntarios, de manera especial, que 
lo juzgaban débil, tolerante y has­
ta en complicidad con algunos de 
los principales jefes revoluciona­
rios, los Aldama, entre ellos, lle­
gando uno de los más reacciona­
rios historiadores de la época, Gil 
Gelpi y Ferro, a afirmar en su 
Album Histórico Fotográfico de 
la Guerra de Cuba que los Alda­
ma tenían "íntima amistad con 
el general Dulce", y acusándolo de 
parcialidad tan manifiesta que, 
después del asalto, "quiso que se 
formara causa criminal a un po­
bre voluntario contra el cual no 

.faltó quien declarara en falso". 
Ya vimos, en el artículo que de­

dicamos hace tres semanas a la 
trágica noche de Villanueva, có­
mo los distµi:gios en las calles de 
la ciudad durante el gobierno de 
Dulce, se iniciaron el 12 de enero, 

_. con motivo de un registro y sor­
presa de armas en la calle del 
Carmen, repitiéndose en el en­
tierro del joven cubano Camilo 
Cepeda, muerto en la cárcel, y du­
rante las funciones de bufos ofre­
cidas en el teatro de Villanueva 
los días 13 y 21. 

El día 24 por la noche, al pasar 
frente al café El Louvre, en la 
esquina de Prado y San Rafael, 
una compañía de voluntarios, con 
el pretexto de haber oído un tiro, 
que según Francisco Javier Bal­
maseda en su libro Los Confina­
dos a Fernando Poo "a nadie hizo 

CARTELEI 

daiio y que tal vez sería el crujido 
de una puerta cerrada con violen­
cia", los referidos voluntarios hi­
cieron una descarga cerrada con­
tra el salón de aquel famoso ca­
fé, donde se hallaban sentadas 
tranquilamente muchas personas 
tomando sorbetes y refrescos, 
''muy ajenas-agrega dicho histo­
riador-de pensar en la muerte, 
ni de presumir que en el corazón 
de una ciudad culta, en el centro 
más animado y bello de la capital 
de la r~ina de las Antillas, se tu­
viese menos seguridad que en los 
montes de Sierra Morena cuan­
do albergaban los bandidos más 
desalmados de España". 

Fué realmente un simple pre­
texto aprovechado por los volunta­
rios, que desde hacía días andaban 
por las calles de la ciudad en gru­
pos, sable en mano, embriagándo­
se en las bodegas, deteniendo los 
carruajes de las familias que en­
contraban a su paso y obligando 
a los transeúntes a gritar " ¡ Viva 
España! ", e insultando a los ve­
cinos que cometían la indiscreción 
de asomarse a los balcones o ven­
tanas; todo lo cual había obliga­
do al general Dulce a dar la or­
den de que patrullas de marineros 
de los buqUes de guerra que se 
encontraban en el puerto, reco­
rriesen la población para ·tran­
quilizar a los vecinos e impedir 
adquiriesen mayor gravedad los 
desafueros de los voluntarios. _ 

Los disparos hechos contra el 
café El Louvre, repetidos al in­
corporarse mayor número de vo­
luntarios a la compañía que ini­
ció la descarga, ocasionaron nu­
merosos heridos. El público trató 
de huir pero fué atacado a la 
bayoneta, "y a los pocos instan­
tes-refiere Balmaseda-el salón 
era un lago de sangre, yacían en 
el suelo siete cadáveres · y se oían 
los ayes lastimosos de innumera­
bles heridos". 

Corrida la voz entre los volun­
tarios, que desde las primeras ho­
ras de la mañana se encontraban 
en actitud bélica, después de sus­
pendida, por la lluvia, la gran 
oarada de todas las fuerzas de la 
plaza que debía revistar el gene­
ral Dulce, continuaron los tiroteos 
y alborotos en diversos lugares de 
la ciudad, con su secuela de he­
ridos y muertos, entre estos últi­
mos el famoso retratista Cohner 
fusilado en la calle por el graví..'. 
simo delito de haberse negado a 
contestar el "viva España con 
honra", a que quisieron obligarlo 
los voluntarios, por alegar aquél: 
"soy ciudadano americano ; sólo 
debo dar vivas a mi nación". 

Para que se comprenda mejor 
el estado sedicioso en que se en­
contraban los voluntarios, ebrios 
de sangre, cualquiera que ésta 
fuera , bástenos decir que los 
muertos -y heridos ocasionados 
por el ataque al Louvre fueron 
todos peninsulares, infelices em­
pleados o vecinos que inocente­
mente refrescaban en aquel lu­
gar : ni un solo cubano; aunque, 
desde luego, después sí cayeron 
numerosos cubanos, víctimas de 
los atropellos y desmanes de los 
celosas de/ ensares del arden y la 
tranquilidad pública. -

Exacerbados aun más los áni­
mos de los voluntarios, los perte­
necientes al tercero y quinto ba­
tallón y al de Liger-0s se dirigie­
ron esa misma noche a la casa 
que en la calle· de Estrella, al cos-

tado del palacio de Aldamá, poseía 
el rico cubano Leonardo Delmon­
te, en busca de un cargamento de 
armas que suponían se encontra­
ba allí depositado. Echaron abajo 
las puertas, y, efectivamente, en­
contraron las armas; pero armas 
antiguas: una valiosísima colee -
ción que poseía Delmonte, forma­
da a través de · 1argos años y cre­
cidos desembolsos, armas del Ja­
pón, de la India, armas norman­
das del tiempo de Guillermo I, 
armas de los primeros incas. Sa­
quearon la casa, destruyeron o se 
robaron las armas; destrozaron 
los numerosos cuadros, obras 
maestras de pintores antiguos y 
americanos, copias del Correggio, 
Miguel Angel y otros maestros ; 
robaron las joyas que encontraron 
en los escaparates y se bebieron 
los ricos vinos de la bodega de 
Delmonte. Antes de retirarse mal­
trataron a una anciana criada 
inglesa, despojándola de 100 du­
ros de ahorros, y a una mucha­
cha de color, ausentes como se 
encontraban los dueños, en su 
finca . 

Desde luego que el historiador 
Gelpi acusa a los -cubanos como 
provocadores de estos hechos. "De 
sus clubs secretos-dice-salían 
agentes pagados que a su vez dis­
tribuían armas y dinero a pertur­
badores del orden y asesinos de 
todas condiciones y razas: duran­
te algunos días reinó en la capi­
tal de la isla de Cuba la más 
completa anarquía, los salvaguar­
dias, serenos, celadores y comisa­
rios tenían a cada rato que disol­
ver grupos, exponiéndose a ser 
heridos alevosamente. Tan pronto 
unos cuantos hombres de color 
atacaban y herían a un volunta­
rio o un soldado cuando más des­
cuidado estaba, como de los bal­
cones, de las ventanas y desde 
las azoteas se disparaban tiros so­
bre los españoles que armados. o 
desarmados pasaban por las ca­
lles . . . El día 24 por la mañana 
ya empezaron los asesinos a dis­
parar tiros desde las ventanas y 
azoteas ; más tarde se habló de 
algunos muertos y heridos". Pero 
el propio historiador se ve obli­
gado a reconocer que los volun­
tarios se tomaron la venganza- . 
si es que existió la provocación cu­
bana-por sus manos, pues agre­
ga: "Al anochecer aumentó la 
alarma y desde los coches, como 
en las noches anteriores, los ase­
sinos disparaban sus revólvers. 
Entonces fué cuando muchos jó­
venes de los cuerpos de voltmta­
rios resolvieron tomar tas armas, 
recorrer las calles y castiga r a los 
que les hicieron fuego". No ac­
tuaban por orden superior, sino 
por propio impulso, careciendo, 
por tanto, de toda autoridad y 
función policíaca o militar ; a tal 
extremo que el general Dulce se 
vió ·rorzado a sacar de los cuar­
teles y de los navíos a las fuerzas 
regulares de mar y . tierra para 
reprimir los excesos de los vo­
luntarios( 

De la casa efe Delmonte se lan­
zaron los voluntarios al asalto y 
saqueo del palacio de Aldama. 
¿Pretexto? Un tiro, que ni el his­
toriador Gelpi se atreve a afir­
mar que fue en realidad dispa­
rado desde las azoteas, limitán­
aose a relatar : "De sus azoteas 
se dijo que había salido un tiro 
cuya bala pasó cerca de una 
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partida de voluntarios que pasa­
ban por la calle". 

La verdadera causa del asalto 
la da . el mismo Gelpi, en segui­
da. Aglomerados los voluntarios 
frente al palacio de Aldama se 
indignaron por los recuerdos 'que 
dicho palacio despertaba en sus 
corazones españoles : "Todos re­
cordaban que el gran palacio ha­
bía sido edificado por el mal es­
pañol hacía un cuarto de siglo 
cuando contaba que su hijo sería 
el presidente de la República: 
todos recordaban que por espa­
cio de 25 años la gran fortuna de 
los Aldama padre e hijo, sólo ha­
bía servido para proporcionar re­
~ursos a los enemigos de Espa­
na . . . ~o necesitamos explicar el 
por que aquella multitud indig­
nad!! quiso reconocer la gran casa 
y como se rompió un sofá y un 
espejo". 

A estos simples desperfectos li­
mita Gelpi los destrozos causados 
en casa de Aldama por los volun­
tario~; pero es lo cierto que des­
cerraJaron escaparates, rasgaron 
con sus sables los cuadros de va­
l~r. despedazaron espejos, rom­
pieron los muebles, incendiaro,1 
las cortinas y se 'entregaron al 
robo y al pillaje hasta que los dis­
persó la tropa de línea mandada, 
al efecto, por el general Dulce. 
Ya vimos que los mantenedores 
de la "España con honra", o sean 
los v.oluntarios, atril.mían a Dul­
ce una que consideraban dolosa 
y antipatriótica amistad con la 
familia de Al dama: un motivó 
más, éste, para acrecentar la in­
dignación de los voluntarios con­
tra el insigne patr~·cí habanero. 

Como la de Delm te, la fami­
lia de Aldama se l bró de la fu­
ria .de los voluntarios, por encon­
trarse ese domingo, al igual que 
todos los días festivos, en su in­
genio Santa Rosa, donde recibie­
ron la not.icia y la amenaza de 
atacar a esta finca y a sus mo­
radores, viéndose obligada la fa­
milia de Aldama a abandonar la 
isla, diri~iéndose a Nueva York, 
donde fue designado Miguel Alda­
ma para dirigir la Agencia Gene• 
ral, en representación der Gobier- _ 
no de la Revolución. 

Justo Zaragoza y Antonio Pira­
la, en sus respectivas historias, 
censuran con dureza el asalto Y 
saqueo del palacio de Aldama, re­
conociendo la falsedad de la:! 



acusaciones que como causas jus­
tificativas, propalaron los · volun-
tarios. · . ·· 

Y también condenó esos aten­
tados y disturbios el capitán ge­
P.eral Dulce, llamando a los jefes 
ae voluntarios 'para expresarles 
sus disgustos y enviando el 30 de 
enero al ministro de Vltramar el 
siiruiente cablegrama: "Los go­
l)ernadores militar y político, des.: 
pués de grandes esfuerzos, logra­
ron que el fuego se suspendiera; 
pero no evitar que un grupo pe­
netrara en las habitaciones de la 
casa de Aldama. y cometiese exce­
sos que ha condenado siempre el 
buen sentido y no disculpa nunca 
la vehemencia del patriotismo. El 
gobernador civil puso al fin tér­
mino a aquella escena vanda-
1esca". 

Pero, como refiere Pirala, en la 
carta en que Dulce amplía este 
cablegrama, no obstante ratifi­
carlo, en un párrafo presenta a 
Jos cuerpos de voluntarios "como 
ios mejores defensores de la pa­
tria". ¿A qué se debía esa contra­
dicción? A la debilidad de carác­
ter de Dulce y a la presión in­
contenible que sobre él ejercían 
los voluntarios, hasta llegar a 
convertirlo en juguete de _sus pa-

Un hombre . .-. 
fragilidad de hombre caucásico. 

-Estaré listo,-respondi seca­
mente, para comunicarle una im­
presión de disciplina y energía. 

-Volveré por usted-añadió en­
tonces, e hizo una inclinación de 
cabeza. Se alejó por el pasillo del 
hotel sin volverse. 

Minutos después fui a reunirme 
con Mongote y Heredia, y con los 
dos oficiales del ejército etiópico 
AUe fueron a recibirme a la esta­
ción, capitanes Backala y Alama­
yo, mocetones fornidos, valerosos 
y serios, que dominaban el idio­
ma inglés lo suficiente. El frío era 
Intensísimo. La capital del Imperio 
está enclavada sobre una meseta 
central de enorme altura, ,como a 
9.000 pies sobre el nivel del mar 
o poco meno.s. Almorzamos los cin­

. co juntos y yo volví al hotel por­
que la fatiga me rendía. Dormí 
varias horas. A las tres y media 
salté del lecho. Me vestí con pre­
mura estrenando un uniforme 
de capitán comprado en Lon­
ddres y a poco llegó el secretario 
el emperador con su misma ser­

l'!cialidad sonriente. 

te
Ab!3-jo nos esperaba un · flaman­
Lincoln, cerrado, con sus me­

tales resplandecientes. Atravesa-

Con la Cierva ... -~é de_spegacto ele helicóptero, sino 
P.aJaro . Un saltito en el aire, 

un hger9 "picado" para acelerar, 
Le despu_es una subida inclinada. 
Sid confieso que la idea de haber 
re O el primero que ha logrado 
PeProducir esencialmente el des­
ia gado Y el aterrizaje de los pá­
re~18• Por medios totalmente dife-
agraeds de la copia directa, me 

a mucho" 
y Esa idea "le ·a~radaba mucho", 
ToJ~ 11 confesaba a un amigo. 
aina s os "que han conocido y 
cono~º ~ Juan de la Cierva le re­
Evoc e~an en esa frase íntima. 
forrn aran a través de ella-para 
de 10ªr 13: imagen que se guarda 
que :e mas . altos desaparecidos y 
recuerct en~iquece después por el 
ftusto O fiel-a ese hombre ro­
riente Y 3u1_ce, infatigable y son­
escrú' a mirable de cortesía y de 
la idPulo, totalmente entregado a 
llropi~ que tuvo un día y que se 

realizar dándole cuanto 

siones y desafueros, no encoritrán._ 
dose con fuerza y autoridad su­
fü~ientes para imponérseles, te­
niendo que tolerar sus desplantes 
y los ataques que le dirigían a 
fin de sostenerse en el cargo, has­
ta que, pocos meses después, se 
vió obligacio a renunciar, victima 
de un pronunciamiento de los 
cuerpos de voluntarios que amo­
tinados demandaban su destitu­
ción. 

Pero antes, Dulce ensayó inú­
tilmente las medidas renresivas 
contra los cubanos sospeetiosos de 
Jaborantismo o de simpatías con 
los revolucionarios que luchaban 
en la manigua, prodigando las de­
portaciones, las confiscacionés, los 
fusilamientos y la orden de ma­
tar a los prisioneros de guerra. 
Como dice Enrique Piñeyro en su 
estudio sobre José Morales Le­
mus, "hubiera Dulce quizás pre­
ferido no prestarse, no ceder a las 
conminaciones de los ·,oluntarios; 
pero impotente, sin· tropas regu­
lares (pues los voluntarios haciart 
despachar al campo inmediata­
mente las que llegaban de Espa­
ña, para dominar solos la ciudad), 
obedeció, prostituyó su autoridad, 
lo cuál no evitó que luego se la 
arrancaran y lo expulsaran igno­
miniosamente". 

(Continuación ae la Pág. 33. J 

mos la ciuctad y nos detuvimos 
frente a la puerta principal del 
palacio, donde la guardia impe­
rial presentó armas. Varios ofi-

. ciales del Estado Mayor vinieron 
a nuestro encuentro. El secretario 
del emperador, en su lengua na­
tiva, hizo mi presentación al jefe 
de la guardia, comandante Ca­
ñatchmatch Mackrea, un antiguo 
bandido, de hombros atléticos y 
de aspecto feroz, con una cicatriz 
de arma blanca en la cara. ·Apa­
rentaba tener unos 42 años, de 
elevada estatura, la tez casi blan­
ca y con las huellas indelebles de 
la viruela. 

Traspusimos la verja, ganamos 
la pequeña escalinata de la en­
trada y a poco nos hallábamos en 
.el salon de espera, detrás de un 
cortinaje que nos separaba del 
trono. Todos permanecimos en si­
lencio. Ricas alfombras, de mulli -
da espesura, apagaban nuestras 
pisadas. Predominaba el tono ro­
jo en los tapices, en los cortina­
jes, y en los decorados sombríos. 
Todo el mobiliario era europeo, 
excepto, aquí y allá, al~unos to-· 
ques de orientalismo ba1 :Jaro. 

{Continúa en la Pág. 52 J 

(Continuación de .la Pág. 24 J 

fuera necesario, cuanto exigiera 
de él: todos sus recursos primero, 
toda su inteligencia y su inmensa 
cultur~. toda su vida en fin. 

Juán de la Cierva tuvo cola­
boradores y amigos que eran sus 
discípulos, entre los grandes in­
genieros aeronáuticos de hoy. Pe­
ro no es ofender a nadie el afir­
mar que ninguno de esos hombres 
"poseia" el autogiro. La Cierva 
mismo no lo conocía todavía; ha­
cía años que trabajaba en la teo­
ría de esta máquina voladora, tan 
sencilla en apariencia y práctíca­
men te inasible para el anáHsis 
matemático. Y eso que el inicia­
dor del autogiro era un matemá­
tico prodigioso cuyos trabajos 
eran accesibles a un Torres Que­
vedo en España, a un Juliá en 
Francia y a un Einstein que-de 
hecho-colaboró con él. 

Estas líneas quisieran ayudar a 
hacer comprender quién era el 
hombre que acaha de perder la 

LOS ESPECIALISTAS DE 
BELLEZA RECOMIENDAN 
PALMOLIVE 

... no s61o para la cara, 
cuello y hombros, sino 
también .. para todo el 
cuerpo". 

Siga este valioso consejo y ensa­
ye hoy mismo el baño embellece­
dor Palmolive. Frótese bien todo 
el cuerpo con µna toallita impreg­
nada con la rica espuma del 
Palmolive, hasta que penetre en 
los poros y los limpie completa­
mente. Después, enjuáguese y sé­
quese suavemente. Observe como 
queda todo su cuerpo deliciosa­
mente fresco y vigorizado - lin ­
do y juvenil. 

El Jabón Palmolive 
está hecho de la mez­
cla secreta de los 
aceites embellecedo­
res de palma y oliva. 

Compre hoy mismo 3 jabones 
Palmolive que sólq cuestan 20 cts . 
Comience en seguida a practicar 
el ., baño embellecedor Palmolive ... 

humanidad, la mezcla asombrosa 
y rarísima de hombre de cienciá, 
hombre de realización, hombre de 
acción y hombre honrado que fué 
Juan de la Cierva. 

La Cierva honraba a España, 
honraba a la aeronáutica, hacía 
el bien con su trabajo y lo hacía 
con su presencia. 

¡Que su recuerdo viva y que su 
obra se realice! 

CUENTOS 
-¿Puedo leer a: usted mi última 

obra? Estaba yo en una buena 
disposición de ánimo cuando la 

. escribí; había bebido bastante 
champaña. 

-Bueno; empiece ustea. 
-"Ella, sentada en su villa de 

Baden Baden, leía una historia de 
Roda Roda ; en la pared, estaba 
colgado un tam-tam . . . " 

--Perdón; un momento. ¿Era el 
champaña la c~usa de que usted 
lo viera todo doble? 

. * Juez.-Se le acusa de haber ro-
bado un automóvil. 

Acusado.-Sólo quise dar una 
broma. 

Juez.-¿ Y a qué distancia llevó 
el auto robado? 
· Acusado.-A una legua de aguí. 
Juez.-Lo condeno a tres anos 

pdr llevar la broma demasiado le­
jos. 

El mal aliento es cau­
sado por la deficiente eliminación de 

los alim!lntos. _ Haga ,desaparecer el mal alíen~. 
con el laxante más agradable y eficaz, Sal de Uvas Picot. 

rADTr1 re 



PROBADA por el Congn:­
so, al fin, la llamada' Ley 
Docente, y sancionada por 
el\ Ejecutivo, la Universi­
dad ha vuelto al ritmo 

agitado de la vicia. Profesores y 
estudi?,ntes se agrupan de nuevo 
junto 'al Alma Máter, en otro es­
fuerzo · por echar· a andar el ca­
rro de nuestra cultura docente, 
paralizado por desgraciadas cir­
cunstancias de todos conocidas. 

Los días de la .última semana 
la actividad más .1ntensa ha rei­
nado en los recintos universita­
rios, siendo constante la afluen­
cia a los mismos de estudiantes 
ansiosos de cambiar impresiones 
entre sí y con los líderes de su 
movimiento, y de profe~ores en­
cargados de normalizar lá vida 
académica conforme a lo dispues­
to en la citada ley, que aspira 
a devolver a Cuba el armónico 
desenvolvimiento de su docencia. 
Uno de los primeros pasos en ese 
sentido ha sido la integración de 
la Comisión Profesoral que ha 
de encargarse, sustituyendo al th 
gimen de comisionado establecido, 
del gobierno universitario, para la 
inmediata determinación de los 
planes de estudio, redacción de. 
los nuevos estatutos y cuantas 
otras medidas son indispensables 
para la más próxima apertura del 
establecimiento docente máximo. 
La primera actividad estudian­
til, al aprobarse la ley, la cons­
tituyó una asamblea convocada 
por el Comité Estudiantil Univer­
sitario, en la que quedó estable­
cido el criterio del alumnado de 
considerar satisfechas dos deman­
das de su pliego permanente : la 
autonomía universitaria , inclu­
yendo la . devolución del Hospital 
Calixt_o García a la Facultad de 
Medícma y la reorganización .téc­
nica de la segunda enseñanza, 
reafirmando que el inicio de 
las actividades académi&as está 
subordinado a la libertad de los 
estudiant~s presos. Respecto a es­
te último extremo, el Gobierno es­
tá confeccionando ya la lista co­
rrespondi¡mte, esperándose en el 
Alma Máter que la satisfacción de 
esta demanda estudiantil no será 
obstáculo a la reapertura. 

El resultado de las elecciones 
celE¡bradas el pasado viernes, por 
escuelas, para la designación de 
delegados a la Comisión Profeso­
ra! Reorganizadora, es el si­
guiente : 

Delegados electos: 

Por la Escuela de Derecho Ci­
vil, doctor Rodolfo Méndez .Pe­
ñate. 

PQJ la Esctieia de f' !<>ncias Po­
líticas, Sociales y Económicas, 
doctor Francisco Carrera Jústiz. 

Por la Escuela de Derecho Di­
plomático, doctor César Salaya. 

Por la Escuela de Comercio, 
doctor Germán Sergio San Miguel. 

Por la Escuela de Medicina, 
doctor Clemente Inclán. 

Por la Escuela de Veterinaria, 

JrlA UIIVE/l/lDAQ 
R A AA j R. E 9 dad a la enseñanza secundar~ ~ARTURO 1 ..... I • 1-.,- superior, sometidas a un deseqt1! _:..,. 

Hbrio de consecuencias funestas 
para la ~ultura nacional. No veo· 

Los doctores Alfonso BERNAL, Luis A. BARALT y Manuel BISBE dclcgadoj de la 
Universidad en la comisión i-eorganfaadora de la Segunda Ense?l<Ínza. La elección 

de estos delegados ha producido excelente efecto en todos los cfrculos . 

Los miembros d el Comité Estudiantil Un i versitario. r eunidos en la Unil-ersidad para 
tomar acuerdos en r elación con la r eripertura . El CEU opi na que la Ley Docente no 
resuelv e en toda su amplitud el problema educacional de Cuba , pero entiende que 
entraña un posilivo paso de avance en la solución de l mismo. Sati .lf echo por la 
inclusión en ella de dos d e su s d emandas, el CEU espera que se acceda a la t ercera 
-la libertad de los estudiantes presos--0ntes del in ic io d e las activ id.ad es acadé­
micas . Esa es la esencia d e unas d eclaraci011 es exclusit,as. hechas a CARTELES por 

la Comisi ón. · 

doctor Ricardo Gómez Murillo. 
Por la Escuela de Farmacia, 

doctor Teodoro Johnson. 
Por la Escuela de Cirugía Den­

tal, doctor Rafael Biada. 
Por la Escuela de . Filosofía y 

Letras, doctor Evelio Rodríguez 
Len9ián. 

Por la Escuela de Pedagogía, 
doctor José Manuel Gutiérrez. 

Por la Escuela de Ingenieros y 
Arquitectos, doctor José M. Ca­
denas. 

Por la Escuela de Ingenieros 
Ag-rónomos y Azucareros, doctor 
Heriberto Monteagudo. 

Por la Escuela de. Ciencias, doc­
tor Víctor Rocµ-iguez . 

Palabras del doctor Biada 

Momentos antes de las eleccio­
n e~. en charla con el doctor Bia­
da, en funciones de comisionado 
hasta que lo sustituya la Comi­
sión Reorganizadora, recibimos de 
sus labios, entre otras optimistas 
declaraciones las sigui en tes: 

-La Ley Docente es un instru­
mento acondicionado a las cir­
cunstancias y facilita el medio de 

. restituir condiciones de estabili-

l~ posibihdad de que surjan obs­
tac~los para la apertura de 1 , Universidad en próxima fech: 
porque no puede haberlos cuan.: 
do sus elementos constitutivos 
profesores y aluml)-os, están ani.'. 
mados por el pro_Posito de que no 
los haya. Despues de redactados 
los Estatutos por la Comisión Pro­
fesora!, aJ?robados por el Gobier­
n_o y pubhc~<;os en la. Gaceta Ofi­
cial, .s~ abrira el periodo de iris­
cripc1on de l_a _matricula y en se­
guida ocurnra la apertura del 
curso 1936-1937. Soy optimista ... 

Otras declaraciones 

En los pasillos universitarios en 
medio de la agitación de las reu­
niones, cambios de impresiones y 
actos de votación, CARTELES re­
covió declaraciones de algunos 
prof.esores. Helas aquí: 

Doctor Clemente Inclán :-Voy 
a la Comisión Profesoral con el 
ánimo de luchar denod&.damente 
por el . engrandecimiento de la 
Universidad, en cuyo futuro bri­
llante confío. . 

Doctor Juan B. Kourí :-La Uni­
versidad se abre, sí; se abre con 
un nuevo espíritu. Estará impul­
sada su obra por la razón, que 
está en la juventud. El momento 
es de fe y de renovaciones ... 

Doctor Félix Hurtado (antes de 
las elecciones de delegados a la 
Comisión Profesoral) :-Esperemos 
la estructura de la Comisión Pro­
fesoral para poder saber enton­
ces si la Universidad tomará nue­
vo rumbo que asegure su desen­
volvimiento pro~resivo, o por el 
contrario, habra tristemente de 
continuar en marcha vacilante 
hacia un oscurantismo decaden­
te. La responsabilidad no será 
ciertamente de los comisionados 
sino del profesorado a quien co­
rresponde su designación. 

Doctor Rodol/o Méndez Peña­
te:-La Ley Docente es un princi­
pio de solución de los profundos 
y. complejos problemas educacio­
nales cubanos, pero para llegar a 
esa solución de manera benefi­
ciosa a los altos ideales que com­
prende, deberá actuarse . por el 
profesorado y el alumnado con 
suprema cordura. No es una sim­
ple cuestión, repito, la que tene­
mos frente a frente, sino un com­
plejo de ideales y principios afir- · 
mados de modo intenso en la con­
ciencia y la mente de una nueva 
generación de cubanos. 

La base del entendimiento pa­
ra la actuación fructífera tiene 
que ser la paz en la Universida~, 
generada de una política de eqm-· 
librio entre sus componentes, ya 
que la Universidad ha sido el cen· 
tro motor y director de esta lucha 
honorable y c1,1banisima. , . 

Doctor Francisco Carrera J~­
tiz :-Todo marcha hacia una ra­
pida normalidad. 

Frqncisco C A R R E R A 
JUSTIZ, delegado a la 

Comisión Profesora!. 

Clemente INCLAN , dele­
gado por Medicina. 

Teodoro JOHNSON, dé­
legado por Farmacia. 

E. RODRIGUEZ LEN­
DIAN, d elegad.o por Fi­

losofía. 

J. M . 
do 

~- R (!), D R I G u E z ro­
RRALBAS, delegado por 

Ciencias. 
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E:studiantes agrupados en 
torno a la simbólica 
estatua del Alma Máter. 

El doctor Juan B. KOU­
Rl , profesor de la Escue­
l a de M edicina , sal i endo 
de la reunión del claus -

tro. 

~octor Rafael BIADA, ex comi si onado u niver sitar io y d ele­
hccl de la Escuela d e C i rugía. D ental a la Comisión Prof esora! ; 

endo declaraciones a nuestro compañero Arturo 

Gruyo de alumnos frente al . r ectorado. 

• 
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El doctor Ricardo 
GOMEZ MURILLO, 
electo delegado de 
la Escuela de Me­
dicina Veter inaria a 
la Coinis,on' Proieso­
ral Reorganizadora: 

• Grupos de alumnos 
en el v estíbulo del 

rec t orado . 

• 

El claustro d e la Escuela de Derecho Civil, r eunido para. elegirª delegado. Figuran 
en el grupo los doctores MENDEZ PERATE, GUERRA LOPEZ, H RNANDEZ FIGUE­

ROA, DIHIGO, LAVIN,. BLANCO, FERl/ANDEZ. CAM S y otros. 
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CDAD 
,- / A, CARRETERA estaba cu­

, l / ·. bierta de polvo. Los ár­
,~•" : . .,, boles del camino,-ála-

. ~-.·: :· -mos, acacias y laureles,­

. ;',_.~< ··· blanqueaban también. De 
la ' nura, a ambos lados de la 
ruta, ascendía un vaho sofocan -
te . . Era verano. Las altas yerbas 
amarillas erigían su rectitud ver­
tical bajo el sol furioso. El cielo, 
de tan azul, transparecía. 

Un relato ingenioso y sugestívo, en el que se nos muestra el 
adrnirable poeta en un aspecto nuevo de su vigorosa persona­

lidad l iteraria . 

era el único recuerdo que conser­
V!),ba del paso de Dora por s 
vida. u 

Sally había estado a punto dé 
casarse en esa . misma fecha. Só­
lo _q~e a s'!l novio, ladrón de auto­
mov1les d!sfrazad<? de sportsman 
-qu~ hab1a conocido en Miamt ai 
com1enz9 del verano,-lo metie,.on 

Dijérase que, sobre aquella co­
marca, no había caído un milí­
metro de lluvia en muchos años. 

Plivier dirigía su auto sin pre­
caución alguna,. como siempre. La 
aguja del cuenta-millas fué su­
biendo rápidamente: 40, 50, 60 . . . 
En una bella recta, en que la ca­
rretera parecía una pista, lisa y 
pulimentada como la superficie 
de un salón de baile, la aguja 
marcó 75. 

Un aire duro saltaba por en­
cima del parabrisas. Pero era un 
aire caliente, poco grato, que con­
vergía hacia el rostro de Plivier 
desagradablemente. 

Su propósito era ascender a la 
montaña antes del mediodía . 

Hundió el pie en el acelerador. 
El motor silbó como una flecha 
en el aire, y el paisaje se fué 
transformando, 2.l mismo tiempo 
que la temperatura pareció rles­
~ender un poco. 

Por su lado pasaban otros au­
tos. Carros pesados, que estreme­
cían el piso. Pequeños coches fa­
miliares, llenos de muchachos. 
Autos sucios de polvo y diligentes, 
que parecían volar al cruzarse con 
la máquina de Plivier, que era 
un bólido atravesando el camino. 
. De repente, en la distancia, al 
entrar a otra recta, observó, -bajo 
una nube de polvo gris, una ma­
quina. Volaba también. Parecía 
huir. Y huía. Porque la máquina 
de Plivier lanzada tras el carro 
distante en un caprichoso mara­
tón deportivo, no lograba acer­
cársele, tras algunos kilómetros de 
esfuerzo. 

Plivier quiso alcanzarla de to­
das maneras. Hundió el pie, aún, 
hasta el tope, en el acelerador, y 
la máquina volvió a silbar, ga­
nando distancia. 

La nube de polvo que le. prece­
día se espesó en una curva. Ante 
ella volaba la máquina fugitiva . 
Plivier fué levantando lentamen­
te el pie para disminuir la velo­
cidad, y cuando llegó a la curva 
el auto precedente había des­
aparecido. 

Volvió a pisar con ímpetu y 
otra vez su carro se estremeció en 
la carretera. Llegaba una serie de · 
curvas, de vueltas, casi en ascen­
so. El · carro jadeaba bajo su pie. 
Las curvas eran cerradas y, al­
gunas, casi en ángulo. O daban 
vueltas sobre sí mismas, en oca­
siones sobre barrancos imponen­
tes. 

Ya el polvo había disminuido 
notablemente. El camino era de 
asfalto, nuevo, y producía un ra­
ro efecto su color negro entre el 
paisaje .amarillo y verde. Ahora sí 
veía claramente la máquina que 
le precedía. Era un tipo sport 
marrón, de la que salía un velo 
azul flotante como una bandero­
la o una grímpola. La tripulaba, 
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pues, una mujer, driver audaz. 
Plivier reconoció en ella un pi­

loto experto. La mujer parecía 
gozar con las curvas, que toma­
ba diestramente, cortándolas en 
diagonal, y otra vez volaba sobre 
el camino, que conocía bien, in­
dudablemente. 
• Plivier gozaba también , recono­

ciéndose experto a sí mismo. Sa­
bía que la iba a alcanzar de un 
modo u otro. 

Insensiblemente, a comoás con 
el tipo sport marrón, fué acele­
rando lentamente . La visibilidad 
era perfecta. A mucha distancia, 
un punto blanco surgió de la ori­
lla del camino hasta plantarse en 
el centro. Observó curiosamente 
y vió la máquina marrón girar a 
un lado y a otro como un ebrio. 
Algo irregular ocurría, segura~ 
mente. 

Apretó el pie, otra vez, seguro 
ahora de alcanzar la máquina. 
Voló de nuevo sobre el asfalto ne­
gro. El aire que desplazaba su ca­
rro al pasar . sacudía las hojas de 
los árboles. 

El tipo sport estaba ya frente 
al punto blanco: era una vaca, 
atravesada en el camino. Plivier 
vió cómo el auto de la grímpola 
flotante tenía cerrado el paso, y 
cuál iba a ser el resultado del en­
cuentro. 

La driver no vaciló un momen­
to. Dió un golpe de timón hacia 
la derecha, donde h abía mayor 
espacio para pasar. En ese mo­
mento, la res convergió también 
hacia ese lugar. La driver trató 
de enderezar su carro, para cru­
zar de todos modos. Pero era im­
posible. La máquina estaba ya 
sobre el borde de la cuneta . Se 
desmoronó la tierra, que rodó en 
pequeños terrones hacia abajo, se 
desgranaron las ruedas del carro 
Y, al volcarse en una extraordina­
ria pirueta, la driver saltó por el 
aire como una trapecista que 
pierde el equilibrio en la barra . .. 

Plivier frenó su auto y se lan­
zó de él en auxilio de la driver. 

-Sally, Sally,-la reconoció en 
seguida,--¿se ha hecho daño? 

Sally había caído en manos de 
la Providencia. A ambos lados del 
camino se agrupaban montones 
de yerbas secas, cortadas para 
empacar. Plivier la tomó de una 
mano, extrayéndola de aquel le­
cho pajizo en que había quedado 
sumergida. Estaba pálida, asom­
brada de verse en pie, y miraba 
en su derredor; como si acabara 
de nacer. 

Se arrancó el velo, que la so­
f(?<;aba. Y las palabras con que 
d10 las gracias a Plivier, apenas 
eran un susurro ininteligible. 

-:-5ally,-dijo él después,-¿por 
que volaba usted así sobre la ca­
rretera, como si huyera.? 

- Porque venía usted detrás.­
expresó ella maliciosamente. 

- ¡Ah! ¿Lo sabía? 

ABSOLUTO 
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-Lo sabía, y queria divertirme. en la Cli;_rcel. E_ntonces, no quiso 
-Yo también quería divertirme. saber mas de el. 

Pero no sabía que era usted la -4De modo,-dijo el policía_ 
que corría con esa confianza en que iban ustedes a casarse? ' 
sí misma. En la sonris?, del que los· inte-

-¡Bah! ¿Porque iba a cien ki- rrogaba florec1a una buena in­
lómetros? Pero ya ve que soy pre- tención. Sally, con ímpetu, dijo 
cavida: cuando volqué, marcha- prontamente : • 
ba solamente a cuarenta. -Desd~ luego. Esa es la prisa 

-¡Hubiera podido matarse! que llevabamos. ¿No es cierto 
Plivier la extrajo de entre los Plivier? • 

haces de yerba seca, toda llena de El asintió : 
briznas y de polvo. La tomó del -Sí. Ibamos a casarnos. Sólo 
brazo, con el gesto del que se in- que ahora ... 
clina a cortar una flor. Ella son- -No,--expresó el policía devol­
reía, victoriosa. Por primera vez, viéndoles sus licencias.-No · voy 
Plivier,-tan temeroso con ella a amargarles su inmediato futu­
que la amaba y no se atrevía a ro. Pero los excesos d~ velocidad 
decírselo,-se · la acercaba tan re- se pagan caros. A medio kilóme­
sueltamente. Iba quizás a decirse- tro de aquí _hay una escuela ru­
lo todo. Su amor antiguo por ella, ral, y despues del puente, la pos­
su constante pensamiento puesto ta es la peor de toda la carrete­
en aquellos ojos maravillosos. .. ra. Si topan con el próximo agen­
Su temor mismo, que no le había te en estas condiciones, hubieran 
dejado hablarle en tanto tiempo.... ido a parar a la cárcel. 

Ya estaban a la orilla del ca- -Gracias,-dijeron los dos. 
mino. Otros autos pasaban por la La motocicleta giró en redondo. 
peligrosa curva, que iniciaba una El hombre vestido de azul se ale­
pendiente . El sol del mediodía jó en sentido inverso, y unas nu­
arrancaba tonos dorados a los ca- becillas de humo rastrearon por el 
bellos de Sally, despojada ahora pavimento. _ 
del velo flotante , y volaban las Sally y Plivier se miraron. Te­
mariposas multicolores por enci- nían en las manos, aún, sus li­
ma del yerbazal reseco, de la vas- cencias. 
ta planicie sin árboles. Pero no -La máquina está inutilizada 
pudo decirlo. -dijo Sally.-Tiene rota la direc~ 

Al volverse, recostado en su ción y dos ruedas desgranadas. 
motocicleta, con la libreta de ;-:Vamos en la mía,--expresó 
multas en la mano, un policía de Phv1er.-Marcharemos juntos du­
carretera los esperaba. Se tiró la ra~te algunos kilómetros, y des­
gorra hacia a tras, y enderezándo- pues ... 
se como un soldado en atención, Quedó sin terminar la frase. 
les dijo secamente : Sa,lly oasó un brazo por detrás de 

-Denme sus licencias. los hombros de Plivier y exclamó: 
Unos campesinos, ganosos de -¡Dilo! 

propina, habian puesto sobre sus Pl!vier tartamudeó: 
cuatro ruedas el carro, tumbado -Después ... cuando te deje en 
sobre un costado como el barco tu casa . . . nos separaremos ... 
que encalla en un bajo y se re- -¿Por qué? ,-dijo Sally. 
cuesta suavemente en la arena. -¡Claro!,-gimió él.-Ya no te 
Sally extrajo un billete y lo dió haré falta . Esto sólo ha sido un 
a sus improvisados ayudantes. accidente. 
Después, de ·una de las carteras -Yo creo que podíamos utili". 
del auto sacó la licencia y otros zar nuestras licencias. Tengo mie­
documentos, y los extendió al po- do,--s'!l _voz se hizo mimosa,-que 
licia . el pohc1a descubra la mentira. 

-¿ Y usted? ,-dij o éste dirigién- -¿ CasarnC?s? ,-interrogó Plivier. 
dose a Plivier . -¿Por que no? ¿No quieres? 

Con su licencia cayeron al sue- La oficina estaba a unos kiló-
lo otros papeles. Se inclinó a re- m~t~os más allá. La máquina de 
cogerlos, en tanto el policía le de- Pllv1er marchaba en esa dirección. 
volvía un papel amarillo. Cuando llegaron, una hora más 

-Esto, ¿para qué lo quiero vo? tarde, ninguna motocicleta les 
-dijo el polba. seguía. 

Plivier vió que él , t ambién con Quedaron casados en diez mi· 
sus doc_um_e_ntos, había entregado nutos. · 
al policía una licencia matrimo- Es;:i. noche , en la terraza del 
nial. club, celebraron su primer día de 
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Entonces, lev1::mente ,. record¿'.1/' n:iatrimonio, con una comida ín­
que el mes anterior hab1a pensa:- tima a seis o siete amigos. Y 
do casarse con D?ra, una priID:a cuando llegq la hora de explicar.: 
leJana, y que al f1~ se hab1a d1- les el porque y el cómo de las co­
si,ielto el compromiso. El no po- ~as, S!3-llY, temperamentalmente 
d1a. per~er la espera~za de que ~mJ?uls1va, les dijo con su risa más • 
algun d1a Sally se f1Jara en su msmuante : ·, 
asiduidad. Y rompió cqn la otra. -Ya ven: exceso de velocidad. 

La licencia matrimonial, que Y bebieron la tercera copa de 
iba a vencerse al día siguiente, champaña. 

DR. FILIBEBTO BIVEBO 
Catedrático Titular de la Eacuela de Medicina 
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e N EL ULTIMO lustro se 
ha venido operando • la 
resurrección del fénix de 
la interpretación poética. 
El méster de juglaría ha 

vuelto a primer plano. El rapsoda 
o juglar, a quien el desconocido 
poeta épico del Beowulf definie­
ra como "un hombre de celebri­
dad saturado de ritmos en cuya 
memoria brillan los lucientes te­
soros de la tradición", produce en 
los actuales auditorios el mismo 
entusiasmo que provocara en las 
multitudes de los tiempos medioe­
vales. Y es que el yerso se resiste 
a continuar por más tiempo dur­
miendo ese sopor que lo mantu­
viera en secular estado de laten­
cia, encerrado en las polvorientas 
páginas de un libro. 

El verso en la. garganta del ge­
nuino juglar alienta una vitali­
dad, una gracia y una fuerza que 
tan sólo las facultades que ca-

Segundo l . BARBON 

r!lcterizan a un temperamento ar­
tistico especializado pueden otor­
garle. 

Entre nosotros, el entusiasmo 
p.orir el arte de la interpretación 
1 ca ha alcanzado magnitud ex­
traordinaria. El interés por ese 
arte ha sido ingentemente esti­
~U!ado por la- visita de geniales 
~nterpretes extranjeros, entre los 
L~e 

8 
i:nerecen especial men.ción: 

1 mgerman, González Marín, 
b~/alavicini y Segundo l. Bar-

fr:t estimulo no*ha resultado in­
Visto uoso. Rápidamente hemos 
dos Jurgir multitud de aficiona­
diero e los cuales varios aseen -
hac n a altura bastante para 
J>re:~eta considerar brillantes re-

ntes del <Ufícil y comple-

. jo arte. Dalia Ifüguez, Eusebia 
Cosme, Graziella Garbalosa, Ca­
sado, etc., son verdaderos valores 
nacionales, notables exponentes 
del desarrollo del méster de ju:. 
glaría, no tan sólo en Cuba, sino 
t ambién en toda la América. Nues­
tro deber es honrar esos valores; 
propendiendo al desarrollo del 
arte en todas sus manifestacio­
nes, dentro del ambiente nacio­
nal, aunque sin olvidar a quienes, 
con su arte magnífico, cruzaron 
los mares para dejar entre nos­
otros los gérmenes fecundos que 
habrían de originar el auge ac­
tual de la recitación cubana. 

La Singerman es indiscutí­
blémen te el más original de los 
intérpretes femeninos que nos 
han visitado. Su exquisito senti­
miento, su versatilidad extraor­
dinaria y su amplio sentido del 
arte, nos revelaron en ella a una 
de las primeras juglaresas del 
mundo. La versatilidad que ca­
racteriza a la gran médium lírica 
le permite colocarse en los más 
diversos niveles ambientales. Su 
gran capacidad de adaptación la 
hace vivir con asombroso realis­
mo, en completa identificación con 
el medio obligado, la vida efíme­
ra de la composición. El frágil 
ruiseñor del Plata nos deslumbró, 
interpretando con la misma per-
fección los productos folklóri­
cos, los ritmos concupiscentes del 
verso afrocubano que las univer­
sales cadencias de la "Marcha 
Triunfal" de Rubén. 

Después de ella nos supo poner 
en contacto con la belleza célica 
d"1 · verso la Palavicini. Su exqui­
si1,a sensibilidad y su personalidad 
fragante, bastaron para inundar 
a nuestro público de una dulce 
emoción estética. 

González Marin, recreador del 
género, nos impresionó pr0funda­
men té. Las notas múltiples de su 
voz nos pusieron en conexión con 
el pueblo alegre y sentimental que 
sabe expresar cuanto tiene de al­
ma, Jo mismo en el bullente rego­
cijo de la copla cuajada de hi­
perboles, que en la trist.eza pro-
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Un Jabón que deja la piel limpia y fresca 
... y, además, deliciosamente perfumada 

EL Jabón de Hiel de Vaca de Crusellas no 
se limita a limpiar la piel; además, su 

abundante espuma, impregnada con su de­
licioso perfume - característico de este ja­
bón-deja la piel de· todo el cuerpo envuelta 
en una exquisita fragancia . El Jabón de Hiel 
de Vaca de Crusellás proporciona, al más 
reducido costo, un baño deliciosamente per­
fumado . Uselo desde hoy .. . tenga siempre en 
el baño este delicioso Jabón. 

• 
Las envolturas de l 
Jabón de Hiel de 
Vaca .i_e Crusellas 
representan una for­
tuna . Cámbielas. por 
Bonos para los Con­
cursos de 1 J a b ó n 
Candado. 

funda y religiosa ae 1a saeta . 
El segundo de · los recitadores 

eul"opeos que nos han llegado, es, 
sin duda alguna, uno de los más 
notables. Amplio, versátil y adap­
table, se destaca en todo, inclu­
sive en la interpretación particu­
lar de los ritmos andaluces, que 
narecía ser campo exclusivo de 
González Marín. 

Segundo l. Barbón ha triunfa­
do excepcionalmente por lo ori­
ginal de sus exégesis. Barbón lle­
gó a nosotros con un nombre y 
una fama bien cimentados ha­
biendo merecido el elogio crítico 
de los más destacados valores de 
la intelectualidad hispana. Su ar­
te es espontáneo, sin ostentacio­
nes, ni alambicamientos. Es un 
renovador que, dentro de ciertos 
límites, ha modificado el fondo y 
la técnica de la exégesis poética. 
Ha sabido interpretar a maravi­
lla la poesia cubana e interpre­
tándola, ha hecho vibrar inten­
samente aun las más escondidas 
fibras del sentimiento de las mul­
titudes. 

Sus recitales han marcado nue­
vos rumbos en el difícil arte. Po­
cos como él han sabido rendir 
verdadero culto a la poesía cuba­
na. El numen patético de Diego 

Para 

-

Vicente Tejera, la ternura exqui­
sita de Martí, la hímnica fuerza 
de Heredia, el sentimentalismo 
bucólico de Milanés, la fogosa es­
pontaneidad de Nieves Xenes, la 
filosófica tristeza de Cabrisas, el 
folklorismo de J. Raúl López Gol­
darás, la flúida onomatopeya de 
Ballagas y el dolor proletario de 
Regino Pedroso, se transforman 
en armonía, perfume y color en 
los labios de este recitador. . 

La naturaleza de este artista 
está fuertemente orientada en el 
sentido del drama, por cuya ra­
zón, en ocasiones múltiples, a 
través deL,juglar, vemos cómo por 
transparencia al actor. Esta ten­
dencia realza notablemente sus 
recitales. Presta acción, inculca 
vitalidad y satura de fuerza los 
más yertos ritmos. El poder de 
sugestión de este artista hace 
adoptar -a los públicos las más 
diversas actitudes anímicas, que 
oscilan entre ensoñaciones dul­
ces y letíficas y las vibraciones 
angustiosas de un dolor patético 
y profundo. Tal es Segundo I. 
Barbón, moderno juglar que hace 
vibrar la pompa verbal 'de los 
vates, no entre los arcaicos acor­
des de la cítara, sino éntre la voz 
polífona de las orquestas. 
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UDA ~TREVISTA~ISSE 
,UHERMANDAD de los Jó­

venes Cubanos, atenta 
iempre a todo lo que pue­
a redundar en beneficio 

del deporte, aprovechó la 
estancia en La Habana de Jesse 
Owens, el primer atleta del mun­
do, para entrevistarlo acerca de 
una serie de aspectos deportivos de 
verdadero interés para la juven­
tud. Ninguna opinión más autori­
zada que la del que ocupa hoy la 
cima del deportismo mundial, ,no 
sólo por haber vivido la vida del 
deporte, sino también por la am­
plia visión que tiene de la Impor­
tante funcion social que aquél 
cumple. La· entrevista tuvo lugar 
en la noche del 31 de diciembre 
en el hotel Regina. 

Antes de entrar en la entre~ 
1 vista propiamente dicha, quere­
mos destacar que encontramos en 
J esse Owens una gentileza y una 
sencillez tales, que no pudo -por 
menos de admirarnos y que debe 
servir de ejemplo a todas nuestras 
estrellas deportivas. A través de 
la entrevista, Owens nos atendió 
con una atención que la Herman­
dad agradece profundamente, lle­
vando su gentileza al extremo de 
darle una lección práctica a nues­
tro compañero de la Comisión De­
portiva, Wilfredo Peñalver, atleta 
también, de cómo debe correrse 
y de los ejercicios que todo atleta 
. debe hacer para conservarse en 
buenas condiciones físicas. Ahora 
vamos a la entrevista en sí . 

-Quisiéramos que nos diera una 
explicación de las condiciones de 
vida que debe llevar un atleta-le 
preguntamos. 

Al con testarnos, Jesse Owens 
nos ha convencido de que para 
llegar a destacarse en el · deporte 
hay que vivir dedicado al mismo. 

-Todo atleta-nos dijo,-necesi­
ta dormir como mínimo 8 horas 
diarias, no fumar ni beber, y ejer­
citarse diariamente para mante­
ner sus músculos en condiciones, 
aunque nunca buscando músculos 
prominentes, ya que éstos podrán 
~ustar mucho a los profanos, pe­
ro no son los mejores para un 
atleta. También nos dijo que el 
atleta no debe comer demasiado, 
y que por encima de todo tiene 
que gustarle el deporte. 

A nuestro compañero Wilfredo 
Peñalver le enseñó la manera co­
rrecta de arrancar, indicá!ndole 
que se debe correr con los múscu­
los sueltos, no contraídos, y que 
debe evitarse levantar la rodi­
lla a demasiada altura, ya que 
ello significaría una pérdida de 
tiempo. 

-¿Qué opina usted del deporte 
como medio de educación de la 
juventud? 

-El deporte, - nos contesta 
Owens - contribuye a alejar al 
joven de los vicios y lo hace lle­
var una vida sana, capacitándo­
lo para triunfar de los obstáculos 
que la vida pueda presentarle, ya 
que desarrolla notablemente el es­
píritu de superación . 

-¿Qué piensa usted de -las Olim­
píadas? 

- Las Olimpíadas son admira­
bles-nos dice Owens,-"-ya que 
contribuyen a estrechar los lazos 
entre los distintos pueblos y a 
desarrollar el espíritu de confra­
ternidad entre la juventud. Son 
una exaltación del deporte, po­
niendo de manifiesto todo el be­
neficio que éste reporta a la ju­
ventud y contribuyendo a inte­
resar a ésta en su práctica. 

Owens nos señala su falta de 
simpatías hacia Hitler, ya que las 
opiniones de éste contribuyen a 
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• La Hermand!J,d de Jóvenes Cubanos es una institución na­
cional que. la anima un anhelo de mejoramiento físico y men­
tq,Z_ de la 1uventud cubana. Su programa es sencülo: educación 
fisica de modernas pautas y el deporte encauzado por la técnica 
que. desarro~la_y construye y controlado por una reglamentación 
racional e. idonea. La señorita Eladia de León, presidenta de 
este organismo, nos ha prometido una historia breve y concisa 
df: la vida, toda activid(!d y realización, de la Hermandad de 
Jovenes 9ub!,lnos. Tambien nos ha enviado la señorita De León, 
por mediacion del secretario de la sociedad Pelegrín Torres el 
siguien_te trabajo, realizado por la Hermaniad durante la breve 
estancia en J,a Haba_na de Jessc Owens, el héroe de las Olimpía­
t?,as d_e Berlzn. Consideramos la entrevista a Owens de genuino 
in_teres para el depor~ismo cubano, y felicitamos efusivamente 
a la Hermandad de Jovenes Cubanos. 

dlvidir a la juventud, significan­
do, en cambio, su simpatía y agra­
decimiento al pueblo alemán, pue­
blo alegre, que los atendió con 
verdadera hospitalidad, contribu­
yendo a hacer feliz su estancia en 
Alemania. 

-Quisiéramos saber la protec­
ción que el Gobierno -americano 

presta - al deporte,-le interroga­
mos. 

_:_El Gobierno americano-nos 
contesta,-se preocupa profunda­
mente por la educación física de 
la juventud, prestando gran aten­
ción al deporte. Desde la escuela 
primaria se comienza a cultivar 
el deportismo. 

Wifredo PEÑAL\' ER, corredor cubano y miembro d e la comisión de deportes de la 
Hermandad de Jóven es Cubanos, recibe una yaliosisima lección de Jesse OWENS, 

sobre al man era de arrancar en las car~ ras d e distancias cortas. 
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WENS 
Para (l.estacarnos la protecció , 

que los Estados Unidos prestan 
al depor~e. Owens. nos relata: qun 
Cl}ando el comenzo a estudiar t e 
ma que trabajar de noche e­
poderse pag_ar sus estudios. · i:~~ 
apenas llego a la Universidad 
se dieron cuenta de sus magnifl! 
c~s condiciones, le facilitaron me­
dl(!S para que no tuviera que tra­
baJar -9-e noche y pudiera dedicar 
al sueno el tiempo que su -Vida de 
atleta necesitaba. 

--Gran parte de mi éxito-nos 
dice-se debe a la atención que 
en los Estados Unidos se presta al 
deporte. 

-¿En su país hay escuelas pa­
ra coaches? 

-En cada escuela y universidad 
hay un coach para cada deporte 
Esto es de ,suma importancia ya 
que el atleta abandonado á sí 
m!smo, sin un director que le co­
rrija sus defectos, tiene sus posi­
bilidades de mejoramiento muy li­
mitadas. Atendiendo a este im­
portante factor, en los Estados 
Unidos hay orgap.izadas escuelas 
de coaches, en las cuales se capa~ 
cita a éstos para dirigir. 

Owens nos refiere que algunos 
de sus maestros no han corrido 
nunca, y sin embargo, son nota­
bles instructores. 

-¿ Construye el Gobierno ame­
ricano stadiums y campos de de­
portes públicos? 

-En los Estados Unidos-nos 
responde Owens-hay gran profu~ 
sión •de stadiums. Todas las Uni­
versidades tienen stadiums. A más 
de éstos, los municipios y el Es­
tado construyen stadiums y cam­
pos deportivos. Y gracias a este 
gran número de arenas deporti­
vas, los Estados Unidos han po­
dido alcanzar el gran desarrollo 
deportivo de que hoy blasonan. 

-¿ Y de su estancia -en Cuba, 
qué opina usted? . 

-Mi estancia en Cuba será 
inolvidable. Agradezco profunda­
mente la hospitalidad que Cuba 
me ha brindado. Algún día pien­
so volver. 

Ojalá que el ejemplo de la gran 
protección que se presta en los 
Estados Unidos al deporte sea 
imitada por nuestros gobem!Í.ntes, 
y que los programas de construc­
ción de stadiums y campos de de­
portes y de protección al deporte 
en general no se queden en me­
ras promesas. Ojalá, repetimos, 
que no se vea en el futuro el ca­
so de atletas olímpicos como José 
Acosta vendiendo "tabaquitos de 
a kilo" y tantos otros que han da­
do gloria a Cuba y hoy, sometidos 
a una . vida de miseria, ven des­
aparecer, sus magníficas condicio­
nes naturales. 

Mucho le place a la Hermandad 
de los Jóvenes Cubanos que sus 
opiniones acerca de cómo logral' 
un verdadero desarrollo del de­
porte coincidan con la opinión de 
Jesse Owens, que no dudamos se­
rá apreciada en su justo valor por 
todos los que por el deporte se 
interesan . 

Jesse Owens representa el ti~O 
perfecto del a tleta. Por su senci­
llez y carácter, arraigó tant.o en el 
poco tiempo que estuvo en Cuba, 
que al marcha rse haciii su patria 
muchos .de los que lo despedian se 
sentían verdaderamente emocio­
n ados. 

Y para terminar, in terpretando 
el sentir de la juventud cubana, 
enviamos un saludo caluroso en 
nombre de esa juventud al que 
es, a más del primer atleta del 
mundo, un modelo de cabaui:r0-
sidad, 'Jesse Owens. 
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OE CORONA tiene un negocio muy pintoresco; pudléramos decir que es un 
negocio laberíntico, una especie de Babel redlv!va que se contorsiona en 
!lllgranas fantásticas, que gime como un. torturado cansado de sufrir, que 

gr como un condenado a muerte que ama la vida y que, por último ejecuta 
cabriolas de una melodramatlcldad espectacular.- ¿Negocio singular, no? Vamos 
n ser menos metafóricos. Joe Corona es un empresario de lucha, y tiene bajo su 
·égldá u los luchadores más formldables y más fantásticos del orbe. El elenco es 
¡mpresionante. Por ejemplo, el chino cantonés, Walter Achln, que abandonó un 
bogar de rancio abolengo para probar fortuna. en los Estados Unidos. En In 
unión norteña. hizo de todo, Inclusive estudlar una carrera en la Universidad 
de California. y convertirse, posteriormente, en luchador. Ahl está el slrlo-.Jlba­
nés. Ben-Ali Ma.r-Allah, que posee una escalofriante historia de pasión religiosa 
y amor, una novela dlgna. de la pluma de Achmed-Abdullah. Otro ejemplar de es­
tudio es " La· Pantera Etiope"' que, según Corona, sirvió en la guardia Imperial del 
destronado Rey de Reyes, Ha.lle Selassle. También merece mención el griego de 
la cabeza d~ bola de billar que parece un .dlos helénico y es capaz de p.<rnrrirse de 
ia más compllcada llave éomo un·•~ 
ti en el tenedor de un profano. En el re­
pertorio de Corona, los ha.y de todas las 
nacionalidades, de todas las latitudes del 
mundo; pero todos sus gestos, todos sus 
dlsímlles lenguajes se convierten en un so­
lo idioma universal cuando suben al col­
chón : el Idioma del músculo que no res­
peta leyendas. ni historias, ni. gestos más 
o menos heroicos. 

Pero sucedió de e!ta manera: Joe Co­
rona, empresario mexicano, pasó por La 
Habana en viaje de recreo, acompañando 
n un político prominente de México. Fué 
entrevistado por varios deportistas haba­
neros. In teresó su relato personal del sen­
sacional espectáculo que presenta en Mé­
xico y rué persuadido a brindar a los ha ­
baneros la oportunidad de presenciar un 
torneo de lucha Internacional. Corona va­
ciló al principio. No Je atraía la aventura 
Jo suficiente, pero al final cedió y el tor­
neo será un hecho, durante el mes de las 
festividades turísticas, febrero, en la Are­
na Cristal. Por ahora, no podemos decir 
más, pero prometemos revelar todas estas 
Intrigantes historias de que están satu­
rados los . artistas del colchón que pronto 
nos traera Joe Corona. ¡Bien venido, cha­
maco! ¡La Habana es tuy~!. 

JESS LOSADA. 

El sirio 
s te V e STRELICH, ' 
artista de cine, do­
ble de Mauricib Che­
valter, que también 
se dedica a la lucha 
y será presentado 
en el espectáculo de 
Joe Corona. A su de­
recha , el empresario 

Joe CORONA. 

i:l culto Walter ACHIN, 
luchador chino . . 

El griego de cabeza 
de bola de billar. 
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DOLOR DE CINTURA 
Solamente los que padecen dolor 

de cintura saben la tortura, la terrible 
debilidad que produce. Sin embargo, 
millares de personas continúan pa­
deciendo hasta tener que guardar 
cama: las madres se ven obligadas a 
descuidar sus tareas domésticas¡ los 
trabajadores, a interrumpir sus ocu­
paciones¡ las distracciones les están 
prohibidas. Es necesario tener pre­
sente que los dolores de cintura son 
una advertencia de la naturaleza que 
señala serios trastornos : son los 
desórdenes de los riñones. 

continúen atormentándole, cuando 
puede dar término a sus sufrimientos, 
en forma segura y permanente, to­
mando las Píldoras De Witt. 

En 24 horas las Píldoras De Witt 
le muestran cómo han obrado direc­
tamente sobre los riñones. Si usted 
tiene constancia, las Píldoras De 
Witt, por su acción estimulante sobre 
los riñones, librarán su organismo de 
los venenos e impurezas que causan 
sus dolores. Pero lo más importante 
es que sus riñones, vueltos a la nor­
malidad, mantendrán su organismo 

Los riñones débiles son los cau- libre de venenos. Se venden en cajas 
santes de tantos padecimientos. blancas, impresas en azul y oro, en 
¿ Permitirá usted que los dolores todas las farmacias y droguerías. 

PÍLDORAS DE WITT 
PARA LOS RIÑONES Y LA VEJIGA 

Un hombre ... 
El secretario del emperador des­

apareció silenc_iosamente y regre­
so poco despues . erguido y grave, 
como cuadraba a sus funciones . 
Vino hasta mí y en voz baja, con 
maneras cort~ses, pero celoso de 
l(!S honores regios, me dijo al 
oido: 

-El emperador va a recibirlo 
ahora. Usted debe cumplir al pie 
de la letra mis instrucciones. Es 
la etiqueta regia . Cuando penetre 
en el salón, avance hacia el tro­
no, y ya frente al emperador, in­
clínese hasta el suelo. Espere a 
que él hable. Respóndale exclusi­
vamente a sus _preguntas. Eso es 
todo. 

Abrió la puerta, separó los cor-

(Continuación de la Pág . 45 J 
tinajes y me indicó que pasara 
primero. Traspuse el dintel. Era 
un salón inmenso, casi en pe­
numbra, pero en el que pude des­
cubrir la ausencia de adornos. 
Una alfombra roja extendia un 
camino recto y mullido hacia el 
trono. Toda la estancia estaba 
barnizada en un tono austero, de 
:olor caoba. Por debajo de esa al­
fombra escarlata otra alfombra 
de un tono gris cubría el piso 
hasta el límite de las paredes. Al 
final de la estancia una mesa pe­
queña, con incrustaciones de oro 
y marfil. Detrás de la mesa, la 
silla del trono. Divisé vagamente, 
hasta precisarlo por segundos,-a 
medida que mis ojos se habitua-
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ban a la sombra creciente,-a un 
hombrecillo menudo, de barba ne­
gra, envuelto en una regia capa 
blanca, que me contemplaba en 
silencio con unos ojillos agudos, 
pero a la vez acogedores. Llegué 
recto hacia él, con un paso mar­
cial, dentro de mi uniforme eu­
ropeo. Y lo saludé militarmente. 

Era el emperador Haile Selassie. 
Por un instante pareció vacilar, 
como si le desconcertara la sor­
presa. Luego, con naturalidad, me 
contestó el saludo y me extendió 
su mano derecha. Se la apreté 
con brío. 

Sin formular una palabra, de­
posité en la mesa la correspon -
dencia diplomática que me entre­
gara el embajador Martín, en 
Londres, y quedé frente a él, rí­
gido y mudo, parado en atención, 
en espera de sus preguntas. 

Haile Selassie alzó su rostro 
cuyas facciones pude contem­
plar largamente y, por más de un 
minuto, me ·ó a los ojos sin 
pestañear, como si horadase mis 
pensamientos. Sostuve la mirada. 
Con los dedos apoyados sobre la 
mesa, volvió el rostro hacia un 
lado y dijo algunas palabras en 
el idioma amara. Hasta entonces 
no pude advertir que otra per­
sona estaba presente en la en­
trevista. Una voz femenina, agra­
dable, de dulce inflexión, me in­
terrogó en inglés: 

-El emperador quiere saber 
cómo le fue durante el viaje ... 

Volví mi rostro y descubrí en 
la sombra una silueta de mujer 
sugestiva. Se hallaba a mi dere­
cha. Vestía un traje de corte oc­
cidental, modelo de París, de una 
sobria elegancia. Era alta, delga­
da, de formas bastante perfectas, 
con unos ojos negros y expresivos 
y la piel muy clara. 

Repuse, también en inglés, con 
laconismo afable: 

-Hice un viaje perfecto. 
-¿,Qué le ha parecido Abi-

sinia? 
Esta vez la pregunta me la for­

muló el mismo emperador, que se 
tornaba más comunicativo: 

-Un país muy bello,-repuse, 
manteniendo el diálogo escueto. 

Mi táctica resultó feliz, porque 
el emperador pareció apetecer un 
coloquio más expresivo: 

-¿ Qué le ha impulsado a pe­
lear por nuestra causa? ¿Por qué 
desea defender a Abisinia, com­
batiendo al lado de mis soldados 
contra los invasores de su propia 
raza? 

-Tengo varios estímulos-dije. 
-El mayor de todos, que me re-
pugnan los abusos de fuerza . Ita­
lia es un poderoso país, una· de 
las grandes potencias guerreras. 
Yo he nacido en un país pequeño. 
Me irrita que pretenda conquistar 
este suelo, en contra de la opinión 
del mundo, sin una razón que lo 
justifique, confiado, apenas, en la 
inferioridad de armamentos que 
les supone a los etíopes. Por otra 
parte me seducen las aventuras. 
No temo a la muerte. No me im­
porta dar mi vida por la libertad, 
de un pueblo que va a luchar por 
ella ... 

52 

Hice una pausa, coordiné mis 
ideas, y añadí en seguida: 

-Además, siempre, desde niño, 
quise conocer la selva africana. 
Cuando se termine la guerra y 
sean rechazados los invasores, es­
pero permanecer aquí varios me­
ses para organizar cacerías en la 
jungla. 

Sonrió el emperador, como si le 
convenciesen mis fundamentos. Y 
en una ojeada rápida pude des­
cubrir, también, en la bella mu­
chacha, una expresión de sim-
patía. · 

El emperador habló de nuevo: 
-¿Cuanto quiere usted percibir 

por sus servicios durante la cam-
paña guerrera? · 

Mi respuesta fué rápida. Ment.i, 

esca~~alosámente mentí, con una 
p_erfldi::,. serena para ganarme lá 
simpatia plena dE:_l Rey de Reyes 
Y de su acompanante encanta dora : -

-~fa~a,-repuse-no vine a .. 
pe~siguiendo un provecho m~~~ qumo... · 

Sabía., de sobra, por lecturas 
po_r mis conversaciones con Jí 
grieg~, la tea~ralldad de esta raz 
efectista y la impresionabilidad ct! 
sus, hombres. Pero en el bolsillo 
tema, para resguardo de mí mis­
mo, el contrato firmado en Lon­
dres, que me garantizaba mil dó­
lares mensuales durante tres años 
de lucha. . 

-Yo ofrezco mi vida a Abisinia 
no la V~f!-do-eompleté con un to~ 
no enfatico. 

El diálogo se hi.zo más vivo. El 
empe~ador revolvia en su mesa 
exami_nando documentos oficiales'. 
Y la lmda muchacha me hizo pre­
guntas so~r~ Londres, se interesó 
por l<:JS ultm~os acontecimientos 
D?,Undial_es e hizo ~eferencia a Pa­
r1s_ .. : Sm saber _como, en un des­
asimiento de ~1 malicia táctica, 
le propuse, de subito, seducido por 
su belleza, tomar el té juntos en 
el 'Mon-Cine. 

El _emperador levantó entonces 
sus OJOS agudos, como maravillado 
por 1~ sorpresa.. Y le preguntó a 
la muchacha en amara: "¿Qué di­
jo?" La muchacha sonrió: "Quie­
re tomar el té, conmigo, en el 
Mon-Cine". Ambos cambiaron una 
mirada de inteligencia que era a 
la vez, indulgente e ironica. ' 

Aquella mujer, vestida a la eu­
ropea, que se dibujaba en la sua­
ve penumbra del salón regio, era 
la princesa Tahai, la hija menor 
del emperador de Abisinia, del 
Rey de Reyes,. del León de Judá. 

* r En el próximo número el co~ 
ronel Del Valle narra su entre­
vista con el ras Mulug·ueta mi~ 
nistro de la Guerra y las Írases 
desapacibles cruzadas entre ambos. 
C_uenta cómo hizo su prueba ini­
cial en el aeropuerto y se refiere 
a la pintoresca figura de Mr. Her­
bert Fitzgerald Julia la famosa 
"Aguila negra de H~rlem" que 
acudió también destrozando el 
mejor avión del negús antes de 
poder despegarlo del suelo. La na­
~-raci~n cobra en este capítulo un 
znteres extraordinario). 

La esposa ... 
(Continuación de la Pág. 29) 

porque ya la idea de casarse con ' 
Paulina se había adueñado de su 
corazón, puesto que era el único 
medio de hacerla suya. 

Y sin embargo, no podía ha­
cerlo, porque ello arruinaría su 
carrera. Era imposible sin duda 
alguna. Pero en cuanto dejaba de 
·verla un solo día, se convencía 
de que' esa mujer era lo más im­
portante que existía en su vida., 
La amaba desesperadamente. Era1 

elegante, graciosa y bonita, pero 
todo el mundo sabría que la ha­
bía escogido del Bazaar. El caso 
resultaba absurdo, grotesco. 

Y entonces el deseo de Paulina 
se convirtió para él en algo más 
vital que su carrera. 

Ella, a su vez, estaba enamora­
da de Ricardo. Pero él la descon­
certaba. Era, pensaba, ¡tan raro!, 
¡ tan frío! Nunca se le acercó en 
una forma diáfana. Parecía sen­
tirse culpable de estar a su lado,. 
Cada vez que ella se entusiasma­
ba un poco, él • lucía indiferente Y 
glacial. ¡Qué tontería de su parte! 
¡Si no estaba exigiéndole matri­
monio! 

Se reunieron en Gerstner para 
tomar el té. Paulina le contó que 
un industrial alemán que conocía 
la había llamado por teléfono esa 



misma mañana pidit'.:ndole que 
abandonara Viena y fuera a en­
contrarse con él en Berlín. 

-Por supuesto, que no puedes 
ir-contesto Ricar~o. . , 

Taciturna y cavilosa le repllco 
que tal vez lo haría. Viena era 
una ciudad sin objeto, muerta . . . 
y el alemán era tan rico ... 

-No debes ir, no puedes ir-le 
dijo imperativamente.-Te amo 
demasiado. 

-Mañana te contestaré-se li-
mitó a responderle ella. , , 

Una vez en su casa penso cuan 
raro era que el alemán pareciera 
ahora estar seriamente enamora­
do, después de haberlo dejado en 
aquella ocasión en Sem~erin~. 
Primero el hombre se habia di­
vertido con ella, pero ella también 
había pasado un buen rato. Aho­
ra el teutón sentía el lazo que los 
unía. 

¡Qué absurdo que el pobre Ri­
cardo no comprendiera que ella 
podía ser para él lo mismo que 
había sido para Kurt! Sólo hu­
biera sido necesa'rio que Ricardo 
empleara en su trato los mismos 
medios que el otro. 

Claro que si Ricardo le ofrecie­ra ahora matrimonio ... entonces 
la cosa sería diferente. 

tren. Luego, varios más en Cons­
tantinopla. Halló como cierto ali­
vio en estar alejado de Viena y de 
Paulina. Asistió a una gran comi­
da ofrecida por el embajador, lord 
Coldfield. Observó a su esposa. 
Era fea, charlatana, tenía poca 
gracia. Pero su familia había fi­
gurado entre los gobernantes de 
Inglaterra durante siete genera­
ciones. No podía cometer ningu­
na incorrección; estaba por enci­
ma de todo eso. Ricardo se im­
presionó grandemente con el edi­
ficio de la Embajada, construido 
al fondo de un gran parque pri­
vado. Tal vez podría llegar a ser 
su Embajada algún dí¡:l.; la man­
sión que quizás habitara. Com­
pendiaba lo que más ansiaba en 
su vida. Orden. Tradición. La eti­
queta de la diplomacia. La gran 
vida de la política. El corpulento 
policía de Scotland Yard en la 
verja de la entrada, venido con 
su familia desde Londres para que 
la Embajada en la lejana Turquía 
estuviera vigilada como debiera, 
por un britano. Se encaminó a la 
oficina de telégrafos y le envió 
un mensaje a Paulina rompiendo 
el compromiso. 

La angustia y el dolor de · su 
enamorado la impresionaban pro­
fundamente. Ese sorprendente jo­
ven inglés significaba para ella 
mucho más de lo que nunca pudo 
imaginar. Sobre todo, que jamás 
había interesado de él nada que 
pudiera traer aparejada una su­
misión. Poco a poco, insensible­
mente, llegaron a intimar, y aho­
ra la misma Paulina se sorpren -
día al · notar lo cerca que estaba 
de amarlo. Kurt había sido un en­
tretenimiento. Ricardo represen­
taba algo más. 

Al día siguiente, cuando vino a 
verla, supo que estaba decidido a 
formalizar el compromiso o desha­
cerlo definitivamente. Tan pronto 
se enfrentaron le dijo brusca­
mente: 

-Paulina, ¿quieres casarte con­
migo? 

-,Sí,-le contestó.-Pero antes 
tengo que decirte una cosa. Nun­
ca te he explicado qué clase de 
empleo tiene mi hermano. Es cria­
do de la legación de Grecia. 

Si le hubiera dicho que era un 
criminal, o un bolcheviql!e, o un 
agente provocador "nazi-'; o le 
hubiera contado que había sido 
ahorcado por asesino; aunque le 
hubiera dicho cualquiera de es­
tas cosas, Ricardo habría podido 
ocultar mejor la impresión que le 
causó. Pero... ¡un criado de la 
legación griega:! ¡ Un criado de 
cualquier legación! ¡ Dios mío! ¡ El, 
que había cenado con M. Cons­
tantopoli, el ministro griego, la 
semana pasada! ¡Quién sabe si el 
m
1
uchacho que le sirvió el vino era 

e hermano de Paulina! Sobre to­
dtoº' que ellos tendrían que ir jun-

s allí algún día. ¡Muy pronto 
tvail, vez, si se casaban! ¡ Y le ser-

ñaria la sopa o el soufflé su cu­
do! 
Dudó un momento. 
-;-Por mi parte no hay incon­

ven1ente-dijo.-Nos casaremos la 
semana que viene. 

dr~ la mañana siguiente, sir An­
es lo mandó a llamar. 

di-;Mi querido amigO-comenzó 
ciendole-¿ tiene hecho algún 

compromiso para estos días? 
-No; no señor,-respondió. 

d -:aueno; hay que llevar estos 
efCUnten~os a Constantinopla, y 
dr:eisaJero _que enviaron de Lon­
m a temdo que guardar ca­U: desde anoche por una repen­est! influe~za. Es necesario qm 
~ mbeensaJe llegue a_ ~ie~po. De­
nle sa r si no tendna mconve­
deznte en llevarlo con toda rapi-

P a, su, destino. 
aso dla y medio a bordo del 

* A la semana, estaba de vuelta 
eri Viena. Durante otra semana 
estuvo retraído para evitar encon­
trarse con su ex novia en cual­
quier parte. Al fin, cansado de esa 
vida, recomenzó su paseo favorito 
hasta llegar a Karntnerstrasse. 
El portero lo recibió efusivamente, 
aunque a Ricardo le pareció 
no exento de sorpresa. El maltre 
se inclinó respetuoso, llevándolo 
a su mesa· habitual. Se sentó y 
echó un vistazo a su alrededor. 
El corazón le latía fuertemente. 
Volvió a mirar. Paulina no estaba. 

Lili-una muchacha rubia que 
siempre le había sido antipática­
se lo contó todo. 

-Paulina se fué a Berlín. Ayer 
se casó con el ingeniero industrial 
Kurt von Salkind. 

-¿De veras? ¡No me diga! ¡Qué 
interesan te !-logró Ricardo con­
testarle. Tomó el whisky con la 
mayor rapidez que le permitió la 
corrección, y se alejó del lugar. 

Volvió a su apartamento en 
Strohgasse, se encerró, apoyó la 
cabeza entre los puños, y por pri­
mera vez en veinte años, lloró. 

¡Tonto! ¡Tonto! La había per­
dido. Había perdido toda esperan­
za de alegría y de felicidad en la 
vida. Y todo porque podría llegar 
a ser embaj actor algún · día, y '1"é­
bía tener la esposa digna de · un 
embajador. ¡Maldita carrera! ¡Có­
mo la aborrecía! Por su preciosa 
y ridícula carrera había perdido 
a Paulina, que era la vida para 
él. Para dejarla en manos de un 
alemán que la abandonaría en la 
primera oportunidad que se le 
presentara. 

¡Tonto! ¡Tonto! Había ahonda­
do sus propias heridas. Empezó 
a recordar a Paulina y sus en­
cantos. Cómo no había podido 
nunca pronunciar correctamente 
su nombre Eustasio. Cómo con la 
punta de la lengüecilla sorbía la 
crema de los bombones de cerezas 
que compraban en Dehmels. Lo 
razonable y lo buena que era. Có­
mo lo había besado en los bos­
ques de Coblenza . .. ¡Tonto! 
¡Tonto! 

A la mañana siguiente, muy 
temprano, dió el paso más sen­
sacional de su vida. Entró en el 
despacho de sir Andrés Gripstead 
y le informó su determinación de 
renunciar al servicio diplomático 
de Su Majestad Británica. 

Con precisión, sin ocultarle na­
da, le narró toda su historia . 

-Mi querido amiga-le dijo sir 
Andrés poniéndole una mano en 
el hombro.-¡Qué desatino! ¿Me 
permite que tenga una confiden­
cia con usted? Aquí entre noso-

VINOS 
AÑEJOS, NUTRITIVOS, 

DE SABOR Y CALIDAD SUPERIOR, 
HECHOS CON FRUTAS CUBANAS 

TIPO MOSCATEL A PRECIO 
DE PROPAGANDA 

Informe: Teléfono U-2582 

Naranja, Marañón, Fruta 
Bomba, Mango, Guayaba, 
Piña, Tomate, Tamarindo, 

Mamoncillo, Ciruela. 

. PÍDALOS EN CAFÉS Y TIENDAS DE VÍVERES 
o directamente a CUBAVIN, Ranchuelo, Santa Clara, Cuba 

De interesarle una muestra envíenos $0.l O en sellos 

tros. . . Mi esposa fué corista. 
En ese mismo instante, a cua­

trocientas millas de distancia, en 
Berlín. Paulina, envuelta en una 
négligée y con unas bellísimas za­
patillas doradas, se volvía a Kurt 
von Salkind diciéndole con mu­
cha seriedad: 

-Amor mío; ya nos hemos di­
vertido bastante. Te agradezco 
mucho que hayi.s sido tan bonda­
doso con mi familia. Ahora quiero 
que comencemos una vida formal. 
Debo decirte,- porque hemos de. 
ser siempre sinceros el uno res­
pecto del otro,-que me casé con-

tigo porque fuí despreciada por 
un inglesito tonto. Era estúpido 
y lleno de prejuicios, pero tenía 
mejor carácter que tú, Kurt, y a 
mí me gustaba mucho. Una vez 
le dije una pequeña mentira res­
pecto a mi hermano para facili­
tarle que me abandonara. Estaba 
demasiado enamorada de él; pero 
comprendí que era inútil pensar 
en nuestra unión , porque no hu­
biéramos sido felices juntos, en 
mucho tiempo. Contigo sé que se­
ré dichosa. Pero vamos a dejar 
ahora el juego, el champaña y es-

(Contin úa en la Pág. 56 J 

El Domingo 24 de 
Enero a las 101 a.m. 
por las estaciones 
COCO de onda 
corta (6010 Kc.) y 
CMCF de onda 
larga (810 Kc.) en 
cadena con 
CM G F, 1120 Kc., 
Matanzas; CMHJ, 
1160 Kc., Cienfue­
gos; CM J A, 1010 
Kc., Camagüey; 
CMKD, 1050 Kc., 
Santiago de Cuba. 



Joe LOUIS 

New York, enero.-

t. AAO 1937 encontró a 
Jim Braddock, el antiguo 
indigente de New Jersey, 
todavía sentado "on the 
top of the world", por lo 

pugilísticamente hablando. 
Es verdad que esa supi:emacía 
"braddockniana" se debe. ·princi­
palmente al hecho de que el 
campeón del mundo no tuvo a 
bien arriesgar su corona en 1936, 
pero de todas maneras Jim se 
puede jactar de que su reinado­
tomado a chacota a su adveni­
miento-ha sido más largo que el 
de otros campeones en los que 
todo el mundo creyó, al menos en 
el momento de la victoria. 

Braddock y la opinión pública.-

Lo más gracioso del "caso Brad­
dock" es que su inactividad, en 
lugar de restarle valor y formida­
bilidad en la opinión pública, tal 
parece que se lo aumenta. La ver­
dad es que nadie echó las cam­
panas a vuelo a raiz de su victo­
ria sobre Max Baer, que le pro­
porcionó el título, y la verdad es 
también que aquella victoria lo­
grada sobre un Baer desentrenado 
y deshecho, no fué todo lo valio­
sa que deben ser los triunfos que 
proporcionen la corona mundial. 
Así, por ejemplo, una comparación 
entre el Dempsey de Toledo o el 
Tunney de Filadelfia con el Brad­
dock del Oarden Bowl, es tan ri­
dicula que a nadie se le ocurre 
formularla . ¿Por qué, entonces, 
ese injustificado y hasta extraño 
optimismo' de algunos "defenso­
res" del actual campeón, que lle-

. gan incluso a suponer que al fi­
nal de 1937 Jim Braddock seguirá 
ocupando el trono del pugilismo 
mastodón tico? 

Cómo Braddock y Louis lucen 
ante Schmeling .-

Ese optimismo sólo tiene una 
justificación : que los dos hombres 
con quienes Braddock se pudiera 
enfrentar en el transcurso de 
1937, no dan tampoco la talla, y 
·'la opinión pública" conoce el 
caso. · 

En cuanto a la mía, Schmeling 
sigue siendo, después de su sen­
saclonal trim1fo sobre Joe Louis, 
el mismo veterano mediocre que 
ha visto ya pasar sus mejore~ 
días y oue cualquier heavyweight 

CAR'fELEI 

Jim BRADJ)OCK 

Nuestro corresponsal en New York trata de contestar e:n este 
artículo a una pregunta que interesa vivamente a los fanáticos 
del boxeo, y para la cual hay tantas respuestas como fanáticos. 

capaz de mantener a raya su de­
recha, pudiera poner en aprietos. 
Porque es lo cierto que a pesar de 
todas las glorificaciones que el 
marido de Ana Ondra se ganó pa­
ra sí con su k. o. del "Bombarae­
ro", en esa exhibición no puso de 
relieve nada que no se le conocie­
ra antes. En una palabra, Schme­
ling, en aquella ocasión, no fué 
tan bueno como Louis malo. Pero, 
¿autoriza esa victoria de Schme­
ling la convicción de que Jim 
Braddock ha de caer también vic­
tima de los puños del alemán? 
Hay respuestas para todos los 
gustos. La de los amigos de Brad­
dock es que el germano no logra­
rá colocar una sola vez su dere­
cha sobre la mandíbula del irlan­
dés. That is that. 

La ovinión de Jack Johnson 
sobre el actual Louis.-

Ahora supongamos que Brad­
dock derrotara a Schmeling en 
junio, y que en septiembre,-y 
dando por hecho que el mulato 
continuara su segunda cadena 
de victorias--se enfrentara con 
Joe Louis. ¿Saldría también Jim 
victorioso de semejante justa? 

Yo comprendo que negar la va­
lía de Joe Louis es obtener una 
credencial de loco a los ojos de 
la gran legión de aficionados que 
creen a pie juntillas en la formida­
bilidad del mulato. Por eso no voy 
a ser yo, sino que va a ser Jack 
Johnson, quien diga a los lectores 
su opinión sobre "el fenómeno". 
Precisamente .ayer tuve una lar­
ga conversación con Jack en el 
teatro Cervantes, donde actual­
mente actúa en un número de 
vaudeville. Yo sé que mucha gen­
te no prestará mucha atención 
a lo que diga el ex campeón, por 

de glorificadores, fué el que le di­
jo a Louis el mal de que había de 
morir. Y su predicción fué . en un 
ciento por ciento correcta. 

Cómo justifica Johnson las últi­
mas victorias del "Bombar­
dero".-

Para Jack Johnson-y pocos 
críticos pueden hablar sobre el 
tema con más autoridad que él­
Joe Louis sigue siendo un bluf/ 
que si se somete a otra prueba 
"auténtica" como la de Schme­
ling, · volverá a sufrir el mismo 
desastre calamitoso de . la prima­
vera pasada. Según el único 
campeon mundial de boxeo pro­
ducido p0r la raza de color, el 
trabajo de Louis sigue siendo tan 
defectuoso como era la noche que 
perdió ante Schmeling, y cual­
quier adversario de categoría que 
lo sepa "trabajar" podrá derro­
tarlo sin tener que apurarse mu­
cho.-Un hombre que boxea así­
y Johnson adopta la pose y colo­
cación de Louis en el ring-fá­
cilmen te es puesto fuera de ba­
lance o equilibrio y "massacrado" 
por cualquier pugilista que sepa 
lo que se trae entre manos. 

-¿ Cómo compagina eso con las 
nuevas victorias de Louis sobre 
sus. últimos oponentes? 

Jack Johnson se echa ahora a 
reír, con una risa que le estre­
mece hasta la boina, que nunca 
se quita de la cabeza. 

-Esas victorias no las ha gana­
do Louis en el ring, sino Jacobs 
en su oficina. 

(Johnson me hace una relación 
de nombres y miles de dólares, de 
cuyos detalles prefiero no acor­
·darme) . 

Las demás coronas de 
Pugilan(f.ia.-aquello cte que está celoso, etc., etc: 

Pero lo cierto es que sólo Jack 
Johnson, entre un coro unánime ' -Entonces usted cree--conti-
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Max SCHMELING-

nuó-q}le Joe Louis no sera 
campeon del mundo. 

· -Por sus propios méritos-vie­
ne la respues_ta--no será campeón. 
Max Schmelmg lo volverá a no­
quear cuantas veces le venga en 
gana, y Jim Braddock sabe tam- · 
bién demasiado para él y pega lo 
suficientemente fuerte pará pa-
rarlo en seco. " 

Johnson no dijo más, pero dijo 
b~stante. Veremos si esta profe­
c1a suya resulta tan afortunada 
como la otra de que Louis no sa­
bía defenderse de una derecha e 
iba a ser noqueado por el pri­
mero que frente a él utilizara 
bien ese remo. 

* Al comienzo de 1937, no se ve 
todavía el hombre que le arreba­
te el título a Barney Ross, cam­
peón mundial de los welters, y se­
gundo en línea de importancia, 
entre las coronas mundiales del 
pugilismo. Existe un J ohn Henry 
Lewis, y hay también un Marce! 
Thil y un Steele que se llaman 
campeones, pero el público no les 
presta ninguna atención. 

1',fontdñ.ez sigue luciendo 
formidable.-

La diadema de los ligeros, si 
que debe pasar de manos este 
año, por motivo de la mediocri­
dad del actual campeón Lou Am­
bers. Pedro Montánez, el famoso, 
boricua, sigue siendo el candidato 
más formidable al trono mencio­
nado, siempre que durante su ac­
tual y prolongada estancia en 
Puerto Rico se haya curado to­
talmente de su conocida lesión en 
la ceja. Como es sabido, ese han­
dicap de una ceja floja _ estuvo a 
punto de costarle a Pedro su en­
cuentro con Klick, la noche del 
verano último en que ambos se 
midieron en el Dickman oval. 

En los plumas parece haber un 
verdadero "hombre" en la perso· 
na de Armstrong, el moreno que 
acaba de noquear a Casanova 
en México. Y entre los gallos, 
al campeón Sixto Escobar le ha 
salido un rival en Jeffra. El por· 
torriqueño tendrá que mejorar en 
un gran porcentaje sus dos ac· 
tuaciones pasadas frente a dicbo 
individuo, si quiere defender con 
éxito la corona, cuando en una 
fecha próxima ambos se midan 
poniertdo en juego el título. 



11 Colum-0us Yacht CÍUb, prestigiosa sociedad habanera, celebró el sábado pasado un lucido b!Zile, al tue aststfó gran número de asociados. En la fotografia puede verse un grupo de parejas que anunaron 
la velada .. 

(Fotos Funcasta ! . 

~l ya clásico té bailable del ·club San Carlos fué prestigiado el domingo 
lllttmo con la presencia de Eisa ADAM, candidata al certamen de tu­
rftmo de nuestro colega "El Mundo", que aparece en este grupo, donde 
también se destaca la popular basketbolista del Club Atlético de Cuba 

Estela MORERA. 

U1rn de los balcones del Club Unidos, d t w~ztc la fiesta bailable celP-­
brada el domingo último, concurrida, C017'Q siempre. vor bellisiw,as 

viboreñas. 

Vn grupo ae linaas chi.cas qµe animaron el té domínícai del Clu.o umaus, ta .· ·•m.rznrr va.saeta . 

F ederico ROCHA , in­
geniero-arquitecto , a 
cuya inspirada direc­
ción se debe el mag­
nifico edificio social 
del Club Náutico de 
Marianao. La obra de 
Rocha puede compa­
rarse con los m ej or es 
clubs n á u t i c o s del 

mundo. 

Del Club D eportivo de 
Perico. Aparecen en 
esta fotografía los ju­
gadores del "team" 
de "baseball" del Club 
Deportivo de Perico, 
un conjunto de clase, 
que está haciendo es­
tragos en la provincia 
de Matanzas con los 
"teams" de su cate­
goría. Dirige la nove­
na el señor Nemesio 
A c o s t a, distinguido 
"sportsman" de Pe-

rico. 

t.ADTr1 re 



las AEidas de la 5anqre­
/ÚMl.ru¡;M 

par las Riñanes 
8 ·11 IIIJIDiltnD 

11 Envenena 
Su Salud se Debilila y Ud. se 
Expone a Sufrir de Nerviosi­
dad. Ojeras P,rdida de Vil~ 
lidad Frecuenles Micciones 
Noclurnas V ,rligos. Dolores ea las Piernas y Can• 

sancio. Agolamienlo y Decaimienlo 
No hay nada qué quebrante tan rá- opinión que la m ejor forma de ayuda r 

pidamente su salud, fuerza y energia a las func iones de los riñones es con la 
como un exceso de ácidos en la sangre. receta de un médico, llamada Cystex, 
La mayoria de las personas creen la cual está preparada clenUficamente 
c uando se trata de acidez que se r efiere de acuerdo con los estrictos requisitos 
al estómago. Sin embargo, el tipo de de la Farmacopea de los Estados Uní­
ac idez que más arruina la salud es el dos y la Británica para obrar directa­
que tiene su origen en la sangre Y es a mente sobre los riñones . Por ejemplo, 
menudo causado por preocupaciones, el Dr. C. Van Straubenzee, renombrado 
exceso de trabajo, temor, trasnochadas médico europeo, dice : "Considero a 
y excesos, haciendo la labor de los Cystex como una de las fórmulas d e 
riñones mucho más dificil. más mérito que he examinado y la 

La Naturaleza ha provisto un medio recomiendo altamente." Y el Dr. C. J . 
a utomático para e liminar de la sangre Robe rts, ex ' miembro d el Hospital Ge­
este exceso de Acidos. E:1to se lleva a neral d e Filadelfia, E.E. U. U., se expr!lsa 
cabo por medio de los Rmones, los ór- as!: "En mis largos anos de prác tica 
ganos más complicados Y más delicados he empleado muchas medicinas y re­
d e su cuerpo. Cada riñón, aun cuando- cetas para mejorar el fun,cronamiento 
su tamaño no es rr:ayor que el d el puño de los riñones, pero, en mi opinión, no 
de su mano, contiene cuatro millones hay preparación que sobrepase en efl­
Y medio d e diminutos Y delicadoe tub<;>s cacla a la receta llamada Cystex." 
o filtros. Su sangre circula a través de 
estos filtros a r azón de 200 veces por 
hora, o sea, con una frecuencia tal que 
en un periodo de 24 horas los riñones 
filtran y purifican el equivalente de un 
barril de sangre para eliminar los Aci­
dos y r es iduos venenosos. 

Produce Muchos 
Traslornos 

El Dr. Walter R. George, por muchos 
años Director de Salud de lndianapolis, 
E.E.U.U., recientemente se expresó en 
los siguientes t é rminos: "El régimen 
moderno de alimentos y bebidas, la ten, 
slón nerviosa, las aflicciones y el ex­
ceso de trabajo, son urt peso enorme 
para los riñones. Por esta razón se 
calcula que millones de hombres Y mu­
jeres sufren de deficiencia e n el fun­
cionamiento de los riñones. En verdad, 
este estado es a menudo la causa de 
que miles de personas se sientan más 
viejas de lo que son, débiles, cansadas, 
nerviosas y agotadas." 

SI sus riñones no funcionan como es 
debido y no eliminan de su sangre 
aproximadamente un litro y medio de 
Acldos, R esiduos Venenosos y l!quldos 
cada veinticuatro horas, estos Ac ldos 
y Residuos se van acumulando paula­
tinamente y, lenta p ero In exorable­
mente, su organismo se envenena. El 
mal funcionamiento de los Riñones y 
la Vejiga causa muchas enfermedades, 
tales como Nerviosidad, Micciones 
Nocturnas, Dolores en las Piernas, 
Vértigos, frecuentes Resfriados y Do­
lores de Cabeza, Reumatismo, Dolores, 
Inflamación de los 1'obillos, 0.1era!I, 
Lumbago, Pérdida de Vitalidad, Esco­
zor, Picazón, Ardor y Acidez. 
Ayude a sus Riñones en la 

Forma en que lo Hacen 
los Doclores 

Muchos qu!mlcos y doctores en cln­
·cuenta y un pa!ses del mundo son de 

La esposa .... 
ta vida desordenada. 

Después que le aceptaron la re­
nuncia, Ricardo embarcó para 
América, donde permaneció unos 
meses, al cabo de los cuales re­
gresó a Londres. Su buen nombre 
y sus relaciones le sirvieron para 
ingresar en llna nueva firma de­
dicada a la fabricación de moto­
res de aeroplanos. 

Dos años más tarde fué exal­
tado a una de las direcciones de 
la compañía. Se enriqueció e hizo 
poderoso en la esfera de sus ac-

CARTELES 

Haga Esla Prueba de 8 
Dlas Garanlizada 

SI Ud. se siente cansado, agotado, 
más viejo de lo que es, o si sufre de 
algunos de los males mencionados an­
teriormente, es muy probable que el 
mal funcionamiento de los Riñones y 
la Vejiga sea la causa. De cualquier 
manera, no le hará nlngün mal probar 
Cystex y ver lo que puede hacer en su 
caso. De acuerdo con la garanUa, en 
un plazo de 8 dtas debe desempeñar su 
cometido a su entera satisfacción o 
simplemente devuelve el paquete vac!o 
y su costo integro le será reembolsado 
sin ningunas preguntas ni argumentos. 
Con Cystex no hay necesidad de espe­
rar por largo tiempo para obtener re­
sultados porque está preparado clentl­
flcamente para obrar directamente so­
bre los riñones. Por tal razón muchas 
personas nos Informan que obtienen un 
mejoramiento notable en cuarentlocho 
horas y satisfacción completa dentro 
de ocho d!as. Cuando prueba Cystex 
Ud . . es el O.nlco juez de su propia satis­
facción. Debe de sentirse más joven. 
más fuerte y mejor d e lo que se ha sen­
tido en mucho tlempo--debe estar con­
vencido de que Cystex ha desempe­
fiado . su labor de una manera eficaz y 
completa, o simplemente devuelve el 
paquete vac!o y• no le cpesta un solo 
centavo. Cystex cuesta muy poco. D e 
venta en todas las boticas y farmacias. 
y pues to que la garant!a lo protege en 
absoluto para qué correr riesgo~ con 
drogas baratas, Inferiores o Irritantes, 
que no son suficientemente buenas pa­
ra ser garantizadas. Pida Cystex (se 
pronuncia Slss-tex) garantizado en su 
farmacia favorita. 

(Continuación de la Pág. 53) 

tividades; el porvenir se le pre­
sentaba magnífico. 

En uno de sus viajes, hallándo­
se ya a bordo del trasatlántico, 
al partir de Southampton, _ escu­
chó el vocerío de los muchachos 
pregonando los periódicos londi­
nenses que habna de dejar de 
leer durante cinco días. Compró 
el Times . Siempre buscaba con 
singular interés las noticias de los 
países europeos, por el doble mo­
tivo· de que le recordaban agra­
dablemente su antigua profesión 

La Ciudadela & la Ferriere 
Largos años de violencia y de 

sangre · en Haití fueron coronados 
por el reinado tiránico (1811-20) 
del rey Christophe, el muchac~o 
esclavo de 'Granada. El rey tem1a 
constantemente que los campesi­
nos a quienes obligaba a trabajar 
en beneficio suyo, o los franceses 
que había expulsado, o Pétion, el 
jefe mulato del sur, le atacaran; 
·y comenzó a construir febrilmen­
te una ciudadela en el pico más 
alto e inaccesible de la isla. Fué 
una obra terrible, porque toda la 
piedra y los cañones y materiales 
tuvieron que ser subidos por una 
loma áspera e inclinada bajo el 
sol asfixiante del trópico. Diez mif 
personas murieron en la obra. 
Hasta las mujeres y los niños fue- · 
ron . obligados a cargar arena y 
subir piedras. 

y porque el desarrollo de los 
acontecimientos en el continente 
era parte integrante del negocio 
a que se dedicaba. Le llamó la 
atención un cintillo en la página 
de los cables, y comenzó a leer 
con avidez la noticia. Procedía de 
Berlín, y decía lo siguiente: 

"Apenas asumidas las riendas 
del Poder, Hitler ha comenza­
do a desarrollar un plan que 
sus íntimos habían anunciado ya. 
Ha ordenado una completa reor­
ganización.. en el servicio diplo­
mático alemán. Muchos embaja­
dores y ministros pertenecientes 
al antiguo régimen han sido re­
movidos de sus cargos. Cuéntanse 
entre ellos los funcionarios diplo­
máticos que representaban a Ale­
mania en Lisboa, Roma, Tokio 
y Wáshington. Hitler está cu­
briendo los cargos vacantes con 
individuos ajenos a la política. 

En círculos bien informados se 
asegura que el nuevo embajador 
en Roma ha de ser el conocido in -
dustrial de la Renania Kurt von 
Salkind" ... 

. * Un año más tarde, y casi con la 
misma indiferencia con que se 
compra un traje o un automóvil, 
Ricardo contrajo matrimonio. Su 
esposa, Sara, era una irlandesa 
joven y regordeta, a la que cono­
ció en unas· breves vacaciones en 
Dublín . Era muy rica . Cuando se 
casó con ella, Ricardo no sabía 
aún a ciencia cierta si la amaba 
o no. Después del matrimonio fué, 
insensiblemente, tomándole cari­
ño. Tuvieron dos hijos en un par 
de años escasos. Y a medida que 
iba transcurriendo el tiempo le 
fué cambiando el carácter de un 
modo inesperado. Bebía un poco, 
prestaba menos atención a su in­
dumentaria, frecuentaba diversos 
clubs, se olvidaba a menudo de 
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Los bastiones de la fortaleza se 
yerguen en la cima de la monta­
ña. Su soledad, su tamaño y su 
solidez son tremendos, y· ésa obra 
gigantesca no hubiera podido ser 
realizada nunca por los indolen­
tes habitantes de Haití si no los 
hubieran obligado a latigazos y 
con la amenaza· de las mazmo­
rras donde el rey Christophe de­
jaba morir de hambre a · sus víc-· 
timas. 

Cuando, en un · día caluroso, le 
a tacó la parálisis y se suicidó el 
rey Christophe de un balazo, sus 
secuaces colocaron el cadáver en 
una camilla y lo llevaron a La Fe­
rriere. Así durmió su último sueño 
el rey en la extraordinaria ciuda­
dela de la que . dijo con orgullo 
y amargura: "En ningún otro sitio 
puede un negro erguir la cabeza":'-

los compromisos que adquiría, 
pero logró conservar el afecto de 
aquellas personas con las que te­
nía relaciones comerciales. 

Leía muchos magazines y pe­
riódicos extranjeros, algunos de­
dicados a tratar los problemas 
técnicos de la aviación, y otros 
de interés general. Continuó 
prestando especial atención a los 
asuntos europeos. Un día se ha­
llaba su mujer en el moderno 
apartamento que habitaban en 
Portman Square, hojeando el úl­
timo número de Dame. En una 
página aparecía un gran retrato 
de su excelencia el embajador 
alemán en Roma y la señora Kurt 
von Salkind. 

Sara contempló el retrato con 
marcada atención. 

-¿ Verdad que es encantadora? 
- comentó.-¡Qué mujer más in;_ 
teresante! 

-Si.-musitó Ricardo. 
Lady Stratton-Forbes dejó el 

magazine encima de la mesa, ex• 
halando un suspiro. 

-¡Amor mío! - le dijo. - ¿Por 
qué abandonaste el servicio diplo­
.nático? ¡Debe ser muy agradable, 
indudablemente, ser la esposa de 
un embajador! ... 

La última 
(Continuación de la Pág. 21 ) 

de juego. En un segundo, la có­
lera del caballero insultado en Sil 
honor dejó lugar a la abyecta an­
siedad del desventurado que cree~ 
perder su última oportunidad. Co 
una voz que el whisky hacía tep: 
blorosa, dijo: 

-Estaba bromeando, Gan1.eY 
estaba bromeando . . . Puesto quE 
este asunto le divierte. . . ya que 
mi odio de familia lf' agrada.,• 



y_ _que _ me -ofrece· usted dosclent~s 
dolares ... bueno: acepto ... acep­
to. Cuando vendedor y compra­
.dor están de acuerdo, el contrato 
es completo, ¿verdad? 

Y cogió el dinero. 

-iAh, bueno! Tanto mejor. 
¡Lo contenta que se va a poner 
la señora Garvey! ... -dijo Pike 
Garvey.-Ahora me dará usted un 
papelito en que diga que me ha 
traspasado ese asunto, etcétera ... 

-¡Perfectamente! - dijo Gore 
con una risa que sonaba a de­
mencia. Y tomando papel y plu­
ma, garrapateó algunas lineas en 
úna jerga legal irreprochable: 

"Por la presente y por la suma 
de doscientos dólares recibidos al 
contado, cedo y transfiero a Pike 
oarvey todos mis derechos pre­
sentes y futuros en el odio-0 ven­
detta-que haya existido o exista 
todavía entre mi familia y la de 
Coltrane, dándole plenos poderes 
para ejecutar esa vendetta en mi 
nombre y lugar". 
, Y firmó. 

Con una tranquilidad absoluta, 
el montañés recibió de manos de 
Yancey Gore aquella extraordina­
ria declaración dobló el papel 
cuidadosamente y se lo guardó 
sin decir palabra. 

En aquel instante, el abogado, 
mirando hacia afuera, tuvo un 
movimiento de sorpresa. 

-¡Esto si que es curioso!--ex­
clamó.-¿Ve usted allá lejos, Gar-

La 
. , 

op1n1on ... 
me concedió el descanso pero ha­
ciéndome firmar un escrito don­
de además que constaba este des­
canso se me rebaja del taller por 
"innecesario". 

Si la Secretaría del Trabajo en­
l)iara a dicho taller sus delegados, 
éstos podrían confirmar mi de­
nuncia, así como encontrarían 
entre otras cosas a menores de 
edad escolar que trabajan co­
mo aprendices y que por ser mu­
chachos no reciben el jornal co­
rrespondiente. 

Yo ruego a usted, señor direc­
tor, publique mi carta, porque 
apareciendo en su sección tengo 
gran fe en que llegue hasta mí ta 
tusticia que esta firma de ex­
tranjeros quiere ahogar burlando 
nuestras leyes. 

Sin más, reciba toda la admi­
ración de este trabajador que que 
da suyo atto. y s. s. 

Efipenio PASCUAL. 
Calixto Garcia, 42. 

COMENTARIO.-Publicamos es­
ta carta porque confirma lo que 
hernos venido manteniendo desde 
un
1 

principio. El cumplimiento de 
as leyes del trabajo no puede de­
rnder de la denuncia particular 
e un obrero perjudicado, sino de 

la_ inspección y fiscalización de 
~ a_utoridades civiles y militares: 
, rnas las segundas que las pri­
~:as, porque éstas se hacen res­
:í:~r Y obedecer, y a las otrat. 
:;:oisraciadamente se les burla con 
...:ni.astada facilidad. 

Mientras las relaciones entre 
~~ronos y obreros no se establez­
.... l sobre la base de códigos es­
~lales, productos de la consulta 
la cuerdo entre las partes, y bajo 
do supervisión general del Esta­
trab n.o cabe otra protección al 
ot aJador que la que pueda 
tan~erles la fiscalización cons-
ta de las autoridades. 

ro denuncia por parte del obre­
bie:rjudlcado traerá indefecti­
ltlás tte su despido, más tarde o 
~Odl.fi rnprano, hasta tanto no se 
lea. quen las condiciones actua-

~ tl if8°t, en cuestión lo demues­brica do rero _separado de la fá:-
e Mamcaragua no podra 

vey, del otro lado de la calle, a 
aquel hombre que pasa? Pues 
bien: es el enemigo que acabo de 
cederle en toda propiedad. 

Los ojos sin pestañas Óel ex 
contrabandista . fi.iáronse entonces 
en un caballero de rostro impo­
nen te, vestido a la moda de los 
señores de la región, con una le­
vita de paño negro cruzada, y 
que cubría sus grises cabellos con 
un sombrero de seda de estilo 
antiguo. 

De pronto, Yancey Gore vió la 
boca de su visitante contraerse en 
un rictus feroz que dejaba ver 
los dos caninos color de encina 
vieja, dignos de un lobo rabioso. 
El ~ombre preguntó: 

-¿,Está usted seguro d~ que es 
él, señor Gore? 

-El mismo: el coronel Abner 
Coltrane. 

-Entonces es el juez que me 
condenó a dos años de prisión ... 

-También es un 'tirador extra­
ordinario,-0bservó Gore. 

-¡Oh! A cien metros, yo meto 
una bala en el ojo de una ardi­
lla,-dijo Garvey.-Tranquilícese, 
señor Gore: yo cuidaré mejor Que 
usted de su odio de familia ... 

Había llegado hasta el umbral 
de la puerta, cuando se volvió 
con una especie de vacilación. 

-¿ Tiene al¡¡,;o más que pedir­
me?-pregunto Gore con sarcas­
mo.-¿Necesita leyendas de fami­

(Continúa en la PágL. 60) 

(Continuación de la Pág. 17 J 

probablemente recobrar su pues­
to, o mantenerlo mucho tiempo 
en caso de que se ordene su re­
posición, a menos que el patrono 
as1 lo quiera. Si no lo quiere, el de­
recho puramente apreciativo del 
despido, y las causas perfectamen­
te legítimas en que siempre pue­
de éste escudarse, son más que 
suficientes para deshacerse del 
molesto denunciante. 

Recomendamos el caso y lo 
que el mismo implica a la aten­
ción del nuevo secretario del Tra­
bajo. 

La Muier . .. 
(Continuación de la Pág. 8 ) 

pero El Tuerto insistía en resis­
tirse. Y su intención salía de las 
reglas comunes para arreglar los 
problemas de un arriero bien na­
cido. E intentó ir más allá; pero 
no hubo tiempo para el ensayo. 
El brazo descarnado y rudo del 
anciano enarboló un reluciente y 
filoso paraguayo, mientras con 
voz ronca pidio inexorable: 

-Dejá esa escopeta en su lu­
gar, mal compañero, y no resistás 
más. Andá conmigo, y echále la 
contra a esa mujer. 

No quedaba lugar para la me­
ditación, y El Tuerto, a su pesar, 
seguido con paso firme por el vie­
jo, se perdió entre las sombras de 
la noche ... 

Asombrados, los otros arrieros 
apenas si se inclinaron sobre sus 
improvisados lechos para ver sa­
lir aquellos dos hombres dispues­
tos a desafiar las iras diabólicas 
de la Mujer Loba. 

Un silencio profundo siguió a 
la partida. El susurro leve de los 
pinos enhiestos continuaba su rap­
sodia. Graznaron los buhos y el 
canturreo del riachuelo llegó has­
ta el campamento. 

-No sé por qué,-vaticinó Ma­
nito jocosamente-pero aquí te­
nemos bochinche. Ese Tuerto se 
las gasta, y el abuelo no se anda 
con rodeos. 

Un disparo resonó en la ladera, 

, 
TAMBIEN 
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PUEDE 
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BIEN 

B U E N A P ET I TO • ,,. • 
BUENA DIGESTION 
ePocos se han apercibido de cuán maravilloso es el 
descubrimiento que la ciencia ha realizado al encon­
trar la causa de muchas de las dolencias, malestares y 
perturbaciones que nos aquejan a todos. 

La ciencia ha comprobado en la actualidad que el 
exceso de acidez (deficiencia alcalina) afecta a los 
nervios, al estómago, al cerebro, a los músculos, a las 
articulaciones. Produce terribles dolores de cabeza, 
acidez estomacal, indigestión .ácida, agruras, falta de 
apetito , mal sabor de boca, estado deprimente y 
fatigado, dolores reumáticos, peligrosos catarrot 

A todo esto se puede poner remedio de un modo 
admirable--por la nueva vía alcalina~con Alka-Seltzer. 
Sencillamente disuelva una o dos tabletas en un vaso 
de agua e inmediatamente tiene usted una bebida 
espumosa, agradable y alcalina. En . . . • 1 •• • 

unos minutos se sorprenderá de :,·\\,'.1:i:I.~/. 
sentirse aliviado. , \1~ ¡(,. 

Al 
Una tableta para prueba . Se 

Tamaños Económicos 

F'°/~ :·?'!!///~_~ 

Tubo de 8 tabletas Se Vende En 
Todas Las Farmaciás 

Agentes Exclusivos para Cuba: ADOLPH KATES & SON, Habana 

Tubo de 25 tabletas. 
30c 
65c 

Alka - Seltzer no es laxante 

y las aves nocturnas batieron sus 
alas. 

El veredicto se había cumplido, 
y una vez más el abuelo, juez 
inexorable y _justiciero de los 
arrieros, quitaba el espanto de los 
caminos. 

Con los pies descalzos, despre­
ciando los guijarros del sendero, 
como un fantasma en la noche 
de una desventura, se detuvo 
frente al campamento una mu­
jer cubierta apenas por varios 
pedazos de piel de lobo. Los enor­
mes y sucios incisivos entreabrían 
obligadamente sus mugrientos la­
bios y una sonrisa macabra de­
cía mucho de su perversidad de 
ermitaña, con larga cabellera y 
huesudo rostro. 

-Pues ya lo han oído----declaró 
despectivamente el abuelo mien­
tras guardaba su escopeta y me­
tía una nueva carga a ·su pipa.-­
Me desobedeció ese muchacho ... 
y allí se queda tirao. 

-¿Pero qué rayos es ese mal 
aire? 

Y Manito, pasado el horror que 

le inspiraba aquel vestigio huma­
no en forma de mujer, se llevó 
ambas manos a la nariz. 

-Quita ya eso, mujer; no lo 
volverás a ocupar-pidió sonriente 
el anciano. 

Y la mujer se despojó de un 
montón de yerba de intenso olor 
almizclado, . con el cual se había 
hecho famosa, sembrando el es­
panto" entre innumerables cara­
vanas de arrieros, a los que des-' 
pojó siempre de sus mercancías. 

-Oiga usté, abuelo, ¿podrá de­
cirnos cómo se las arreglaba esta 
mala pécora para espantar con 
sólo esos pedazos de pieles? 

-Anda ya, y entierra esa yer­
ba para que lo sepás de una vez, 
y no olvides que a falta del 
Tuerto tienes tu que contarnos 
algo ... 

Y el abuelo se colocó junto a la 
hoguera, fumando su pipa, para 
esperar a que . Manito regresara 
de enterrar a la Mujer Loba Y 
principiara la narración de l?, le­
yenda en aquella noche glacial. 

CARTELES 



Un grupo de los yatis­
tas que tomaron pa r.te 
en la competencia por 
la Copa Gugenheim. 
Esta regata sirvió de 
competencia eliminato­
ria para la selección de 
los yates que repre- 1 

sentarán a la flota de 
La Habana en las pró­
ximas regatas interna­
cionales de yates tipo 
;estrella, que se Gele­
brarán en el litoral de-

La Habana . 

Jurado que actuó" 
en las regatas. De 
izquierda a dere­
cha: Enrique GAM 00 

BA, Enrique 00-
NILL, Rafael POS• 
SO, Enrique FER­
NANDEZ DE VE­
LAZCO y Raúl 

MONTERO. 

De izquierda a derecha : Charles DE CARDENAS y Willy 
RIVERO, primer lu9ar de la competencia y ganadores 
del trofeo Gugenheim, y Gidllo CARRICABURU y Ra­
fael CAB.RERA, que clasificaron en segundo lugar II que 

competirán, también, contra loa yatistas nortefln.• · 

Ramón COUTO, el po­
pular " catcher" del 
Habana, que celebró el 
domingo último dos 
a e o n t eci m ientos: la 
conquista del primer 
lugar del campeonato 
de su club, Habana, y 
su reconquista personal 
d el primer lugar en el 
escrutinio del concurso 
de popularidad de CAR-

TELES. 

R<iúl RUIZ, jugador 
del club Santa Cl<mr, 
que subió al cuarto 
lugar del concurso de 

popüliiríáaa; 

Vista panorámica d el estadio universitario tal como se· encuentra en la actualidad, 
Con el crédito votado por la Secretaría de Obras Públicas, la gran obra carib.; 
será llevada a feliz término . Y con la reapertura del estadio, resurgirá él deportismo 
"amateur" que siempre ha encontrado su inspiración en los centros docentes. 

(Fotos Funcasta) . 

¿QUIÉN ES EL PELOTERO MÁS 
POPULAR DE CUB_A? 

Llene el cupón que aparece en esta página, con el nombre · de su 
jugador favorito, y ayúdelo a conquistar, el título de EL JUGADOR 
DE BASEBALL PROFESIONAL MAS POPULAR . DE CUBA, 
en este nuevo concurs·o deportivo de CARTl;lLES, 

VALIOSOS PREMIOS EN EFECTIVO PARA .EL GANA­
DOR y PARA ' LOS JUGADORES QUE OCUPEN Los DIEZ 
PRIMEROS PUESTOS EN EL CONCURSO. 

Fanático: 
Envíe su cupón a CARTELES, Concurso de Baseball, Apartado 

188, La Habana, por correo . o personalmente a esta redaccíón, en In­
fanta y Peñalver. 

EL CONCURSO TERMINARA AL FINALIZAR EL CAM­
PEONATO DE BASEBALl ACTUAL. 

CONCURSO. DEPORTIVO DE "CARTELES" 

Voto a· favor de 

Del club .......... ,. . . . . . . .. ... . .. .. .......... ..... . 
1 ' 

"EL JUGADOR DE·" "BASEBALL" PROFESIONAL MÁS 
POPULAR DE CUBA" 

RESULTADO DEL SEGUNDO 
Ef;ICRUTINIO CELEBRADO EL 
OIA 27 DE DICIEMBRE DE 

1936 

1 Ramón Couto . ... ...... . 
2 Salvador Uertlández ... . 
3 Carlos Blanco ... . ... . . . 
4 Raúl Ruiz .... . ... .... . . 
5 Tomás de la Cruz .. ... . 
6 Alberto Torres ......... . 
7 Salazar ... ... .... .. .... . . . 
8 Regino Otero .......... . 
9 Cayuco Martínez .... . .. . 

10 Roberto Estalella ..... . . . 
11 M. Fortes ...... . . .. ... .. . 
12 Martín Dihigo · .. . . :~ . ... , 
13 Rodolfo Femández .,, ... . . 

723 
543 
492 
256 
182 
139 
131 
120 
H8 
113 
112 
103 
100 

16 Rogelio Linares . ....... . 
.17-José Vargas ...........• 
18 Javier Pérez . ... ....... . 
19 Olivares .... ...... -.... .. .-
20 Silvio Romero ... .... . .. . 
21 Rubén García .. ....... . 
22 Adolfo Luque .......... . 
23 Pepín Pérez ..... ...... . 
24 Jesús Miralles .. . ... .... . 
25 ·Gilberto Torres ......... . 
26 Miguel Solís ..... ... -... . 
27 Cando López .. .. ..... .. . 
28 Mario Veitía ..... .... .. . 
29 Ray. Brown .. .. . . . .. .. . 
30 Correa ...... . ....... . .. . 
31 M. Abreu .. · ........... .. . 
32 Marino Rodríguez ..... . . . 
33 Forbes : ................ . 

14 Yoyo Díaz . ..... : ...... . 86 34 Arango .... . . . . .. . .. . .. . 
15 .Armando Paitubi . .... .. . 81 35 Mix:abal .. . .. .... ..... . , . 
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M 
42 
20 
17 
17 
12 
10 
10 
9 
.7 
'1 
5 
3 
3 
3 
3 
2. 
2 
1 
1 



i E 1 crecerál 
tinguido. De palabra lenta y cui­
dada hasta el · preciosismo. Loche 
es más alto y joven. Rostro in­
quieto. Se turba con facilidad. 

El señor Pain.--Siéntense. ¿Me 
perdonan ustedes un segundo? 
Necesito pedir unos datos a mi 
se c re t aria. (Sale apresurada­
mente) . 

(Fil y Loche quedan en pie. Se 
miran y mueven la cabeza ! . 

Loche.-¿Qué irá a decirnos? 
Fil .-Que el negocio ha fraca­

sado. 
Loche (angustiado) .-¿Cree us­

ted ? . .. 
Fil .- ¿Ha invertido usted mucho 

en él? 
Loche.-¡ Mucho! 
Fil (estrechándole una manoJ .-

Condolencias. . 
Loche.-Los negocios, necesario 

resulta admitirlo, se han vuelto 
extraordinariamente difíciles. La 
honradez brilla por su ausencia y, 
con razón, todo el mundo descon­
fía. Sin embargo, tengo una idea, 
una gran idea . .. 

Fil (ligeramente irónico).-¿ Y no 
encuentra usted manera de lle­
varla a término, señor Loche? 

Loche. - Habría necesidad de 
proceder honestamente y ello ase­
guraría el fracaso. 

Fil.-No es original su idea. Co­
,-llOZCO financieros que han ensa­
'-¼'ado . . . eso, actuar con limpieza 
de procedimientos y no han po­
dido. Fíe usted en mi viefa ex­
periencia: cometería usted un 
error. Cuando un negocio honra­
do fracasa nadie se siente intere­
sado. La habilidad consiste en 
comprometer a las gentes, pues los 
cómplices son más útiles que los 
comanditarios . . . Así, con un mi­
nistro en el golpe podrá usted de­
fenderse, y con un presidente del 
Consejo considerarse a salvo, pase 
lo que pase. 

Loche.-El señor Pain tiene re­
laciones .. . 

Fil.-Dicho sea entre nosotros: 
nuestro amigo me parece muy 
disminuido. 

Loche (angustiado).-¿ Cree us­
ted? 

Fil.-Desequilibrio provocado por 
el "surmenage". Sí, es- eviden­
te. ¿No ha notado usted? . . . (En-
tra el señor Pain). · 

El señor Pain (preocupado) .­
Tengo una secretaria que nunca 
sabe responder a lo que le pre­
gunto . .. , y luego, ·¡ni un dicciona­
rio en esta barraca!. (Tornando su 
atención a los presentes). Excú-
8enme. ¿Por qué no vino también 
Pouchnic? 

Fil.-La apertura de la investi­
gación sobre los fraudes aduane­
ros ha despertado en él una inmo­
derada y súbita a_fición por el tu­
rismo. Anda de excursión por Bél­
gica, creo. 

El_ señor Pain (que apenas ha 
~c11:chado) .-Bueno, dígame, Fil ... 

Fü.-¿Querido amigo? 
El señor Pain.-Usted debe co­

nocer eso .. . 
Fil.-¿Qué? 
El señor .Pain.-El grito del ca­

lllello. 
Fil r dando un paso atrás para 

:irse en guardia) .-Bien. ¿ y 

El señor Pain.-El g"rito del ca­
~ello . . _. Respóndame, se lo ruego. 
e,¡¡ terrible sentir el · cerebro que 
estalla por la búsqueda de una 
~alabra que se niega a brotar. ¿No 
~? experimentado usted jamás 

Jl fil (tratando de calmarlo con 
p ª maditas en la espalda) .--Sí, sí. 
ero no _se desespere usted. aa: senor Pain.-Dígaml;!, _ si lo 

1 
Fii . .:..:.E;__so mismo: grita. 

di El senor Pain.-Cero. Perdón, 
vago. ¿Y usted, Loche? 
Loéhe ( amparándose discreta-

(Continuación de la Pág. 41) 

mente tras uno de los grandes si-
llones) .-Relincha. , ' 

El señor Pain.-¡No! ¡No! Re­
linchan los abejorros, digo, los 
caballos. ( Arroja de soslayo una 
mirada de súplica a Loche) . En 
fin ._. . ¡ Dios, cómo es enervan te 
esto! 

Fil ( calmándole) .-Haga usted 
un pequeño esfuerzo, querido ami­
go, y piense en otra cosa. 

El señor Pain.-Tiene usted ra­
zón. Tomen asiento, señores. 

(Va hacia su buró volviendo las 
espaldas a ambos amigos, que me­
cen la cabeza, desolados. Fil se lle­
va un índice a la frente y hace 
con él un movimiento, como si 
atornillara. Pain se instala en su 
silla y Fil y Loche en las de am-
bos lados). · 

El señor Pain (nuevamente hom­
bre de negocios preciso y neto).- · 
Señores, ¿qué piensan ustedes de 
la situación? 

(Fil y Loche, a una. inclinan la 
cabeza dolorosamente). 

El señor Pain (irónico) .-¿Y us­
ted en particular, señor Loche? 

Loche.-Yo pienso como el se­
ñor Fil. 

El señor Pain.-Entonces no me 
había engañado ... 

Fil y · Loche.-¿No? 
El señor Pain.-No: ambos son 

idiotas. 
Fil (indignado) .-¡Señor Pain! 
Loche (pletórico de esperanzas) . 

-Deje usted que nos lo demues­
tre. 

El señor Pain.-Ello será cosa 
fácil. ¿No leen ustedes los perió­
dicos? • 

Fil.-Yo los leo todos. No sola­
mente los franceses, sino también 
los extranjeros. Mis conocimientos 
lingüísticos me lo permiten. 

El señor Pain.-¿Entonces? ¿Ha 
logrado, o no, la gran prensa eu­
ropea . convencer a los patriotas 
de todos los países que .nuestro 
continente se halla al borde del 
abismo? 

Fil.-Ciertamente. . 
El señor Pain.-¿Convienen us­

tedes por tan to en que esas peli­
grosas ofensivas pacíficas han de­
mostrado su inutilidad? 

Fil .-¿A dónde quiere usted ir 
a parar? 

El señor Pain.-¿Desarme, sí o 
no? 

Fil.-No. 
El señor Pain.-¿ Y es éste el 

momento escogido por ustedes pa­
ra decir que todo va mal? (Con un 
tono de profunda conmiseración). 
¡ Oh, señor Fil! 

Loche ( interviniendo con fue­
go) .-Perdón. Perdón. Las ame­
nazas de guerra paralizan el co­
mercio . .. 

El señor Pain.--Señor Loche: 
habla usted como un tendero. 

Loche (esperanzado) . - ¡Ojalá 
me engañara! 

El señor Pain.--Cierto es: la 
preparación para la guerra no es 
la guerra misma. . . Esta consti­
tuye un negocio, un colosal ne­
goCio ; pero créanme, a pesar de 
todo no salimos tan mal librados. 

Loche.-¿Cree usted? 
El señor Pain.-Los patriotas de 

todos los países desean defenderse 
contra un ataque posible. Es una 
fuente de dividendos inagotables. 
Más aún: considero que, gracias 
a estas amenazas de guerra, la 
industria europea puede conside-
rarse salvada. ' -

Fit-Perdóneme usted. Quizás 
sea idiotar ni siquiera para ase­
gurar el Banco Internacional me 
atrevería a desear la guerra . .. 

El señor Pain.-Nadie la desea. 
Todos aspiramos a vivir en segu­
ridad. Esto es todo .. : y es sufi- ' 
ciente. ( A Loche) Sería inútil que , 
entrara en discusión. El n0"'me· 
comprendería. • 

Fil.-Mientras tanto una nación 
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tro de Pasta 

GRAVI es su­

ficiente para 

una limpieza 

perfecta. 

europea se bate contra los negros. 
El señor Pain.-Perdón : los ci­

viliza. 
Fil.-A cañonazos .. . 
El señor Páin .-Conforme al uso. 

( A Loche) . No se puede discutir 
con él. .. Déjenme exponerles el 
negocio que estamos en camino de 
realizar, precisamente con esos 
mismos negros. 

Fil.-¡Pobres negros[ 
El señor Pain.-Un negocio cu­

yos beneficios serán considera­
bles . . . 

Fil (interesado) .-Enumérelos. 
El señor Pain.-Esos pobres ne.,. 

gros, tan queridos por nuestro 
amigo Fil, carecen de acero y ello 
les preocupa enormemente. Pero 
cierto industrial que en su opor­
tunidad encontrara yo, acepta el 
proveerlos y encarga al Banco que 
le sirva de intermediario. 

FU (suspicaz) .-¿Por qué no los 
provee él: directamente? 

El señor Pain.-Porque es me­
ne~ter pasar la mercancía por un 
pa1s neutral. Carece usted de 
tacto, mi querido . . . Comprenda 
que mi industrial no puede poner­
se a embarcar material bélico, 
desde sus propios puertos, cori 
destino a un pa1s que está en gue­
rra con el ·suyo. 

Fil (indignado, levantando los 
brazos al cielo) .-¿Cómo? ¿El ne­
gociante de que habla usted per-

Para protegerse contra 
ella hágase examinar 
por su dentista por lo 
menos una vez al año 
y use diariamente 
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resultados la hacen fa­
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usan. 
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Encías Sanas y Fuertes 

tenece a la nación . . . civiliza­
dora? 

El señor Pain.-¿Por qué no? 
( A Loche) . No entiende nada, de­
cididamente, en materia de nego­
cios. 

Loche (ardiente) .-Continúe us­
ted, Pain; yo, en cambio, lo en­
tiendo perfectamente. 

El senor Pain.-Luego sin tener 
que desembolsar un centavo, re­
cibiremos varios millares de to­
neladas de ese metal. Cargaremos 
un barco con ellas y lo vendere.,. 
mos a . los negros ... 

Loche.-Con beneficio. . 
El señor Pain.-De un ciento 

por ciento. Pago a efectuar en 
nuestro banco antes de la partida 
del barco, por supuesto. (Triun­
fante). ¿ Qué tienen que decir a 
esto? 

Fil.-Unicamente que deseo que 
ese acero sea útil a los pobres ne­
gros. 

El señor Pain.-Un buen deseo 
que estimo no ha de tener debida 
realización. 

Fil.-¿Por qué? 
El señor Pain.-Sencillamente a 

causa de que el cargamento no 
llegará a sus manos por habérse­
le . rehusado a su tiempo el per­
miso de exportación. (Guiño) . El 
día de la salida el navío no po­
drá levar anclas. ¡ Fuerza mayor! 

(Continúa en la Pág: 66 ) 
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¡No sea pesimista! 
No deie que naufraguen sus 
sueños en un mar de fracasos. 

Piense que otros han sido ricos 
de la noche. a la mañana 
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lia, espectros de antepasados? . .. 
-Sí,-respondió Garvey ,-toda­

vía hay algo. . . La señora Gar­
vey dice que eso no le interesa 
tanto como lo otro, pero que de 
todos modos debo preguntarle si 
lo vende. En el jardín de su an-' 
tigua propiedad, señor Gore, hay 
algo así como un cementerio pri­
vado, en que están enterradas 
gentes de su familia: los que han 
sido muertos por los Coltrane. Alli 
hay monumentos con nombres 
inscriptos . en ellos. La señora 
Garvey cree que tener un cemen­
terio para uno solo da importan­
cia a una familia, y me ha dicho: 

La última ... (Continuación de la Pág. 57) 

tentador trepaba precipitadamen­
te al asiento de su. carricoche. Y 
no bien había desaparecido .éste 
a la vuelta de la esquina, cuando 
Yancey, con las . manos llenas de 
dinero, corría . más que marchaba 
hacia la fascinadora mesa de jue­
go. El carnero llevaba dócilmen­
te su lana nueva a las tijeras del 
trasquilador. 

"Pregúntale al señor Gore si quie-

· ,(ARTELEf 

re vender los monumentos. Se 
podría cambiar los nombres y po­
ner el nuestro" ... 

Con el rostro empurpurado por 
una rabia loca, Yancey Gore 
~vanzó sobre Garvey con los pu-
nos en alto: . 

-¡Fuera de aquí, buitre!-gritó 
con voz estrangulada.-¡El último 
de los chinos defiende la tumba 
de sus padres!. .. ¡Ni una pala-
bra máir o!.. . · 

Levantó una silla con sus bra­
zos sin fuerza; pero ya el innoble 
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* A eso de las tres de la mañana, 
lo condujeron a su barraca, to­
talmente ebrio y trasquilado has-

$ 80,000 
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,, 5,000 
,, 5,000 
,, 3,000 
,, 2,500 
,, 82,670 
,, 1,000 
,, 600 
,, 440 
,, 6,930 
,, 6,930 
,, 6,930 
$231,000 

tl:l, la piel. Había sido una exce­
lente tarea. Los que la habían 
llevado a cabo-el sneriff, el ar­
chivero, el alguacil y el hombre 
pálido del pueblo inmediato,-lo 
tendieron, pesado e inerte, sobre 
su revuelta mesa de trabajo. 

-Cuando Yancey está borracho, 
arriesgaría su último dólar sobre 
un par de doses,-observó el she· 
riff, . . 

-Un hombre que bebe de ese 
modo, no tiene nada .que buscaren 
una mesa de juego,-dijo sent~n­
ciosamerite el archivero.-¿cuan· 
to habrá perdido esta noche? "j 

-Unos doscientos dólares,-di o 
el sheriff.-Pero ¿dónde diablo~ 



OTRA VEZ ACIDO 
URICO 

Hinchada con reumatismo 
a los treinta · 

Ya habla principiado a sentirse como 
una anciana-y eso que· sólo t en ía t rein ta 
años. Las manos y los to blllos se le h _a­
bian hinch ado mucho. Enton ces princi­
pió ·a tomar las Sales Kruschen, y vea 
•usted Jo que ella dice después de pasados 
seis meses:-

"Tengo 30 afios y sufría de artritis 
reumática. Ten ía terriblemente h incha ­
dos los t obillos y las m anos, y las co­
yunt uras de las rodillas al subir las 
escaleras me sonaban como zapa t os qu e 
chirreen. Ya principiaba a sentirme como 
una mujer vieja. Después de gastar · u n 
dineral en diferentes remedios, ensayé 
1as Sales Kruschen. Las tomo con forme 
se p rescriben, en un vaso de agua ca­
liente. Y después de seis meses de 
Kruschen . mis ples y ma nos est án otra 
vez en su estado normal, y m e sien to 
completamente ot ra".- (Sra.) M. 

Los dolores del reurniatlsmo los causan 
¡05 depósitos de cristales puntiagudos de 
ácido úrico que se alojan en los múscu­
los y coyunturas . Los disolventes más 
etlcaces para esos cristales, son el sodio y 
la potasa . I.as Sa les Kruschen contien en 
tanto el sodio como la potasa. Son las 
únicas sales que ejercen una acción 
doble para d lsol ver los cristales de ácido 
úrico . Las Sa les Kruschen se venden en 
toctas las farmacias y ctroguerlas. Precio­
el f ra sco ch ico. Pesos 10 .50--d grande, . 
Pesos 0.75. El con ten ido del frasco grande 
es dos veces y media el del frasco chico . 

se los habrá procurado? Hacía 
muchas semanas que no se le veía 
un centavo ... 

-Quizás habrá encontrado al­
gún cliente . . . -dijo el _ hombre 
pálido.-¡Algún milagro! Bueno : 
ahora que acabamos con él, regre­
semos a casa. Ya está aclarando. 
¡Qué dolor de cabeza va a tener 
cuando despierte! 

Y la banda partió, a tiempo 
que el _ sol surgía por el oriente. 
Ascendiendo con lentitud, el as­
tro del día alcanzó al fin la ba­
rraca de Yancey Gore, y por la 
única ventana de la misma, la 
Inundó de luz, proyectando sobre 
aquel rostro, sumido en un mal 
sueño, el calor brutal de sus rayos. 

Maquinalmente, Gore, todavía 
medio dormido, apartó el rostro 
de la ventana, haciendo caer con 
el movimiento un pesado volu­
men de encima de la revuelta 
mesa. Al abrir los ojos a causa 
del ruido, vió, inclinado sobre él, 
_con una mirada de infinita com­
Pll;Si9n, el rostro perfectamente 
afeitado del coronel Abner Col­
trane. 

Inseguro de la acogida que se 
lde dispensaría, el viejo magistra-
o guardaba silencio. Desde hacía 

Ya
1 

. treinta años, las dos familias 
v v1an en paz: el padre de Yan­
cey_ hasta. había sido su mejor 
amigo . .. Los ojos de Gore par­
Padearon varias veces antes de 
recuperar la visión totalmente. 

uego, sonriendo como en un 
dulce sueño, preguntó tranquila­
lllente : 
a -;-¿Ha traído a Stella y a Lucy 

Jugar en casa, coronel? · 
· -~~e reconoce, Yancey? 
-1S1 le reconozco! . . . ¿No fué :rd quien me dió el otro día un -

e t1guil10 con un silbato en el 
lC remo? 

j En efecto, él le había daao aquel 
U~ete,_ veinticuatro años antes . . . 

est s ?Jos de Gore recorrieron la anc1a. 
lleJNo se mueva,-'-dijo el coro­
la · que había comprendido.~ 

yvoy a traer. 
la b fué a extraer agua fresca con 
Gor 0mba, detrás de la barraca. 
cuc~• bcon los ojos cerrados, es­
la f ª a con delicia el ruido de 
·desp~e!}te borboteante. Momentos 
losa es, sus labios absorbían go­
Sen~e~te el líquido vivificador. 
se e n ose )?rimero y poniéndo­
con ~n Phie fmalmente, consideró 
llas aj d orror silencioso sus ro-

a as,_ sucias, la estancia, en 

fin , en todo su odioso desorden. 
Con un ademán desesperado, mos­
tró !oda aquella ruina a su visi­
tante: 

-Me perdonará usted todo es­
to, ¿ verdad, coronel ?-preguntó 
en tono suplicante.-Tomé dema­
siado whisky anoche, y ya ve co­
mo estoy . . . • 

De un golpe, una oleada de re­
cuerdos invadió su memoria . Frun:. 
ciendo el ceño, trataba de encon­
t rar con un esfuerzo obstinado. 
algo que todavía se le escapaba. 

-¿Estuviste con algunos cama­
radas, sin duda?-pregun~ó Col­
trane con dulzura. 

- No : no he debido de salir de 
aquí. Hace muchas semanas que 
no tengo un centavo. Habré char­
lado demasiado ·con mi damajua­
na . .. como· de costumbre . . . 

El coronel Coltrane le tocó en 
el hombro : _ 

-Hace un rato, Yancey, cuan­
do todavía no estabas bien des­
pierto, me preguntaste que si ha­
bía traído a Stella y a Lucy a ju­
gar contigo en la casa . . . Estarías 
soñando que eran · nuevamente 
los tres pequeños camaradas de 
la niñez de antaño. Pero ahora 
que ya estás completamente des­
pierto, te ruego que me escuches 
un instante. Sí : son Stella y Lu­
cy, ciertamente, las que me han 
enviado en busca de su compa­
ñero de otros tiemoos, del hijo 
de mi viejo amigo. Cuentan con 
que te llevaré conmigo a casa, y 
su acogida será como la de antes. 
Te quedarás con nosotros, Yan­
cey, hasta que recobres totalmen­
te la salud, y después, todQ el 
tiempo que . tu corazón te dicte. 
Sabemos que has sufrido muchas 
tentaciones, muchas dificultades, 
y que te aguarda un camino muy 
duro de se~uir. Pero en nuestra 
casa volveras a la vida sana, hon­
rada, útil. .. ¿Quieres venir con­
migo, Yancey? Esa vieja querella 
de familia está ya bien muerta 
y enterrada. Ya no quedan más 
que amigos que te quieren bien ... 

-¡Una querella entL nosotros! 
-dijo Gore, encogiéndose de hom-
bros.-No mientras yo viva en to­
do casó: mi padre era amigo su­
yo, coronel. Pero, no:· fíjese en 
que no soy más que una ruina 
viviente, un borracho, un jugador 
incorregible, un hijo pródigo caí­
do tan bajo, tan. bajo : . . No, co­
ronel : es -demasiado tarde. Uq 
hombre como yo no es digno de 
entrar baJo su techo. 

Y arrojandose en el único asien­
to de la barraca, Yancey comenzó 
a llorar lágrimas de vergüenza y 
de desesperación, demasiado ago­
tado, física y moralmente, para 
poder reaccionar, en un supremo 
esfuerzo, hacia la salvación tan 
inesperadamente ofrecida. 

·-o 

Pero el viejo coronel no iba a 
abandonar así como así la tarea 
emprendida. Con un tacto afec­
tuoso, sin desmayar, hizo pasar 
ante los ojos de Yancey el cuadro 
de aquella buena existencia al aire 
libre, que tanto hª_bía amado en 
otro tiempo y que pronto le de­
volvería el ~usto de vivir. Al ca­
bo, como último argumento, le 
recordó .sus estucltos técnicos de 
antes -para el t ransporte práctico 
de la montaña al i-10, de las ma­
deras de los altos bosques de la 
región. Aquel trabP,jo, que había 
sido el orgullo del joven, se le 
apareció de nuevo con todas sus 
perspectivas de éxito y de fortuna, 
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y tocó la única .cuerda que to­
da vía podía vibrar en él. Inclina­
do sobre la mesa, el pobre Yan­
cey trazaba con mano temblorosa 
las grandes líneas del proyecto 
abandonado. La reacción se había 
producido, y el alba de una nue­
va vida surgía en aquella alma 
desorientada. 

Una hora más tarde, Yancey, 
lavado, peinado, cepillado, con un 
comienzo de respetabilidad visible 
en toda su persona, a pesar de su 
~.J.h all4rajosó, fué visto por to­
do el pueQ_lo de .lfethel cabalgando 
.junto al coronel Coltrane, hacia 
el río, el 15uente y el camino de 

{Continúa en fa Pág .-~5 ) 

"COMO CONSERVO MI CABELLO 
SANO Y HERMOSO ... " 

"•cosméticos)-¡ vesti-
' dos ·primorosos!-

¿ de qué sirven si uno 
permite que todo lo 
arruine el cabello su­
cio, con caspa o des­
peinado: ' ' 

Siga este sencillo método: 

cabelludo con las ye­
mas de los dedos , por 2 
minutos. Luego, cepí­
llese el cabello por unos 
segundos . Después,péi­
nese . ¡ Nada más ! 

. rnpre en su t o­
Tenge. ;~~ el legítimo 

RRÜM QUINQUINA 
DE CRUSELLAS 

Por la m aña na h u­
medézcase el cabello 
con el Rhum Quinqui­
na de Crusellas . En se­
guida, frótese este tó­
nico en todo el cuero 

El Rhum Quinquina de Crusellas 
por sus ingredientes 
tonificantes , comba t e 
las irri t aciones y lacas­
pa .. . evita la caída del 
cabello, conservándolo 
sano, suave, hermoso y 
con una fragancia fina 
y agradable. , 



El nuevo rey JORGE VI, sobrio, consnvador, trawpi ae aevotver a Londres s~ a~t¡g.uo ritmo georgiano ele rígida formalida<l. 

¿QUIEN SERA El, NUEVO ARBI­
TRO INGLES DE LA MODA 

MASCULINA? 

¿L R. OMiNTICO. ostracismo de 'Eauardo · de Windsor 
-hoy, el amante modelo 
del universO,--'Y el .adve­
nimiento del nuevo rey 

Jorge VI, ponen a discusión el tra­
dicional título de árbitro · de mo­
das masculina!\ en Inglaterra. 

Eduardo, en valerosa rebelión 
contra las inhumanas limitacio­
nes sentimentales de un arcaico 
régimen social, y hastiado de tan-

'(ARTELEI 

ta inútil pompa palaciega, . se ha 
refugiado en el amor de la nor­
teamericana Wally Simpson. Su 
actitud lo ha convertido en el 
hombre más popular del momen­
to, y su nombre se ha inmorta­
lizado en la dulce historia de los 
amores sublimes. ¿Pero seguirá 
Eduardo gozando de esa . inquieta 
quietud del amor que enclaui,tra 
al hombre y lo hace insensible a 
las vibraciones populares? ¿Segui­
rá Eduardo imponiendo pautas 
modísticas al inu11do? ¿Se preocu­
pará por la línea de la solapa y 
por la tonalidad de su abrigo de 

sport? ¿Y tomará el mundo sus 
dictados como antes? El tiempo 
sabrá responder a estas pregun­
tas. 

Por o.tra parte, el nuevo rey 
puede influenciar la moda desde 
su elevado sitial. Hombre modes­
to, de discreción y conservatismo 
pronunciado en los problemas de 
indumentaria, es capaz de devol­
ver a Inglaterra la exagerada for­
malidad de la era georgiana. Du­
rante el corto período de Eduar­
do en el trono. británico, el in­
glés rejuveneció un poco su rope­
ro. Rodeado en su trono por ami-
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gos jóvenes, el ambiente se visti. 
de color Y la formalidad tiesa ~ 
apagada de · Londres se fué tor~ 
nando flexible, alegre y juvenu 
Pero ahora ha vuelto la seriedad 
protocolar con el pr~ncipe de York 
y los sastres y camiseros de West 
End sienten luto en sus almas 
creadoras . 
. Pero debemos, co~tar ~on el más 
Joven de los prmcipes mgleses el 
de Kent, que el año pasado hizo 
furor c~n sus preferencias sastre­
riles, e impuso normas ·a1 mundo 
¿No usamos todavía el famoso cue · 
llo Kent, que fué artículo de fácii 
venta en los establecimientos ele­
gantes? · El duque de Kent posee 
juventud, un carácter jovial, tiene 
buen porte y sabe llevar la ropa 
con elegancia. ¿Por qué no ha de 
ser el duque de Kent el nuevo 
árbitro de la moda inglesa? 

Estéti~;1 
,\\a1s~11li11a 

LA CARRERA DESDE EL PUNTO 
DE VISTA DEPORTIVO 

Las carreras de velocidad abar­
can eventos de 100, 200, 300 y 
400 metros. La salida desempeña 
un gran papel en estas competen­
cias. Cualquier falta cometida en 
ese instante puede hacer perder 
una distancia muy pequeña, pero 
que cuesta lo indecible al corre­
dor para recobrarla.· 

Es de vital importancia, pues, 
la perfecta. ejecución de la arran­
cada, cuyo justo ritmo se obtiene 
con . la. práctica diaria. El corre­
dor debe ocupar su puesto en la 
línea de salida con calma, sin 
precipitación, muy dueño de sí, 
indiferente a lo que le rodea y a 
las manifestaciones de la gente. 
A la orden de "¡Prepárese!", dis­
pondrá convenientemente sus pies, 
sus manos y todo el resto del cuer­
po. Se .. mostrará muy atento·. A 
la .advertencia: "¡Atención!", se 
recogerá, dispuesto ' al impulso, y 
principiará a concentrar la volun­
tad. Además, redoblará su aten­
ción. 

Al disparo, en · cuanto el ruido 
de éste haya sonado en su oído, 
saltará sin. perder tiempo. Duran­
te el primer brinco llenará · con 
una inspiración brusca el pecho 
de aire, inmovilizándose, para lo 
cual cerrará la glotis. Bloqueando 
el tórax, todos los músculos del 
abdomen toman apoyo para in­
movilizar los huesos de la pelvis. 
En éstos van a su vez a apoyarse 
los poderosos músculos glúteos Y 
los de los miembros inferiores 
para moverse con contracciones lo 
más rápidas posible. 

Hacia los 70 metros, la ola de 
ácido carbónico que invade todo 
el organismo dejará sentir su ac­
ción en los centros nerviosos de 
la respiración. El corredor teridr~ 
urgente necesidad de respirar. 
Entonces hará un movimiento res­
piratorio 1o más breve posible; sa­
biendo que cada . respiración va 
acompañada en él durante la fase 
aspiratoria de un aflojamiento de 
los músculos torácicos y · abdO"'.'. 
minales. Por consecuencia.. IoS 
músculos del miembro inferior no 
encuentran ya en la pelvis, 1n..: 
completamente inmovilizada, un 
punto de apoyo sólido, y la velo­
cidad de sus contracciones dismi­
nuye. El corredor acorta momen­
táneamente el paso. 

(Continuará en el próximo nú­
mero). 



Ntt1·111;1s tle llrl1;111itlntl. 
P RESENT ACION ES 

VI 
La presentación indirecta.-Hay en la conversación sin inteITup­

ocasiones .en que no está mal una ciones incorrectas. Así, mientras 
presentación indirecta. El objeto está conversando con un invitado, 
de la , misma es simplemente dar se vuelve a otro para decir: 
Pie a la persona presentada para -Señora Pino, la señora Serin-

, que alterne en la conversación. tes nos estaba hablando del fa-
El doctor Ramírez, por ejemplo, moso cuadro de X. ¿Lo ha visto 

está hablando de un asunto de usted en la exposición? El invi­
lnterés para todos. El señor Alva-· tado a quien se ha dirigido se une 
rado, desconocido del doctor, lle- ' a la conversación, y la señora ha 
ga. La señora de la casa no rom- realizado su objeto. 
Pe el hilo de la conversación con Contestando a la presentación. 
Presentaciones formales; se limi- -Si al ser presentados no sabemos 
~ solamente a decir : taxativamente lo que hemos de 

-Continúe usted, doctor ; ten- hacer o decir; nos exponemos a 
go la seguri-d.ad de que al señor una pausa embarazosa. General­
Al1 varado le interesará muchísimo mente hablando, la contestación 
o que usted dice. sencilla y sobre todo cordial es la 

ln
~esde_ luego, esta prt;sentación mejor de toda_s. Todas las fórmu­
directa no se hace mas que en las preconcebidas son tiesas y 

Pequeña tertulia, no en reuniones ampulosas. Las · que ponemos a 
numerosas. continuación nos ayudarán a sa-

Luego, terminada la interesante ber lo que es correcto y lo que 
~harla, será ocasión de que la se- no lo es. Diciéndolas con tono de 
1yra de la casa oresente al señor cordialidad y añadiéndoles, u;na 

varado al doctor Ramírez. o dos palabras que se aparten de 
t•--En una com_!da o en un té dis- lo v~lgar, tendremos unas fórmu­
~iguido, la senora de la casa usa- las ideales y agradables. · 

Praa de la presentación indirecta El saludo o contestación de rú-
ra introducir a sus convidados brica es: 

- Celebro muchísimo conocer a 
usted. 

La señora de la casa es la que 
recibe todas las presentaciones y 
la que saluda a todos los que lle- · 
gan, ofreciendo la mano lo mismo 
a los caballeros que a las señoras. 

Una señora invitada permanece 
sentada cuando se la presenta a 
un caballero o cuando forma par­
te de un grupo al que se presen­
t a una señora convidada. Sólo se 
levanta para saludar a la señora 
de la casa, a un convidado de ho­
nor o a un a señora o caballero 
entrado en años. 

Un caballero, al ser presentado, 
se pone siempre de pie. Si la pre­
sentación se hace en la calle, se 
quita el sombrero, haciendo a la 
vez una ligera reverencia. Al sa­
ludar a otro caballero, le da la 
mano. 

Si la dueña de la casa presen­
ta, sin saberlo, a dos personas 
que están reñidas, lo que proce­
de es que hagan una inclinación 
de cabeza, diciendo : 

-Celebro muchísimo . .. --eomo 
si se tra tase de un desconocido. 

Así se evitará el mal efecto an­
te la concurrencia. 

Por lo · demás, no es necesario 
esta r o hablar con la persona que 
nos han presentado; 

''l11ter-11tts'' 

(Cualqu ier consulta sobre 
modas, normas de urbani­
dad o estética masculina, 
puede dirigirse a ALGER­
NON, revist a CARTELES, 
Apartado 188, La Habana, 
Cuba). 

EDWARD PONTIAC, La Haban a.-L ea 
el " Cultivo y empleo de las·· fuerzas men­
tales", de J . W . Swingle. La timidez no 
es siempre congénita . La mayoría d e las 
veces es adquirida a través de una edu­
cación d ef i ciente, o de influenci as am­
bientales. El único remedio es el cul­
tivo y d esarrollo d e la voluntad . No exis­
te otro. Los dos m édicos que usted in­
dica son eminenci as en su especialidad. 
¿Por qué no prueba con el que se mues­
tra optimista con su caso? Usted puede 
usar el azul, el gris y el carmelita, con 
buenos resultados . Las mismas tonalida­
des pdra. los accesorios, pero, desd e lue­
.go, contrastándolas·~ · 

• 
EL OBSERVADOR MAJADERO, La Ha­

bana.-El "smoking" no es, como creen 
muchos, una prenda propiamente de eti­
queta . Sencillamente es una prenda i n­
formal , apropiada para comidas, veladas 
y ot r os actos que no requieran la única 
etiqueta d e noche, que es el . frac . Por 
eso los ingleses y norteamericanos lla­
man al "smoking" " dinner iacket" ( cha­
queta d e comida · o cena), con prefe­
rencia al vocablo " tuxedo". No d ebta ser 
n ecesario que un c lub llame.ira la aten­
ción a sus socios sobre el uso del "smok­
ing" para fiestas nocturnas. Los socios 
debtan saberlo sin n ecesidad de ser ad­
vertidos . Un acto nocturno puede ser d e 
etiqueta, en cuyo caso, el anfitrión, al 
redactar la invitación, incluye la pala­
bra " formal" o " etiqueta". En caso con­
trario, la palabra " informal" deia al in­
vitado en libertad de seleccionar el tra­
ie que, .de noche, debe ser el "smok­
ing" . Muy acertado su parecer sobre los 
accesorios . de esta . prenda. La c.amisa no 
debe ser d e pechera dura, ni el cuello 
-de mariposa. Una camisa de pechera fle­
xible, con botones de nácar, y un cuello 
de puntas regulares, son los ·accesori()s 
apropiados. Para el "smoking" de vera­
no, es admisible el pantalón negro, azul 
de medianoche, azul Prusia, gris os­
curo, y la chaqueta blanca, gris, " beige". 
La corbata y el pañuelo pueden ser 
azul, roio vino o negro·. La influencia 
d el color en el " smoking" de verano 
nos viene de la Riviera. En cuanto a la 
última nota de su carta, ha ganado' us­
ted , su discusipn . 

É a crema de afeitar 

COLGATE 
proporciona una afei­
tad a fácil, rápida y 
agradable. Su abun­
dante espuma evita la 
irritación · del cutis. 

e Nótese la gran diferencia 
que existe entre la espuma 
obtenida de una crema co­
rriente y la que produce la 
crema -de afeitar 
Colgate-compac• 
ta - de · pequeñas 
burbujas que fa­
cilitan la afeita­
da diaria. 

.SI Ud. prefiere 

••• cremas con 
mentol, e o m• 
pre crema de 
afeitar Co1·11ate 

MENTOLADA. 

Y después de afeitar• 
se ... friccione su 

cutis con el BAY­
R U M de Crúsellas 
que refresca y vlgorl• 
za. Su acción cicatri­
zante evita las mo­
lestias de la afeitada 
y deja el cutis suave 
y fresco. 

AR/STO TELES X., Rincón.-Vea lo que ' 
le recomiendo a E. Pontiac. 

• 
BARBA DURA, Camág1J.e11.-El afeita­

dor eléctrico que menciona le puede ser­
muy útil para s~ caso. Se lo recomien­
do, También le convendrta tratarse con 
un médico su afección eJ>idérmica. Se­
guramente padecerá usted de acné re­
belde, lo ·que es muy tratable con cier­
tas inyecciones y con un plan dietético 
·que le puede se1lalar- su médico. . 

DAN-DUN ·40,. Arroyo Naranio.-Todas 
las compinaciones que me indica están 
acepta.bles, lo qu,e significa que, con diez 
años, es usted un niño de buen gusto. 
Las obras que menciona . puede leerlas . 

• 
A.BBDEL, La Habana.-1. Puede usar 

una camisa gris ·o blanca II calzado ca~­
melita o negro. 2. El so·mbrero inglés 
" Homburg" viste meior para la combina­
ción que indica. 3. Cuando· las relacio­
nes entre un hombre ¡¡ una muier ca­
r ecen de comprensión, confianza II con­
:rideractón, la -unión no puede ser dura­
dera . Usted debe tratar, persuasivamen• 
te, de romper ·el cerco de su desconfian­
za y llegar a la situación ideal: · la de 
mutua franqueza. Usted ha comenzado 
mal, ocultándole su verdadera edad y el 
problema, fundamentalmente, tiene un 
inconveniente poderoso : sus cinco años 
más que ella, lo que hOJI no podrá sig­
nificar nada. en . plena iuventud, pero 
q.ue más adelante se podrá convertir en 
una barrera de infelicidad . Esto no quie-

(A.RTl:Lt:t 



re decir que el fracaso sea descontado; 
simplemente es un • albur que se · corre . 

JUVIMOCAZ, Caracas.- Para sombtero 
de Panamá, el ala baja en todo derredor, 
.y si es fieltro, solamente _ la parte de­
lantera . Puede usar indistintamente za­
patos blancos, negros o . carmelitas, pero 
son preferibles los de dos tonos para 
traje blanco. Use sombrero de jipi o pa­
jilla. Las pastillas que menciona son ex­
celentes para el desarrollo y para en­
gordar. 

• 
ANGLON, Oriente.-Tiene usted razón 

en todo lo que dice, pero le aconsejo 
que nunca trate de mostrarse enfática­
mente superior. Su firmeza de carácter 
!e ha d e valer para dominar sus sen­
saciones y sentimientos cuando sea con­
veniente . Es preferible observar más y 
hablar menos. La superioridad se ejer­
ce sin presión violenta ¡¡ sin exteriori­
zaciones panorámicas. Es precisamente La 
superioridad lo que más difícilmente 
perdonan los hombres. ¿No conoce usted 
el caso de Sixto V, el porquerizo, que 
llegó a ser Sumo Pontífice por medios 
muy singulares de astucia? Desde niño 
comprendió lo que valían Los hombres, 
y salia decir en sus ratos de buen hu­
mor que "guardando marranos aprendió 
a dirigir a los hombres" . Estudió y llegó 
a ser cardenal . Se daba perfecta cuenta 
de que valía más que sus compañeros; 
pero se guardó de revelar sus grandes 
facultades. Afirmaba que era deudor a 
la casualidad de su encumbramiento, y 
que no comprendía cómo llegó a formar 
parte del Sacro Colegio . Cuando se reu-

"·?J~·. 

El. buen g11..sto del duque DE KENT se. 
hace obvio en esta combinació.n d·e tn·s­

tantáneas. 

nierori en cónclave los cardenales con 
el fin de elegir nuevo pontífice, se fin­
gió valetudinario y próxtm·o a morir. 
Tosta, andaba encorvado, no miraba ja­
más con fijeza. fué elegido . por mente­
cato y por enfermo. Había logrado su 
ambición y podia mostrarse tal como 
era en realidad. Y apenas ce1lida la tia­
ra, afirmó el paso, miró cara a cara a 
sus compañeros y mandó_ como dueño. 

-Dé no haberlo hecho así, na me 
eligen Papa-fué su comentario al con­
versar con un amigo de confianza. Claro 
que este procedimiento d.e simulación de 
imbecilidad no es mu¡¡ práctico que di­
gamos en esta era en que la eficiencia 
y la preparación deben ser atributos bien 
palpables del hombre, -pero · se · puede. 
recomendar un justo medio: ansiar, des­
arrollar y sentir la superioridad, pero no 
hacer nunca alarde de ella. 

• 
LA DAMA DE LAS CAMELIAS, Cien­

fuegos.-No sea usted pesimista, ya . en­
contrará a su Armando por los medios. 
naturales del amor. No crea en la efi­
cacia de los· anuncios ·económicos ni en 
las solicitudes especiales. Me gustaría 
complacerla, ¿pero cómo voy a conver­
tir esta sección en un anuncio para en­
contrarle novio? Seria preferible la circu­
lar, hojas sueltas, o mejor aún, los pas­
quines al pastel que usan los po!itico's. 

Eduardo DE WINDSO_R fué árbitro de elegancias, príncipe popular en el mundo entero ... y 1r6y ídolo romántico de la mufer sentimental¡¡ so11adora. He · aqi,.í al ex príncipe de Gales a través de distintas épocas de su vida: en 1911, como marino nJ.UY joven ·y muy ansioso de aprender; como ídolo popular en 1919, durante sus ex­tensos viajes alrededor del mu.nao; como deport,sta en· 1921, y como príncipe ·heredero, ·sal,udando al pueblo desde el palacio de Buckingham, después de su viaje ·al 
· Extrema Oriente. · 
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¡PRECIO 
REDUCIDO! 

.(/ ho'ta 1ólo 

10~ 
el tubo pequeño 

PASTA DENTIFRICA 

PHILLIPS 
fa iinica pasta dentífrica que contiene 
mis de 75% de Leche de Magnesia 

La última ... 
(Continuación de la Pág. 61) 

Laurel. Y no faltaron quienes, en 
aquella ocasión memorable, recor­
daron los viejos incidentes de la 
vendetta familiar entre los Gore 
y los Coltrare, cien veces más 
viviente en la tradición local que 
en las dos familias mismas. 

Mientras marchaban hacia la 
residencia del coronel, éste no de­
jó de advertir el sombrío silencio 
de Yancey Gore; pero conocien­
do el abismo de que tan milagro­
samente acababa de ser arran­
cado, le pareció prudente dejarle 
recobrar, a su manera y a su ho­
ra, un equilibrio tanto tiempo 
perdido. 

En cierto instante, Gore se pu­
so a temblar con todo su cuerpo 
y tuvo que bajarse del caballo pa­
ra reponerse. El coronel, que ha-' 
bía previsto aquella crisis, le ofre­
ció al joven algunas gotas de 
whisky del frasco que había traí­
do expresamente. Pero Gore lo re­
chazó casi con cólera, jurando 
que jamás volvería a tocar el al­
cohol. Repuesto al cabo, había 
vuelto a montar a caballo y rea­
nudado la interrumpida cabalgata 
cuando, de pronto, exclamó: 

-¡Ahora lo recuerdo! Perdí 
doscientos dólares anoche, al po­
ker. ¿De dónde diablos saqué ese 
dinero? 

-No te preocupes por eso, Yan­
cey,-dijo el coronel.-Ya lo recu­
perarás todo poco a poco: el aire 
de la montaña se encargará de 
ello. Iremos a pescar y a pasear 
a los bosques y Stella y Lucy ven­
drán con nosotros. ¿Recuerdas lo 
buenos que son los emparedados 
de jamón ahumado con bayas de 
enebro, después de una alegre 
mañana de pesca? ¡ Y como abun­
dan las truchas este año! 

Evidentemente, el coronel no le 
daba importancia alguna a aque­
llos misteriosos doscientos dóla­
re~ recibidos y perdidos. Gore vol­
vio a sumirse en su silencio pre­
ocupado. 

A aquella hora avanzada de la 
tarde, los dos hombres habían 
franqueado cerca de doce millas 
de la distancia que separa a Be­
thel de Laurel. Alrededor de media 
milla antes de llegar a este últi­
mo pueblo, el camino pasaba 
frente a la antigua casa de Yan­
cey Gore: la propiedad de los 
Coltrane comenzaba más allá de 
Laurel. La subida se hacía más 
dura, más difícil, pero ;qué com­
pensaciones para los viaje:os! A 
derecha e izquierda, los altos bos-

ques reunían como en una ojiva, 
por encima de sus cabezas, · sus 
ramas cargadas de follaje y po­
bladas de pájaros cantores. El ai­
re era vivo como un elixir; bajo 
las frondas corrían aquí y allá 
arroyuelos murmurantes, y claros 
numerosos dejaban ver los valles 
laterales, bañados de una bruma 
opalescente. 

Coltrane sentíase dichoso de 
leer sobre el rostro de su acom­
pañante la impresión producida 
por los paisajes de su infancia : se 
le hubiera dicho bajo un encanto 
misterioso y omnipotente. Un po­
co más lejos, los dos jinetes atra­
vesarían, al pie del ribazo de 
Painter's Cliff, el vado de un pe­
queño afluente del Catawba, y 
pasarían bajo las ventanas de la 
casa paternal de Yancey Gore. 
Cada grupo de árboles, cada roca, 
cada manantial surgente de la 
montaña, le eran familiares y 
cantaban en su corazón la can­
ción de la querida cuna de su in­
fancia. 

Bajando al estrecho torrente, 
dejaron que los caballos se abre­
varan a su gusto. A. la derecha, 
una ruda cerca de planchas ori­
llaba el camino que iban a pro­
seguir. Por encima, veíanse las 
copas de los manzanos del huer­
to; pero la casa todavía permane­
cía invisible. De pronto, entre los 
árboles y los arbustos, Gore y Col­
trane advirtieron distintamente la 
silueta de un hombre de alta es­
tatura, que les miraba venir con 
sus ojos de párpados inmóviles y 
la boca entreabierta sobre los 
dientes de fiera, amarillos y crue­
les. Casi inmediatamente la visión 
desapareció, y se oyeron los pasos 
precipitados del hombre que su­
bía hacia la casa a través de los 
arbustos. 

-Es Garvey,--observó Coltra­
ne,-el hombre que te compró la 
casa. Estoy convencido de que es­
tá más que medio loco ... Quizás 
ya lo estaba cuando tuve que 
mandarlo a prisión por destilación 
clandestina. 

Gore, que se había puesto com­
pletamente pálido, se pasó la ma­
no por la frente. 

-¿Estoy loco yo también?­
preguntó con voz temblorosa.-¿O 
bien lo que recuerdo bruscamen­
te es verdad? Se diría que el 
whisky se ha disipado y que me 
acuerdo. . . me acuerdo de quién 
recibí esos doscientos dólares ... 

-Te repito que no te preocupes, 
Yancey,-dijo el coronel con su 
voz tranquilizadora.-Ya nos ocu­
paremos de eso más tarde. 

Habían · salido del arroyo y se 
acercaban al recodo más allá del 
cual iba . a surgir la mansión de 
los Gore, cuando Yancey detuvo 
su caballo. 

-¿Quién va a creer,-dijo,­
viéndome en este estado, que sigo 
siendo cuidadoso de mi persona, 
de mi apariencia? 

-Te he conocido como uno de 
los caballeros más elegantes de to­
do el condado,-aseguró el coro­
nel, evitando mirar el lamentable 
ropaje de su acompañante. 

-Sí: me llamaban "El Dandy" 
hace diez o quince años,--conti­
nuó Gore con una curiosa insis­
tencia,-y todavía hoy sigo pre­
ocupándome de mi apariencia, de 
mi ropa, a pesar de . . . Mire, co­
ronel: ¿ quiere usted hacerme un 
favor muy grande? 

-Todos los favores que quie­
ras, Yancey, y para comenzar, te 
prometo que mañana tendrás un 
traje del mejor corte y un som­
brero nuevo con una pluma del 
pavo real de Stella. 

-No estoy bromeando, - dijo 

, 

MAS AFEITADAS 
La Crema de Afeitar Mermen le proporciona más 

afeitadas por menos dinero. Un tubo de tamaño 

mediano, le dura más de seis meses. Y eso es porque 

sólo se necesita un poquito de crema para obtener 

rápidamente una espuma abundante, untuosa ••• 

aun con agua fría. 

UNA AFEITADA MEJOR 
l:"na afeitada :\lennen, es una afeitada confortable 

y fresca. D eja la piel suave, limpia, firme. Hay dos 

clases: La Simple, y para especial frescura, la Men­

talizada. Y he aqtií un excelente consejo--pruebe 

la Crema :\lennen para su próximo champlÍ. 

Después de afoita~se use la L>ción Facial 

:\lennen, y el Talco .:\Iennen para Hombres. 

CREMAS DE AFEITAR 

M~NN~N 
Gore.-Se trata de ahora, de en 
seguida. Dentro de un momento, 
vamos a pasar frente a Illi anti­
gua casa, frentE: a sus nuevos pro­
pietarios. Me stntiría realmente 
avergonzado de que me vieran con 
estos miserables andrajos, dignos 
de un vagabundo, de un mendigo. 
¿Quiere usted, coronel Coltrane, 
ahorrarme esa última humilla­
ción? Usted puede hacerlo, si me 
deja ponerme, durante algunos 
minutos, su levita y su sombre­
ro . . . Se lo ruego: haga .eso por 
mí... . 

-¿Qué querrá decir semejante 
capricho?-se preguntó el coro­
nel, llevándose las manos a los 
botones de la levita.--Sin embar­
go, no carece de cierto sentido ... 
Y después de todo, ¿por qué no? 

Y sin una palabra de objeción, 
el cambio de ropas se realizó. Los 
dos hombres eran de la misma 
corpulencia, a pesar de los vein­
ticinco años de diferencia que ha­
bía entre ellos. Por el rostro de 
Yancey Gore pasó una expresión 
de viva satisfacción mientras se 
abotonaba febrilmente la levita. 
El sombrero le iba a maravilla. 
Sonriendo con indulgencia, el co­
ronel se puso la chaqueta, llena 
de manchas y roída por los codos, 
así como el miserable sombrero 
de su acompañante. 

-Y ahora,-dijo Gore, volvien­
do a tomar las riendas,-ahora 
que tengo el aspecto de un com­
pleto . caballero, voy a poder pa­
sar tan orgulloso como Artaban 
frente a mi vieja casa. Así verán 

esas gentes que, después de to­
do, no he .rodado tan bajo ... y 
si quiere usted ser completamen­
te amable, coronel, déjeme ade­
lantarme , diez o quince metros. 
Quiero pasar bellamente . . . 

Y aguijoneando al caballo, dejó 
que su viejo amigo le siguiera con 
lentitud. 

Erguido en la silla y con la ca­
beza levantada, Yancey Gore mi­
ró fijamente hacia la colina des­
de la cual .se dominaba aquella 
propiedad familiar, cuyos recove­
cos tan bien conocía. En cierto 
instante, murmuró: "¿Intentará 
o no el golpe el viejo bandido?" 

Unicamente al pasar junto al 
viejo cementerio de la familia 
que el camino orillaba, vió al firÍ 
lo que esperaba : una nubecilla 
de humo que salía de un grupo 
de cipreses. Suavemente, se de­
rrumbó- sobre el cuello del caba­
llo, tan suavemente, que el coro­
nel tuvo tiempo de recibirlo en 
sus brazos. . . El cazador de ardi­
llas no se había vanagloriado: su 
bala había atravesado la levita 
de su enemigó justamente frente 
al corazón. 

Pesadamente apoyado contra el 
coronel, cuyo brazo derecho le 
sostenía, Gore no cayó del caba­
llo. Veíanse ya las primeras casas 
de Laurel. El agonizante buscó 
con su mano izquierda los dedos 
r¡ue sujetaban la brida. 

-;Buen amigo!-dijo. 
Eso fué todo. Y así fué cómo 

Yancey Gore pasó bellamente an­
te la vieja mansión de sus padres ... 

LA CASA OSCAR SASTRES CREADORES. 
SAN RAFAEL, 17, HABANA. 

VISI.TE NUESTRA EXHIBICIÓN DE CORTES 

INDIVIDUALES RECIBIDOS DE LONDRES. 
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ATCHÍS! 

l. 

i É 1 crecerá! 
(Continuación de la Pág. 59 J 

Nada que h acer en consecuencia ... 
Fil .-¿ Y el acero? 
El señor Pain.-Vendido en pú­

blica subasta. Nos haremos de él 
por una bicoca y lo venderemos 
a los pobres negros, bajo otro 
nombre . 

Loche.-Para recomenzar más 
tarde.. . · 

El señor Pain.-¡Oh ! ¡Hasta un 
máximo de tres veces! Todo está 
previsto. 

Loche ( impelido por el entu­
siasmo, se arroja sobre Pain para 
estrechar sus manos ) .-¡Es usted 
genial, mi querido amigo! 

Fil (vencido) .-Confieso inge­
nuamente que dista mucho de ha­
llarse disminuido. Pero, tras re­
flexionar, caigo en la cuenta de 
que no debe ser muy honrado ese 
negocio .. . 

El señor Pain (frío, d istante) .­
Beneficio neto: veinte millones. 

Fil (delirante) .-¡Veinte millo­
nes! ¡Ay, amigo mío : permítame 
usted que lo abrace! 

(Pain se deja abr azar. Entra la 
secretaria ). 

La secretar ia .-Excúseme usted, 
señor director . Su hijo ha olvida­
do la gorra y volvió a buscarla. 

El señor Pain.-¿Está ahí toda­
vía ? 

R efrt's ca v calma lo , 
tejidos i;1flamados. 

CARTELES 

• Al oír estornudar, 
diga ''lnstantina!" eñ 
lugar del acostumbra­
do "Salud!", porque 
lnstantina significa 
Salud cuando una per­

a res- Para su protección 
cada tableta en 

CELLOPHANE 

ultra-rápida contra 

RESFRIADOS 
BAYER DOLORES 

CATARROS• GRIPE 
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La secretaria.-Sí, señor. 
El señor Pain.-Hágalo pasar. 
( La secretaria abre la puerta). 
La secretaria.-Señor Adolfo : su 

padre lo llama. (Entra Adolf o) . 
El señor Pain.-Ven, acércate . . . 

Que t e vean estos señores . . . Que 
conozcan tu vergüenza. 

Loche ( dando amistosos golpe­
ci tos en las mejillas de Adolfo).­
BueI?,_Os dí:J s, pequeño. ¿Por qué 
verguenza ? 

El señor Pain .--Pregúntele us­
t ed. ( Adolfo examina la alfom­
bra). 

Fil (sonriente) .-¡Diablo! ¿Qué 
crimen ha cometido? 

El señor Pain.-Soy su padre y, 
por tanto, me apena decirlo . . . 

Fil.-¡Pecado de juventud! · ¡No 
debe ser a la postre tan grave! 

El señor Pain.-Sí , lo es, créame 
usted. Mi hijo, doloroso resulta te­
ner · que decirlo, es un pequeño 
canalla .. . 

Fil meno de indulgencia).­
¡ Oh! ¡No se inquiete usted ni eno­
je poi: ello, querido amigo! ¡El 
crecera . 

Telón. 
La cortina se Jevanta y Adolfo 

avanza para anunciar: 
-De parte del señor Nivoix, el 

autor : el camello ... bo.la. Pero 
¡pss! ¡Ni una palabra a mi padre! 

Yo también ... 
(Continuación de la Pág. 36 ) 

gido de las tinieblas de la selva 
con sus brujos y sus brujas al 
frente. Había alll tamborileros, a 
los cuales seguían tocadores de 
trompetas de guerra y sacerdoti­
sas ,sagradas, que llevaban suje­
ta~ a sus cabellos lanosos cabezas 
de pájaros tucanes, de pico gi­
gantesco en forma de tabaquera. 
Cada una de ellas había hecho 
a los dioses el sacrificio de uno 
de sus hijos, y otras que todavía 
no habían hecho lo mismo, pro­
ducían un estruendo ensordece­
dor agitando calabazas son9ras en 
redes incrustadas de hierro. Hu­
biérase dicho que aquella horda 
quería tender una cortina de rui­
do entre los malos genios que 
traíamos con nosotros, sin duda 
alguna, y sus abominables dioses 
lares. 

En cuclillas en torno de mis 
bultos y de mi hamaca, que se 
habían quedado sobre la fangosa 

orilla, mis diez cargadores toda­
vía fieles, el cabo Nianka y el ti­
rador, mostraban rostros verdo­
sos, y Nianka atormentaba su 
mosquete sin perder de vista la 
caja de cartuchos en que cien pei­
nes bastaban de todos modos 
para permitirnos morir h onrosa­
mente. 

-¡Gritan que tú eres su padre, 
-'-me dijo-y que t ienen hambre ! 

Y sin dejarme t iempo de res­
ponder a aquel halago que me 
parecía bastante equívoco en la 
boca de gentes que con frecuen­
cia hacen a sus familiares ancia­
nos el honor de cocerlos a fuego 
lento: 

-¿No haber modo de pagar a 
los hombres?-me preguntó Nian­
ka. 

-¡Espera! 

La llamada del d iablo.-

Yo no tenía bastante personal 
para transportar todo mi equipa­
je a la vez, por lo c1;1,al aband(! ­
namos lo menos preciso y segui­
mos con lo demás por las orillas 
del río. Gran número de hechice­
ras nos escoltaron cantando. 

Cercana ya la noche, detuve mi 
pequeña columna e inmediata­
mente Nianka me arrastró a un 
lado para explicarme que, no pu­
diendo retener por más tiempo a 
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Como un auxilio a 
su salud MASQUE 

·---~~ ~een-a-,nint 
~~. ----~, . 

y sin notarlo siquiera, la saliva lle­
vará a su intestino un suave estimu­
lante del régimen diario, indispen­
sable para sentirse bien. El laxante 
que alivia sin irritar, y es seguro 
porque se masca: 

los hombres, tenía ' que deJarios 
partir. -

Consentí. Saqué_ entonces de mi 
saco . alguryos. punados de piezas 
de diez cen timos, le arreglé su 
cuenta a cada uno, y todos huye­
ron. ~os quedamos solos los tres 

Habia llegado la noche, una no~ 
che brutal6 que nos bloqueó en 
torno de i:ruestras fogatas, a las 
cuales ':'eman a quemarse los éli­
tros mil mosquitos feblotomos 
De pronto, la ll!na escaló el flan~ 
co de un monticulo herboso y su 
claridad no tardó en hacer brillar 
los cuerpos de bronce de los he­
chiceros, cuyo furor pareció de­
crecer. Inundó el río con su luz 
espectral, y vi que se podía fran­
q)lear, ~ un centenar de pies ha­
cia abaJo, por unas pasarelas pri­
mitivas que llaman p~entes el.e 
mono, y que no son mas que es­
trechas bandas de gruesas lianas 
amarradas fuertemente a los ár­
boles de las dos orillas, y que sólo 
pueden cruzarse descalzo, bajo las 
pacientes miradas de los caima­
nes hambrientos. 

El mapa· indicaba que el refe­
rido puente unía la orilla donde 
¡nos encontrábamos con Liberia, 
cuyo puesto más cercano, Cribo, 
en contrábase a una veintena de 
kilómetros. 

Tranquilas ahora, las sacerdo­
tisas lo atravesaron .ma tras otra, 
con paso prudente y ágil a un 
t iempo. Y entonces advertí en la 
primera fila de la horda a dos 
diablos a quienes identifiqué sin 
trabajo por sus máscaras de pe­
sadilla: Nianamou y Diaoudo, los 
dos fugitivos, que me dirigían tu­
multuosas señales de llamada y 
dejaban oír su horrible grito: 
¡Grrr, grrr, rrr, rrr ! ... 

Un rapto desagradable al claro 
de luna.--

Nianka y su tirador, envueltos 
en cobertores, duermen sobre la 
orilla del Cavally; mientras que 
sentado sobre uno de mis bultos 
yo trato de mantener encendida 
durante toda la noche una fo­
gata de hierbas, cuyo resplandor 
y cuya humareda ahuyentarán de 
mí a las fieras y a los mosquitos. 

Faltan ocho horas para el alba. 
Pero es mi vida lo que defiendo 
contra todas las emboscadas de la 
selva. 

Advierto que un hombre viene 
hacia mí por el puente de monos. 
Viene solo y se diría que lleva 
en la cabeza un fez de antiguo 
tirador . Tengo mi fusil sobre las 
rodillas, cargado, y me levanto: 
ahora puede venir el hombre. 

No está desnudo como los kis­
sianos, sino que lleva una espe­
cie de paño de fibras . Debe ser el 
traje de los indígenas de la raza 
dan. 

-¡Buenas noches!-dice. 
Habla francés . 
- ¡Buenas noches! 
-Yo, antiguo tirador, Frejus, 

49 colonial; hacer la guerra en 
los Dardanelos y ganar medalla, 
¡gracias! 

Lo había adivinado. Llamo a 
Nianka : 

- ¡Nranka! ¡Eh, Nianka! ¡Un 
camarada! 

No obtengo respuesta. Nianka 
y su tirador han desaparecido si­
lenciosamente, sin duda, para ir a 
reunirse con los cargadores. 

-¿Qué quieres?-le pregunto al 
antiguo combatiente de los Dar­
danelos. 

-SI tú n.Q haber comido, tú po­
der comer bien si tú venir con­
migo. 

Trabajosamente, mantengo una 
conversación con el hombre. Del 
otro lado del río, las gentes de 
Liberia celebran una fiesta. Han 
sabido que un blanco se encuen­
tra en aquellos lugares y le invi­
tan. Saben que los blancos son 



Mofhersills 
Alivia el malestar del 
estómago al viaja,· 
Si 

da de veinte cargadores kissianos 
con Nianamou y Diaoudo, quienes 
me recibieron sonriendo con una 
sonrisa que dejaba ver todos sus 
dientes limados. . 

-¿Cómo?-le pregunté a Nian­
ka.-¿Han regresado los deserto­
res? 

curiosos. Y a(l.emás--agrega aún­
es la ocasión para mí de penetrar 
en Liberia. 

--Sí,-me respondió.-La guerra 
acabar entre los kissianos y los 
dans. Ahora continuar la ruta sin 
peligro. ¡Eso ser mucho bueno! 

Porque el horrible banquete hu­
mano a que la víspera había sido 
yo invitado inconsciente, sobre la 
orilla liberiana y fuera del alcan­
ce de la justicia francesa, había 
sido celebrado por los brujos de 
las dos tribus, por orden de sus 
bárbaras divinidades, con objeto 
de poner fin-¿por cuánto tiem­
po?-a la querella que desde ha­
cía siglos venía lanzándolas a la 
una contra la otra. 

-¿Conoces a dos hombres del 
país de los kíssianos que me pare­
ció ver esta noche: Nianamou, 
que es un hijo de chimpancé, y 
Diaoudo, hijo de pantera? 

-Yo no saber. 
¿Qué hacer? ¿Acabar de pasa!' 

la noche en vela, o acompañar 
al antiguo tirador a la selva bár­
bara? Por ambos lados, el riesgo 
es el mismo. Despojémonos, pues, 
de los zapatos para cruzar el puen­
te de monos sin tropezar, y sigá­
mosle. 

El sendero continúa en la otra 
orilla y serpentea entre grandes 
tlimcos podridos, entrelazados de 
lianas malolientes. ¡ Cuidado con 
las raíces, las serpientes y las es­
pinas! ¡Cuidado con no hundirse 
en el fango del poto-poto! 

Esta pequeña cerca de rafia te­
jida, ante la cual nos detenemos, 
señala la entrada de un bosque 
sagrado. El hombre se aparta : 

-¡Ven!-me dice . 
-¡No! 
Insiste. 
-No. Tú sabes perfectamente 

que los blancos no ·pueden pene­
trar en los bosques sagrados sin 
ser muertos. 

-¡Eso no ser bosque sagrado!­
responde mi guía, rompiendo en 
carcajadas. 
. Miente, estoy seguro de ello; pe­
ro he aquí que dos cabezas enmas­
caradas surgen del follaje, que 
cuatro brazos desnudos me aga­
rran suavemente por las axilas, 
me levantan y me llevan. En la 
claridad lunar que nos inunda, no 
tengo el menor trabajo en adivi­
nar que son mis dos fugitivos: el 
hombre-chimpancé y el hombre­
pantera: Nianamou y Diaoudo. 

A menos de cien metros, pene­
tramos en un claro en que humea 
una marmita de barro sobre el 
fuego. La comida huele a carne 
hervida y a aceite de palma ran­
cio, y en torno de ella hay una 
veintena de hombres y mujeres 
que engullen ruidosamente. 

-¡Haber buena comida!-me 
explica mi guía, mientras que 
Diaoudo se apresura a ofrecerme 
un trozo en forma de costilla, que 
mordisqueo sin apetito. 

Yo también ... -

Y viene ahora, como hace un 
rato, en el crepúsculo, la magia 
con sus vociferaciones, sus sorti­
,.legios; el son de los tamboriles 
·ltle toda la horda desencadenada 
Y las danzas en que mis dos de­
sertores se distinguen por su ar­
dor. 

Cuando terminan, Nianamou me 
hace llevar a una choza aislada 
donde, según dice, podré terminar 
la noche en paz, y de pronto so­
breviene un silencio singular que 
llena toda la selva ... 

Entrevistamos ... 
(Continuación de la Pág. 42 J 

-¿ Tuvo usted una educación 
esmerada en su infancia, míster 
Tracy? 

-Mis primeros pasos en la vi~ 
da independiente fueron como 
vendedor de periódicos-contesta 
sin ruborizarse el gran actor. 

-¡Vendedor de periódicos!-ex­
clama asustada la compañera que 
acaba de terminar el último ci­
garrillo de la mesa del actor. 

-Casi todas las estrellas han 
vendido periódicos, - aseguramos 
nosotros con firmeza.-Por lo me­
nos así nos han dicho muchas de 
ellas. 

Tracy vuelve a tomar la pala­
bra, pues no había terminado su 
parlamento: . 

-Después estudié, primero para 
abogado y más tarde para él pú­
blico. . . Pero por lo visto quería 
ser actor, pues a la primera opor­
tunidad estaba plantado en un 
escenario tratando de arrancar 
aplausos del público. 

-¿ Y los arrancó? 
-Así. .. así ... 
-¿Con qué estrella femenina 

le gusta trabajar con preferen­
cia? 

Tracy, discretísimo, se rasca la 
cabeza. Lanza una mirada hacia 
una de las entidades del Depar­
tamento de Publicidad de la Me­
tro-Goldwyn-Mayer que está pre­
sente, desde luego, y exclama. de­
cididamente : 

-Jamás discuto la personalidad 
o virtudes de mis colegas. He 
trabajado con muchas y cada 
cual me parece, mientras esta­
mos juntos, la mejor. 

- ¿Se ha enamorado usted ra­
biosamente de alguna de ellas 
mientras actuaban en conjun­
ción? 

-Constantemente estoy enamo­
rado de todas las mujeres,-dice 
melosamente Tracy. 

Y ante esta galantería, saca­
mos disimuladamente el espejito 
de mano y damos un rápido pin­
celazo a los labios y encaracola­
mos un poco más las pestañas. 
Pero sentimos súbitamente cierta 
vergüenza; la sonrisa burlona en 
los viriles labios del actor se ha 
acentuado. ¿Nos estará tomando 
el pelo? 

-¿ Tiene usted hijos? 
-Sí. 
- ¿ Va a inducirlos a que sean 

41 alba, el claro estaba desierto 
Y rota la marmita de barro en 
Que se había cocinado nuestro 
festín. Por todas partes se veían 
huesos, entre los cuales reconocí 
un cráneo, tibias y fémures de ni­
~o1s; costillas humanas, alguna de 
·rl a~ quizás, aquella cuya carne 

artistas de cine? 

eve a mi boca . . . 
¿Qué había hecho yo? 
Volví a cruzar el puente de mo­

nos. A su extremo me esperaban 
Nianka, su tirador y toda mi ban-

-No. Mis hijos seguirán la vo­
cación que más les interese . En los 
primeros años de mi niñez, re­
cuerdo que sentía viva afición 
a los carretones. . . hubiera que­
rido ser chófer de un enorme ca­
mión de leche. Después creí que 
mi verdadero porvenir estaba en 
ser miembro de la Policía de trán-

(Continúa en la Pág. 74 J 

¿QUIERE UN SOMBRERO NUEVO? 

/CARGUELO 
· o Essoluóe ! 
(argue la compra de ese sombrero a cuenta 

de la economía que le producirá lubricar su 

automóvil con Essolube. 

Essolube economiza dinero por su menor c:on­

sumo y por su mayor protección para el mo­

tor, que evita cuentas de reparaciones y hace 

rendir más al combustible. 

Príncipie desde ahora a gastar menos usando 

Essolube en su automóvil. Usted estará siempre 

seguro de la pureza y frescura de Essolube 

porque los proveedores autorizados lo venden 

sólo en latas selladas. Recuerde que ... 

SI NO ES EN LATAS, NO ES ESSOLUBE 1 

ECONOMICE CON 

Essolube 
, 

EL ACEITE DE CONSUMO MINIMO 

STANDARD OIL CO. OF CUBA 

r A. DTt:"I a::c 
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s. E HAN llevado los encajes en París en todas las épocas, pero nunca 
como en estos meses pasados. No hubo casa grande de costura que 
no presentase varios vestidos, sin que éstos tuviesen necesariamente 

q ser de noche o gran vestir. 
Molyneux y Maggy Rouff tuvieron modelos de buen estilo sastre, con 

chaqueta y todo, y nos llegan en estos instantes noticias de que Lelong ini­
cia el traje de cocktail, corto y hecho en grueso encaje negro. 

La hora de los encajes en Cu­
ba comienza en enero y termi­
na en diciembre. 

Ningún material tan socorri­
do, como suele decirse, tan ami­
go y tan fiel servidor de la mu­
jer que sabe vestirse. ¿Qué seño­
ra no tiene en su armario, bien 
guardadito, el famoso vestido de 
encaje negro de hace seis tem­
poradas? ¿Sobre . qué pantalla 
no se rizan los vuelos que un 
tiempo velaron los hombros de 
la señorita? ¿De dónde surgie­
ron los bellos motivos de encaje 
desteñido por el tiempo que 
componen lá rica sobrecama de 
la novia? ... 

Si pudiese llevarse cuenta de 
los vestidos _que regalan las se­
ñoras protegidas de la fortuna, 
de seguro que no hallaríamos 
ningún traje de encaje. Este, sea 
de finísimo Chantilly negro, de 
malla transparente y sonrosada, 
de tonos de carey o de geranio, 
es el traje que guardamos siem­
pre, seguras de que ha de ser­
virnos en todo tiempo. 

"La Noche'' se llama este modelo de 
Gcrmaine Leconte, en encaje 11egro or­
nado de una enorme rosa roia en el 
hombro. Tomado d e " L 'Art et la Modc" . 

cajes poblados de hojas de plata 
y oro, de tulipanes y de rosas ... 

Va prendida en la malla del 
encaje el alma femenina. Su apa­
rente inconsistencia y su perdu­
rable hechizo van de acuerdo 
perfecto con la mujer misma. En 
todo se asemejan, símbolos a la 
par de la complejidad y del mis­
terio. Como .nos esconde y nos 
muestra a ratos su alma la 
mujer, así el encaje vela y 
descubre a ratos su carne tenta­
dora, y se ofrece más blanco el 
cuello bajo la urdimbre fina del 
Chantilly negro. 

Los encajes se han fabricado 
este año con un alto sentido ar­
tístico. No .se trata ya de los an­
tiguos tules, bordeados de un 
dibujo cualquiera, y salpicados 

Tul inc,:ustado de flores lleva este soóerbio traje de encajes de Bergdoff Goodman. 
Tomado d e la revista " Vogue ·•. 

Encajes menuditos de la cami­
sa diminuta de los babies, grue­
sos enca'jes de Cluny o Venecia 

de las mesas de fiesta, transparentes tules bordados de Alen9on y Ma­
linas del ajuar de las novias, anchos encajes modernos cubiertos de 
hortensias y helechos fantásticos que han de reposar sobre enormes 
faldas de tul o espaldas de nacar, desde el confin de la historia ha 
estado el encaje mezclado a la existencia entera. Junto al pecho de 
los reyes y los cardenales, fué cómplice risueño de la intriga y la 
muerte; desde lo alto de doseles dorados fingió un manto de flores 
sobre amores culpables ... No hubiesen existido, sin ellos, los bellos 
corpiños de la Pompadour, ni los esc_otes deshonestos de Ninón de 
Lenclos o los altos cuellos de Ana de Austria. 

de ramitos tontos. Los encajes modernos son como telas, riquísimas te­
las que fingen enramadas por donde se ha filtrado un rayo de sol o de 
luna. No existe el temor de su fragilidad excesiva. Se manejan con 
seguridad y confianza, se cortan con fe y acierto, y, cosa inaudita, 
son los_ complicadísimos vestidos de encaje los más sencillos de hacer. 

Si es menester incrustarlos, allí tenemos el dibujo franco que 
nos indica la rµta de la aguja. Si hemos de unirlos a máquina, co­
mo se acostumbra en la mayor parte de las casas francesas, el pes­
punte ha de quedar menudito y oculto entre las flores del tejido. 

Se nos ha marchado el invierno sin haber llegado, y en la mente 
de cada mujer existe ya el paisaje completo de la primavera y el 
verano. Espejismos vaporosos pueblan la iniaginación de las niñas 
bellas, tan adornadas ya con su juventud y su gracia. Las señoras 
todas sueñan con su clásico traje de encaje negro, transparente a 
ratos, severo siempre y favorecedor y amable. 

La mujer casada, esta que conserva su ingenua frescura hasta 
más allá del tiempo, se imagina mentalmente mecida por brazos se­
guros a la cadencia de valses remotos, y al cruzar frente a los gran­
des espejos de _salones desconocidos, se contempla envuelta en nubes 
de encajes color de celaje o de rosa marchita .. . 

De todas las telas, de todos los tejidos que la industria de Eu­
ropa pone en nuestras manos, ninguno tan tentador y tan útil como 
el encaje de estos tiempos. Pasado el instante de los terciopelos y los 
rasos deslumbrantes, toca a nuestras mujeres florecer a la par del 
jardín querido, cubrirse de la enredadera amorosa de los nuevos en-
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Ha sido el encaje, en todos los tiempos, el verbo imprescindible 
de la mujer de alcurnia, su lenguaje más puro, su más fiel intérprete. 
De las diosas de Botticelli, ya vestidas de encaje, a Cecile Sorel y 
Mistinguett; de la trágica cuna de oro del Rey de Roma al lecho hu­
milde del niño pobre; de las cofias holandesas a los jabots de la Rue 
de la Paix; del tocado de la abuela al modelo de Jeanne Lanvin, de 
veinte metros de ruedo, todo de encaje transparente, que ha de llevar 
la primogénita a su primera fiesta ... Por y para la mujer han sido fa­
bricados los encajes en todas las épocas, y como tejidos con sus pen­
samientos. Como ella, seducen y engañan ; como ella, perduran a tra­
vés del tiempo y a despecho de su frágil aspecto . . . Flores de leyenda, 
suaves sedas, tonos de aurora y de sol poniente. Red de prodigioso . 
ramaje sobre la carne joven, flores eternamente abiertas, abrazo tibio 
de la gracia y del arte. , . 

¡ Fragilidad, coquetería, tu nombre es de mujer! 

I":) Jtt .. ~ 
~UlaAI.A. ~ ::::> 



Sastre de tarde en lana su.a ve 
1·rrdc oscuro, adorno de astra­
kún lc9ítimo. en forma d e al­
tlcl a 11 botones de m etal. Som • 

brero Louisc Bourbon. 
( Foto Don;yne, París). 

0 
Traje ele noche en raso blanco, adornado d e tul marrón. 

Gran flor sobre el hombro. 
( Fo to P estre, Pa.rís) . . 
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iLUCIEN LELONG ES TRIUNFO! 

cJUNTO A UNO de los más lindos modelos de invierno de la 
casa Lelong, o sea_ el t_rajecito de lana adornado de astra­
kán negro que puede tl.dmirarse en esta plana, ofrecemos 

las primicias de la colección de media estación, lanzada hace 
pocos días por esta casa, y donde pueden notarse modificacio­
-nes de importancia en la silueta femenina, línea que han de 
tener los sombreros de primavera y telas que han de usarse. 
Agradecemos á la casa Lelong la cortesía con que nos ob­
sequia. 

CARTELEl. 



CARTELES 

"Gil Bias" . Abrigo ma­
rino en tela suave de 
lana, adornad.o de te­
la de corbatas raya­
da a dos tonos de 
azul y blanco. Som­
brero azul y blanco 

de Suzy. 
fFoto Studio Deutsch, 

París). 

ó . ' 

"Tom Pouce''. Ábrigo 
de tres cuartos, en 
pal1o "beige", sobre 

vestido negro. 
(Foto Studio Deutsch, 

París ). 

1 
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"Maxim" se llama es­
te "ensemble" de co­
mida, uno de los 
nuevos modelos cortos 
que inicia París en 
este instante, en "la­
mé" de plata y seda, 
sombrero de terciope­
lo negro con plumas 
de avestruz de varios , 

tonos. · · 
(Foto P.estre, París) . 

''Scotch" se llama es­
te tráje sastre, como 
se han éntendido los 
sastres én París este 
año, es decir, com­
puestos de tres o cua­
tro telas y colores dis­
tintos. La saya de es­
te traje es escocesa, la 
chaqueta marino, la 
blusa color de oro. 

Sombrero ... verde. 
'Foto Pestre, París) . 
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La nueva ... 
(Continuación de la Pág. 5 ) 

-Te noto raro . Igual que an­
tes, pero diferente . Entonces yo 
podía interpretar el porqué de 
las cosas. Mientras que ahora .. . 

Ella no sabría cómo terminar 
la frase . 

-Es que ahora somos distin -
tos,- -dina yo encontrando un 
pretexto para continuar la con­
versación.-Todo en la vida se 

CUIDADOS QUE 
SE DEBEN TENER 

,_, 

CON LOS NINOS 
Como bien se comprende, el 

estómago de una criatura r ecién 
nacida es de una delicadeza ex­
traordinaria. Cualquier cosa lo 
afecta y la más leve imprudencia 
puede ser fatal. 

Los cólicos, el estreñimiento y 
los vómitos son los desórdenes 
más frecuentes en esa tierna edad, 
sobre todo si se alimenta al niño 
con leche de vaca. Evitar esos 
desórdenes es más fácil que cu­
rarlos. Basta para ello n eutral izar 
los ácidos presentes en la leche y 
modificarla de t al modo que evite 
la formación de grumos ácidos que 
el niño vomita y que suelen ser la 
causa de ciertos cólicos. 

Antiguamente se usaba el agua 
de cal para dicho fin , pero hoy la 
Leche de Magnesia de Phillips la 
ha r eemplazado totalmente por la 
sencilla razón de que posee cin­
cuenta veces más poder antiácido 
y ni adelgaza la leche, ni altera su 
sabor. 

Los médicos reconocen que la 
L eche de Magnesia de P hillips 
desempeña un papel de gran im­
portancia, no sólo durante la lac­
tancia y el desarrollo de los niños, 
sino también durante la época del 
embarazo. 

Pero, al comprar Leche de Mag­
nesia, exija Ud. la legít ima, es 
decir, la de PHILLIPS. ¡ Rechace 
toda imitación! 

Ahora Ud. puede obtener la 
Leche de Magnesia de . Phillips 
también en forma de tabletas , bajo 
el nombre de " Milma"-en cajitas 
de 30 tabletas. Cada tableta equi­
vale a una cucharadita de L eche 
de Magnesia de Phillips -- ,., 

CARTELES 

renueva. O, por lo menos, se trans­
forma. Es una ley universal. 

-¿Darwin?,-atajaría ella, pre-
suntuosa. 

Y yo : 
- -¡Psch! 
El día continuaría extinguién­

dose . Como ahora, la claridad 
disminuiría lentamente. Queda­
r íamos envueltos en la penumbra 
del salón. Yo me .levantaría, como 
lo hago ahora, para hacer lu:i;. 
Y, ~l inclinarme junto a ella, nos 
danamos un beso. 

Pero sería un terrible beso he­
lado sin un átomo de calor. Yo 
sentiría que me había besado 
una muerta. Y me haría brusca­
mente hacia atrás, acaso espan­
tado del contacto desagradable 
de sus labios fríos. · 

Tal vez no fuera el suyo un 
beso frío. Pero,-estoy seguro.­
para mí lo sería. No me diría na­
da a la carne ni al espíritu . Me 
sentiría capaz de experimentar 
cualquier deseo: 

Ascender a una montaña, atra­
vesar el golfo a nado. Pero no 
desearía ese beso. Y, sin embar­
go, serían los mismos besos, da­
dos por la misma boca. ¿Enton­
ces? Pero ya veis: no serían los 
mismos. 

Yo pensaría un poco en esas 
cosas, pero no sabría decir por 
qué. Los parques del recuerdo, 
como los jardines en otoño, se 
llenan de hojas secas. Luego lle­
ga el viento,-de . la campiüa o 
del olvido,-y se las lleva lejos. 
Nadie se ocupa después de inqui­
rir a dónde van a parar. 

Y soy yo mismo, indudable­
mente. El que esperaba a "aqué­
lla" con la más grande impa­
_ciencia... Ahora, me sobrecojo 
sólo de pensar en que puede ve­
nir . . . Me parece una estupidez 
esa ocurrencia. 

Cayó la noche. Voy a salir. Hoy, 
por lo menos, no será. ¿Por qué 
es, después de todo, que me irrita 
así su presencia? 

No soy capaz de adivinarlo ni 
cuando después de comer voy con 
mi nueva amiga al teatro. 

Ella . . . · No, "aquélla" lo hubie­
ra adivinado inmediatamente . .. 

Manzanillo ... 
(Continuación de la Pág. 14 J 

sos Precursores, de José Manuel 
Poveda ; Surco, de Manuel Nava­
rro Luna ; Visiones de la M ontaña, 
de Francisco Rodríguez Mojena : 
Poemas del Corazón Amoroso, de 
Luis Felipe Rodríguez, M erchan­
Masó, de Rogelio González; !dolo 
Roto, de América Betancourt, La 
Muerte de Weyler, de Juan F . Sa­
riol ; ,'°11 arcos Villarí, de Bartolomé 
Soler; Horizontes y Bayamo, de 
José Maceo Verdecía; Por Allá, de 
Ghiraldo Jiménez; Gran os de Oro, 
de J osé Martí, seleccionados por 
Rafael Argilagos, y otros que es­
capan a la memoria. 

El éxito de esta empresa ha 
consistido, precisamente, en la ca­
lidad de los libros publicados, de 
autores acreditados literariamen­
te, y en la pulcritud y exquisita 
belleza de su presentación, carac­
terística ésta que ha dist inguido 
siempre a Manzanillo por la im­
presión impecable de los trabajos 
confiados a los talleres tipográ­
ficos de El Arte. , 

Hay que reconocer esta cuali­
dad y este servicio cultural a 
Juan F. Sariol, poeta y gerente 
principal de la casa editora que 
ejecuta los trabajos que dan for ­
ma y vigor a sus obras cumbres, 
la revista Orto y la Biblioteca 
Martí. Puede decirse de esta úl­
tima respecto de la primera, pa­
rodiando al ,¡naestro, que es aqué­
lla y va con aquélla. Y para co­
rroporarlo están ahí sus páginas 

bibliográficas, los distintos juicios 
y opiniones autorizadas de los 
principales centros de cultura y 
de intelectuale.s como Regino E. 
Boti , que diio de esta manera: 
"La labor dé Orto se completa con 
la editorial El Arte , que cuenta en 
su lista de obras alguna tan im­
portan te como .la t itulada : Con el 
Eslabón , de nuest ro insigne Enri­
que José Varona". 

Grupo literario . 

Complementa la gran obra de 
cultura esbozada en la breve his­
toria de Orto y la Biblioteca Mar­
tí, el Grupo Literario de Manza­
nillo, núcleo admirable de escri­
tores, poetas y artistas constituí­
dos en una agrupación muy ori­
ginal, ya que en la misma no 
existe directiva ni posee casa club 
y en dondequiera · que se hallen 
cinco de sus miemb,os pueden 
adoptar acuerdos ejecutivos. A es­
ta independencia o democracia 
bien entendida se deben sus in­
numerables triunfos y el haberse 
mantenido por tiempo indefinido. 

Han dado vida, calor y nombre 
al G. L. de M.-larga sería la lis­
ta,-en tre otros, las plumas bien 
reputadas de Francisco Rodrí­
guez Mojena, América Betancourt, 
José E·. Soler, Angel Cañete, Julio 
Girona, Miguel Galliano Cancio, 
Luis Felipe Rodrí~uez, Manuel 
Navarro Luna, Jose Manuel Po­
veda, Juan F . Sariol, Epi Sánchez 
Quesada, Juan de J . Vázquez, Fi­
liberto Agüero, Héctor Poveda, 
Rogelio González, Librado Reina, 
Julito Girona (escultor), José Ma­
chado, Ana Luisa Hidalgo, Elvira 
Fornaris, Braulio Cañete, Daniel 
Otero, Luis E. Santisteban, Be­
nigno Aguirre, · María Lafita, Al­
berto Aza Montero, Felino Maes­
tre, Antonio Cabrera Escanelle y 
muchos más que harían demasia­
do extensa la relación, en la cual 
no sería posible dejar de anotar 
los nombres de Lito Fuentes, Mo­
desto A. Tirado, · Eladio Ramírez, 
Juan S. Fajardo, etc. 

La .mayoría de las firmas antes 
-citadas son bien conocidas en 
Cuba y el extranjero. Obra seria 
la suya, Orto y la Biblioteca Mar­
tí dan buena fe de ello, y lo mis­
mo la crítica extranjera, para la 
que Manzanillo constituye una 
realidad intelectual muy superior 
al medio de su comunidad. 

Manzanillo. Toda su vida cul­
tural ha estado siempre supedita­
da a la hegemonía amable del 
Grupo. Su influencia y su acción 
técnica han sido como un control 
de la sociedad que, confiada, no 
ha tenido reparos en sumarse al 
éxito de sus eventos, y en este 
orden y de esta confianza salie­
ron y se sucedieron actos educa­
tivos y de arte que guardan re­
cuerdos imborrables en su histo­
ria de las letras. 
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El Grupo ha vivido siempre las 
mayores inquietudes literarias: 
ha cultivado con esmero las letras, 
ha producido a tono con las mo­
dalidades de mayor actualidad, 
ha desarrollado en extenso la 
cultura por todas partes '& ha 
llevado, tras de su nombre y de 
su obra, a cuantos intelectuales 
han venido a Cuba en visita de 
exploración y difusión cultural. 

Análogo en su estructura ideo­
lógica al Grupo Minorista de La 
Habana, le aventajó, sin embargo, 
en años de labor y en el resulta­
do de su obra fundamental. Sur­
gió mucho antes que el G. M. y 
le ha sobrevivido, pese a las mu­
chas dificultades con que ha ve­
:nido tropezando .en estos últimos 
años la inquietud cubana y a la 
notable diferencia de ambiente o 
de escenarios, pues no están en 
igualdad de proporciones La Ha­
bana, capital de Cuba, con ~eis­
cientos mil habitantes, y Manza­
nillo, ciudad oriental con una po-

blación urbana no mayor d 
treinta mil habitantes. e 

El Grupo Literario de Manza 
nillo ha encaminado su nombre ~ 
su obra por _el extranjero con ma­
yor yopulandad que el Grupa Mi­
norista, y en el recuento de ·hel 
chos y de actos . :verdaderamente 
c~ltur_ale_s, educativos, de benefi­
c10 pubhco con aprovechamiento 
para ~as ma~~~. puede resistir 
cualquier rev1s1on seguro de no 
perder su prioridad, · 

Pero no es del Grupo Orto 
la Biblioteca Martí toda la glori¡ 
il).telectual de Man~an~llo, aunque 
s1 la · mayor y mas importante 
Antes, mucho ant~s. un manzant~ 
llero, Rafael Mana Merchán dió 
nombre a su pueblo con su mag­
nífica obra critica ; Carlos Ma­
nuel de Céspedes y Quesada dejó 
sentir su pluma de periodista en 
aquel rincón provinciano; Mano­
lo Estrada y Sebastián Planas hi­
cieron otro tanto, en la poesía y 
el periodismo el primero, en el pe­
riodismo, el segundo; en lgual 
sentido, Julio César Gandarilla • 
autor del libro Contra el Yanqui! 
Eladio Aguilera autor de Paraze: 
lo entre Céspedes y Aguilera; y 
Salvador Quesada Torres, poeta y 
comediógrafo, y Pedro Alejandro 
López, periodista, que hoy viven 
en La Habana llenos' de respeto 
y de admi:ación. · 

De Manzanillo son tres nombres 
jóvenes que figuran en La Haba­
na con excelente reputación: Die­
go Bonilla, el violinista bien con- · 
siderado por la crítica nacional y 
extranjera; Esteban de Varona, 
odontólogo, orador y periodista y 
Arturo Ramírez, cuentista que 
presta sus servicios en la revista 
CARTELES. 

No creo que haya otra ciudad 
cubana de la importancia de 
Manzanillo que pueda ofrecer un 
cuadro de mayor culturá -y dedi­
cación a las letras que el que ª"" 
grandes rasgos esbozo en este tra­
bajo. Y mientras no ocurra, será 
aquel pedazo de tierra oriental~ 
como hasta aquí, la ciudad de las 
letras. 

El teatro ... 
(Continuación de la Pág. 10U 

sación, y me produce dinero. Sin 
ir más lejos, hoy mismo acabo de· 
firmar con Mr. Fisher, dueño del 
célebre cabaret-teatro French Ca­
sino, de aquí, y de una cadena de 
establecimientos de esa clase en 
las poblaciones más importantes 
de Europa, un contrato para la 
presentación en el viejo mundo 
de René y Estela, los conocidos 
bailarines cubanos, y el sexteto1 
Havana con el cual actúan en 
conjunto. Bajo mi dirección, el 
mencionado conjunto de color,.. 
produjo un acto que dejó muy 
complacido a Mr. Fisher, quien 
acto seguido me firmó un con­
trato para una jira extensa por 
Europa, que los llevará a d~butllr 
en París a fines del mes proxlmo. 

- ¿Pero tú no irás con ellos? 
-¡Claro que no! Yo me 1imlto 1 

a darles a mis compatriotas la 
oportunidad. Luego son ellos lOS 
que tienen que portarse bien Y 
hacerla buena. 

-¿Qué proyectos teatrales tle:­
nes para el futuro? 

-Por ahora estoy encauzando· 
todos mis esfuerzos hacia la P~ 
sentación en . mi teatro de · . 
Manchú e Imperio Argentina. M!'-5 
tarde intentaré una combin~cion 
con España, que si tiene exito, 
puede que me incorpore al rango 
de Broadway's producer. No ten­
dré que decirte que la . idea de ser 
el primer hispano director de un 
teatro en el corazóp de BroadwaY 
me halaga y llena de júbilo. 
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• • ASAMOS una tarde deliciosa de Reyes Magos en el Club Náu-
tico de Marianao. 

Muchas familias, muchos niños, música, dulces y jugue­
tes. Los nHios de la Beneficencia amenizaron el simpático 
acto con su banda. 

a gran fiesta para los niños fué esta que le proporcionó la 
directiva entusiasta del club para sus socios y para los hijitos de 
'·La Madrecita". 

A continuación daré los nombres de los niños premiados, que 
estaban en la lista, por haber enviado correctamente el dibujo para 
colorear. Fueron los siguientes : Maggie Colón Ruiz; Ernesto Gaval­
dá; Arturo Aguirre Pereira ; Luis Almanza ; Felipe González, Júcaro. 

Muy pronto, quizás, tendré la oportunidad de anunciarles otros 
.concursos, que tendrán como complemento una gran fiesta, y otro 
sorteo de juguetes, en el simpático Club Náutico de Marianao. 

1;; ::: ::: 

Recuerden los niños de La Habana que tienen que venir a re­
coger sus regalos correspondientes a este año que acaba, de terminar. 
El sábado pasado vinieron muchos niños, pero me faltan muchos tam­
bién a quienes entregarles sus regalos. El mejor día es el sábado 
antes de las 12 m . 

Ruego a los niños del interior 
y del extranjero--los que hayan 
sido premiados,--que me envíen a 
la mayor brevedad sus direccio­
nes exactas, para mandarles sus 
premio.~. 

.Df'ho anunciarles que todos los 
jur;uctcs y rega los han sido com­
prados en LA SORTIJA, de Mon­
te, 15. Ha sido el sitio de los ju­
guetes más lindos y más finos es­
te año: por eso mis niños deben 
rst.ar doblPmente contentos. 

Y por último les dice que es pro­
bable que les anuncie un concurso 
con graneles premios; concurso 
que se lo deberán a LA SORTIJA 

CONTESTANDO A LOS NIÑOS 

CELIDA R . CASTELLANOS. - Estoy 
muy contenta de tu labor rendida en 
el aflo que :1c;.t ba ele pasar. Te tengo 
un regali to reservado cu ino te l.o mere• 
ces. Envíame tu dirección blen detalla­
da. Los dibujos últunos no podrán sa­
lir porque no están hechos con tlnta 
china. 

LUIS R. PALMA. Camagüey.--R evlsa­
ré los crucigramas y veré si estan pu­
bllcables. Tu manera de escrlblr m e gus­
t'\ mucho. Hazme unn bonlta composl­
clón y te la publicaré. 

PAQUITO VALLEJO, /tabo.--Procuraré 
complncerte en la e lección que h as he­
cho de tu premlo. Eres un hljito que 
también , te mereces lo que pidas. porque 
todo el n110 has cumplido como un ca­
ballerlto de bien. Envíame blen tu di­
rección . 
. RAUL GONZALEZ, Cascorro.--Tamblén 
tú estás en la lista de honor de los 
aplicados y constantes. No estás en la 
llsta de los premiados por un error la . 
mentable . pero no te asustes: tlenes un 
regalo también. Envia tu dirección co­
rrecta. 

EDUARDO FONTS NAPOLES, Nuevi­
tas .-F.nvia los dibujos hechos más cla­
ros y con tlnta chin a. y saldrán. 
p HIJITOS NUEVOS DE LA SEMANA .-

ceptto Portela ; Ernes to M . Galán; Mary 
D~~~rio Z. ; faabel Bosch. Juan Sáez; 
_,.Iba Pérez R odríguez, OmaJa ; Mar­
f~rlta y Conchita Riera. C. Dellclas; 
"!-' Luisa Guerrero. San Pedro de Maco­
ns; Josefina Abreus Guadarrama, San.c­
!l Spírltus; Marta Zorrllla L:. Santa Cruz 
~•1 Norte ; Ma nuel Angulo, Holguin; Ro­
Relto Diaz. P. del Rio; Leyda Mateo Diaz. 
gerehey ; Oiga Esquirll Arencibla ; Alda 
- reamuno R .. Cartal'(o , Costa Rica; Con­
cll.hlta Abreu, S . Spiritus; José Antonio 

•• Palmas Altas . 

NIÑOS PREMIADOS 

Cámara fotográfica : Ana A. Ma-
rrero. 

Acuarela: Luis Marrcro. 
Jabones : Dora M. Ruiz . 
Beneficencia : Antonio Romero. 

1..\ NOCHEBUENA DE JUGUETELANDIA 

:~~EDE DECIRSE que aque lla Noche ­y -buena fué lnolvtdable para los ha­
era bttantes de Juguetela ndia . Y no 
bf Para menos, pues aque l año le ha­
ca~tl~enldo como llovida del cielo una 
slqu¡ ad de cosas con las que ellos nl 
llste era soñaban. Pues han de saber 

eles que Juguetelandla era un pue-

blo donde habia de todo ·menos Jugue­
tes. Sus habitantes eran enanos y ani­
malitos: co nejos, liebres, gatos, perros. 
ratones: en fin. muchas clases de ani­
males. Y todos tenían por reina a Co ­
razón de Oro. un hada rubia y her­
mosa. que los quería mucho. El caso 
es que las cosas aparecieron en ur~a 
de las ca lles del pueblo sin que nadie 
supiera có1110 ni cuándo habían llegado. 
Estaban encerradas en seis g-randes ca­
jones que de 1nrnediato Corazón de Oro 
1nandó destapar. Y cuando la orden fué 
cu1nplid:.1 aparec ió ante los ojos asom­
brados d e lo:; enanitos y los . anim ales 
un montón de objetos que ellos des­
c-onocía-n . 

Pero la reina. que había viajado mu­
cho y conocía - muchas tierras , se dló 
cuenta en seguida de que aquello eran 
apara tos para hacer fuegos artif!c:a!e:,. 
Fué así que bajo su cuidado y observa­
ción dispuso que aquéllos fuesen colo­
cados en el Jardín principal. Y llaman­
do a cinco enanltos _les explicó en po­
cas palabras de lo que se trataba. Y 
luego les enseñó a manejarlos. 

Aquella Nochebuena. después de ce­
nar en sus respectivos lugn res. los ha­
bítnntes acudieron presurosos a l Jardín 
y presenciaron . un espectáculo inolvida~ 
ble. Los aparatos, hábllmente maneja­
dos por los enanitos, despedían fuegos 
de vivísimos colores, que se elevaban en 
el espaclo para luego caer desgranándo­
se en puntitos de luz. T an pronto un 
cometa verde se elevaba, como caía una 
gran bola de luz roja que a:1tes de lle­
gar a tierra se desvanecía. Y luego los 
ruidos. las ' explosiones que aturdían .a 
los en::mitos ahogaban sus propios 
gritos. A veces los aparatos producían 
c írculos de luz vlvisima que giraban ve­
lozmente. lanzando chorros de fuego y 
produciendo un efecto magnifico. 

Y cuando e l espectáculo terminó. to­
dos los llabi ta n tes regresaron a :·nl!-i ho­
gares. cont_entos y satisfec hos. 

Duran te n1 u chos dias cotnentaron lo 
visto, pero ninguno supo n unca quién 
les había hecho aquel regalo. 

Ign,;iraban que la Providencia habia 
colocado aquellos caJones en las calles 
de Juguetelandla. porque sus h a bitan­
tes eran honestos, bondadosos· y traba­
jadores. 

De todos modos, fué aquélla una No­
chebuena Inolvidable en el pueblo. 

r?A-RT/ 
T 

, 

EL FIEL PERRO 

Por Nenita Mauriz 

LJ ABÍA UNA vez un niño llamado 
f1 11 Luis que tenia un perrito muy gra-
- closo y Juguetón. Su nombre era 
Pop!. Al papá de Luls no le gustaba el 
perrito ; decfa que era mu y pequeño pa­
ra cuidar la casa . 

Cierto día en que Luis salió -co n su 
perro a dar un paseo. se Inte rnó tanto 
en el bosque que cuando se dló cuenta 
tenia delante un fiero lobo. 

El horrible animal no pudo acercarse 
al nlfio, pues el perro no lo dejaba. 

El padre de Luls a l ver que éste no 
regresaba, salló a buscarlo. y gulado por 
los ladridos del perro, pudo llegar _ a 
tiempo para salvar a su hlJo. 

Popi fué tratado siempre con mucho 
cariño por t-0dos los de la casa, pues 
se dleron cuenta de lo vallente que era , 
pues habia salvado a su amo. 

MI FIN DE VACACIONES 

~ Por René del Ciclo 

SE terminaron las vacaciones , y 
ahora de nuevo el retorno para la 
escuela. ¡Qué alegria desborda mi 

alma ·esperando el momento para ver de 
nuevo a mis profesores . y amlgos ! 

Cuando regresé de las playas de Ba ­
racoa, Leal, mi perro flel, fué el prime­
ro que se adelantó para reclblrme. La­
draba muy contento. con la mlsma a le­
gría que Invadía ml a lma .. Al oírlo , sa­
lleron la abuelita y los demás. 

¡Qué contento vengo y qué contentos 
se van a poner cuando les cuente lo 
que me ha pasado! 

Apenas entramos en la casa sentí un 
olor exquisito. La pllluela de abuellta 
nos tenia preparado un sabroso festín , 

---· .... 



MARI NOL · Para sus niños 
que consistía en un arroz con pollo y 
manjares hechos por sus manos sin ri­
val; abuelita no ha olvidado que soy un 
gran goloso. 

Mientras tanto la mulata María pre­
para la mesa; ella tampoco se ha olvi­
dado de mí, y me obsequia con una 
cartera lindísima y con una sonrisa de 
picara me dice muy bajito: 

-Para que guardes tu guano. 
De pronto veo que viene abuelita co­

rriendo. 
-Mira, mira, René, tu corresponden­

cia. 
La pobre no podía con aquel montón 

de misivas y paquetes. ¡Cómo voy a 
tener que trabajar ahora, para poder 
atender a tanta gente!. .. 

Leal a mi lado. me tira de los panta­
lones; es que la comida está servida, 
y el muy pillín, ya ustedes, queridos 
lectores, saben lo que desea ... 

Hoy estoy muy contento y les dejo 
para muy pronto; les prometo contar­
les muchas cosas que les interesarán. 
Mientras tanto, · retengan la curiosidad. 

LO QUE IGNORAR LOS NltitOS 

EL MANCO DE LEPANTO 

Sob1renombre 
que se aplica al 
gran escritor es­
pañol Miguel de 
Cervantes Saa­
vedra, y que tie­
ne origen en que 
d i c h o escritor 
tomó parte en la 
batalla naval de 

Lepanto (1571), entre los turcos y 
los aliados de España, .Venecia y 
Roma, en donde perdió ·un _brazo. 

sito. A todos los muchachos les 
seduce la autoridad de un gen­
darme. . . Más tarde me urgió el 
anhelo de ser mecánico, y bajo es- • 
ta faceta de mis inclinaciones re­
cibí muy buenos pescozones, pues 
rompí todos los relojes de la fa­
milia, tratando de averiguar el 
misterio de la maquinaria. Tenía 
la ilusión de que podía hacer algo 
mejor que Longines o Patek Phi­
lippe. . . Esta obsesión duró algu­
nos años, pues ya grandecito rom­
pí tambien varios radios. Luego 
me convencí de mi poca habili­
dad al no poderlos juntar debí-, 
damente para que siguieran su 
curso natural. 

Todas estas aspiraciones culmi­
naron en algo que jamás había 
previsto: en la Marina. Como era 
demasiado joven no pude salir ja­
más de las costas norteamerica­
nas .. . Y al cabo de tantos tras­
piés acabé en el teatro. 

Mis hijos (ahora solamente 
tengo una hijita) harán exacta­
mente lo mismo. Tendrán las mis­
mas rebeldías y un día seguirán 
la profesión que más les agrade, 
sin intervencion mía, a no ser pa­
ra darles un buen consejo ... Hay 
cosas que son espontáneas y no 
pueden forzarse . 

La sabia peroración de nuestro 
entrevistado quedó interrumpida 
de pronto por el compañero apo­
plético que nos dice en tono pla­
ñidero: 

-Todo esto es muy interesan­
te, pero yo tengo hambre y sed ... 
sobre todo sed. 

EL CALLAO 

Puerto del Perú, 
situado a 15 kiló­
metros .de Lima, 
capital de la Repú­
blica; se llamaba 
en época de la con -
quista "Puerto de 
Pachacamac". Es 
cu;rioso notar que 
las aguas del océa­

no Pacífico, que bañan este puerto, 
debido a emanaciones submarinas, 
tienen allí un olor desagradable 
y penetrante. 

EL YEMEN ... 

. .. antiguamente llamado Ara­
bia Feliz, es un pais monárquico, 
que tiene una extensión de 62,000 

kilómetros, cuadrados y una po­
blación de 1 millón de habitantes. 
La capital es Sanaa (Oseir), con 
70,000 almas. En el Yemen se ha­
lla Moka, en donde se cultiva el 
mejor café del m.undo, de semilla 
más pequeña. 

Entrevistamos ... 
-¿Se ha divorciado usted, Mr. 

Tracy?.-
-:._Todavía no. No le he concedi­

do aún importancia a semejante 
asunto. 

--¡Qué lástima! . . . -suspira una 
muchacha pelirroja. 

-¿Le gusta la Garbo? . .. ¿Ha 
trabajado con ella? 

-Me gusta muchísimo, pero 
nunca he compartido con eila la 
gloria cinesca. Es la ambición de 
todo hombre en Hollywood y ten­
go esperanzas de que se realice la 
mía algún día. . . Será una suerte. 

-¡ O una desgracia!- - añade 
cierto señor belicoso, con tenden­
cias a ataques de bilis. 

Inmediatamente y sin mayor 
provocación, comienza a discutirse 
la personalidad de Greta. Las opi­
niones varían, pero al terminar 
la discusión los votos en favor de 
la ilustre sueca están en mayo­
ría. Todo lo cual no viene al ca­
so, pues estamos entrevistando a 
Tracy. 

-¿Dónde nació? 
-¿Quién, yo, o Greta? 
-Usted. ¿Dónde ocurrió el acon-

tecimiento de su natalicio? 
--En Milwaukee, Wisconsin. Y 

si quieren ustedes saber al mis~ 
mo tiempo las demás generales, 
helas aquí: mi estatura mide 5 
pies y diez pulgadas y media . . . 
Tengo los ojos azules . .. como 
pueden ver: los cabellos castaños 

e Para conservar la natural hermosura del 
cabello de los niños, se recomienda lavarles 
la cabeza con el Champú "MULSIFIED", en 
vez de usar jabones corrientes. Así el cabe­
llo se mantiene suave y dócil, lleno de vida. 

"MULSIFIED" 

CARTELEI 

LA VERBENA ... 

... planta que, ade­
más del exquisito per­
fume de sus hojas, és­
tas tienen propiedades 
medicinales. Una infu­
sión de hojas y ramitas 
de verbena es muy eon­
veniente para aplacar 
dolores de estómago, y 
también para calmar la 
fiebre. 

SEGUN ... 

... las estadísticas de una com­
pañía inglesa de seguros maríti-

mos, sólo en un 

-

. · siglo y medio y a 
·· · · · • consecuencia d e 

,.=:~~ ----~ ~:f~tg~~~J~ hJ~ 
- mar metales pre­

ciosos, oro, plata, platino, etc., por 
valor de 32,000 millones de pesos. 

Sólo la fragata inglesa Lutine, 
que se hundió en 1799 frente a 
las costas de Holanda, llevaba un 1 

cargamento de quince millones de 
libras esterlinas, destinadas a cu.: 
brir los gastos de la guerra con­
tra Francia. 

LAS BACTERIAS ... 

... y gérmenes 
que perjudican los 
alimentos no pue­
den vivir a una 
temperatura muy 
baja; por eso se 
conservan tan bien 
en los refrigerado­
res la carne y otras 
substancias. 

LAS HORMIGAS BLANCAS ... 

... abundan 
en A.4elaida, 
Austrá1ia, y cau! 
~an grandes da­
nos en los telé­
f on?s, pues de-­
posltan sobre el 
~eta! el ácido, 
form1co, que 16 
estropea. 

EL PAN DE NOCHEBUENA 

Soliés-Ville es una pequeña ciu­
dad de Francia en donde todos los , 
años, el 24 de diciembre, cada uno 
de sus habitantes recibe como re­
galo · un pan fresco. Es ésta . una 
tradición que se ha conservado 
a través de siglos. Los gastos que 
ongme esa distribución se cubren 
con las rentas de un legado que 
para tal fin dejaron los hermanos 
Maunier, grandes filántropo~. 

CATACUMBAS 

Antiguamente se daba este nom­
bre a las grandes cavidades sub­
-;;,,;.-- .. ..,~ · terráneas d o n d e 

•

. · · · .. •. era costumbre en-, 
iA terrar ·a los muér­
, tos. Las más fa. 

.. , mosas son las de .. 
::..,¡; Roma, donde· se' 

. . _ , '.;~ reuní3:n _los prime..; 
ros cristianos para· 

no ser descubiertos; también exis­
ten en otras ciudades de Italia, pe;. 
ro no tan importantes. Las de Pa­
rís son asimismo muy conocidas., 

(Continua.ción de ta l'ág. 670 

y peso 165 iibras. Siempre trabajo 
con el sombrero puesto, de la 
misma manera que otros . no se 
quitan jamás el habano de los la­
bios... Comencé en el teatro 
ganando 18 dólares semanales ... 
Aparecía con Ethel Barrymore en 
"Royal Fandango". 

. Spencer Tracy no dijo exacta­
mente esas palabras, pues tan sa­
brosa máxima no se conoce en 
inglés. Por lo menos no suena tan 
bien como en nuestra léngua). 

Un1ndividuo de aspecto jugue­
tón, interrumpe a Tracy para lan­
zarnos una mirada provocativa: 

-Eh, tú, Mary, ¿no es. el fan­
dango la danza nacional de tu 
país? 
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-No, señor. En Cuba se baila 
la rumba, el zapateo, el danzón ... 

Spencer Tracy vuelve a obser­
varse las botas de gamuza y pro­
sigue : 

-Trabajando en "La Ultima 
Milla", que fué al principio un 
formidable fracaso en Broadway,, 
y des¡;més un éxito más formida­
ble aun, me descubrieron los di­
rigentes del cinema ... Fuí a Hol­
lywood y debuté en la pantalla en 
la película "Up the River" ... Has­
ta la fecha he aparecido en unas 
treinta producciones. Las últimas 
para Metro-Goldwyn-Mayer, con 
quien trabajo actualmente bajo 
contrato, son: "Fury"; "The Libe­
led Lady" y "San Francisco". In­
mediatamente comenzaré a tra­
bajar en "Gaptain CourageoUp" 
y. . . ya tienen ustedes toda mi. 
existencia, clara y limpia como la 
conciencia de un niño. 

-¿Le gustan a usted los de­
portes, Mr. Trac1? . 

-Los fuertes s1. Detesto el tenis 
o cualquier otro deporte que pue­
dan jugar las mujeres. El polo es 
mi fuerte . . . Y de todos los ani­
males prefiero a los caballos 

-Es cierto que jamás usa us­
ted maquillaje en las películas? 

-Es cierto. También creo que 
el maquillaje deben usarlo sola­
mente las mujeres. El hombre, 
como el oso, mientras más feo 
más hermoso. 

(Tenemos que confesar que 

-¿ Qué personalidad del cinema 
tiene sus mejores Simpatías.? 

-Will Rogers. Para mí era el· 
tipo más acabado del artista y 
del hombre a la vez. Will Rogers 

· es mi devoción. El Pl\eblo ameri­
cano, que tantos tributos le rin­
diera al gran actor, humorista y 
filósofo, aprenderá a apreciar más 
la labor de Rogers, a medida que 
pasen los años. Y se llorará más 
aún su prematura muerte. 

-¿Que pecado le parece más 
repugnante, señor Tracy? 

-El deseo de hurgar en la vida 
ajena. ¡Es algo intolerable y que 
debiera. castigarse con la pena 
capital! 

Y después de semejante mani­
festación, comenzamos a ponernos 
de pie, no sin antes arrancarle 
algunos autógrafos al gran actor 
que ya sea de pistolero o de sacer­
dote, deja una impresión impere­
cedera en su público. 

Los comentarios que siguen 
mientras descendemos desde el 
piso 24 hasta lá calle son dive~­
tidos. Unos expresan adversas opi­
niones y otros salen encantados. 
C~erto compañero mira desohi.do 
a~un individuo que radica y re-
presenta un periódico en la mis­
ma población de Turquía a donde 
él piensa mandar su crónicih . .' 
Y el bebedor empedernido se. 
aueja, mientras se sube al ómni-· 
bus de tres pisos, de su sed y de 
la falta de licor en la entrevista_. 

Sospechamos que ha de escri­
bir un artículo vitriólico respecto 
a Spencer Tracy . . . Hay algo que 
no perdona un periodista y és~e, 
jamás olvidará que nadie le invi­
tó a comer o le ofreció cham­
naña. 

Nosotros, empero, tenemos la 
siguiente reaccion: Ttacy nos gus­
ta mucho más aún en persona que 
en la pantalla y eso que es um 
de ,nuestros favoritos en ella. 
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SI quieren ustedes 
reconstruir estn alegre 
esce na infa ntil pa ra 
que quede según Jo 
Ind ica el dibujito que 
a parece en la parte 
a l ta de la f igura, 
procedan , , con10 de 
costumbre, a pegar el 
grabado sobre cartu­
lina y a recortarlo 
cuid n. dosan1en te a lo 
la rgo de las lineas 
gruesas que sefla la n 
el contorno de las 
tres piezas que for ­
m a n el modelo . Per­
foren el pun to A y 
las manos de nm bns 
nenas, h agan una 
ranura en las lineas 
punteadas q u e lleva n 
las letras B y C. e 
introduzca n en estas 
ranuras las "colitas'' 
n1arcadas con igua les 
letras. Pasen un hilo 
de color desde las 
n1anos has ta el pun­
to A. doblen hacia 
a dela nte por la linea 
horizontal de puntos, 
y h acia n trás por In 
vertical y tendrá n la 
impresión d e que las 
dos nenas está n Ju­
gando con sus ami­
guitos . Los so lucio­
.nistas t end rán cte 

premio 5 puntos. 

DIBUJO PARA COLOREAR 

Los niños del dibujo celebra n su ctia de vacaciones en el campo. Su "Ma ­drecita" quiere que le den color a l cuadro como cada hiji to q u iera. Sortearé entre los mejores dibujos que r eciba los tres prem ios s igu ientes: u na. cám ara fotográfica, una caja d e acua rela _completa, y una caja de jabon es Cata rincu. Los nhíos de la. Benefi~encia. tienen los mismos premios . 

lffií~:f!i ~ 1 CA~,im .t;1 
INPS &NTA Q§~ACilJf 

MAJ!!Tí -

~,~1.;.,.-c. _ _.__,_ __ _._.J.__ _____ ....LJL.:___.JL_j¡,.,,lill•t__--lL----- - -LL-....I....L.L __ _.L..L..__J_:__1u_ ___ lLL _____ _ljLJ_ _ _ ________ _J ºfu: ~ habla hecho marchar de nue­
r-i, i-''1'' nen con su hl'jo, pero don Ma­
l ,: 1

• aba el vacío que la a usencia de 
· ilejara en su corazón. Martí lo 

oon orgullo por las calles de 
rk. El evitaba lastimar el sen­
;:>atrto de su padre. Un día, do n 
<1lVldando el pasado le decía: 
anda! ¿Crees tú que yo em­

educaclón con otra Idea que 
. ue f_ueras un hombre libre? 

En febrero de 1887 don Mariano murió 
en La Habana. Martl, adolorido, escribió 
a Fermfn : "Tú no sabes cómo llegué a 
quererlo luego que conocl bajo su humil­
de exterior toda la entereza y hermosura 
de su a lma. Mis penas que pa recían no 
poder ser ya m ayores , lo están siendo, 
puesto que nunca podré , como quería, 
a marlo y ostel}ta rlo de manera que todos 
!P. viesen y le premia ran, en los últimos 

afios de su vida ... " 

Al morir el pa dre español , se sentía. más 
libre del freno de la sa ngre. El 10 de 
octubre convocó a los cubanos a cele­
bra r la fecha. Pocos días a ntes había re­
cibido una carta de un veterano de la 
primera guerra, pidiéndole · su opinión 
sobre la Idea de· a unar las voluntades 
cubanas para un nuevo esfu erzo liber­
t a dor. Martí citó a los principa les cau­
dillos y tras muchos deba.tes, se acordó 

la m a nera de ll evarlo a cabo. 

Mart í fué encargado de redactar el tn­
forn1e para esa actuación. En él reinte ­
graba a la Revolución el sentido civi­
lis t a de Guálmaro. Pues la R evolución 
no era m eramente un asunto militar, 
"sino un complicadísimo problema poli­
ti co". Sin rencores . escr ibe a Gómez, 
"apela ndo a. Jo más noble de su cora­
zón y lo más cla ro de su entendlmlen~ 
to" . Miiximo Góinez le contesta "que su 

espada está a l servicio de Cuba" · 
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El JARABE ''ROCHE'' 
fortifica y descongestiona los pulmones, 

cura la to~ y combate los microbios de 

la tuberculosis. 

Es un maravilloso medicamento contra 

1 as diarreas y I a·s infecciones intestinales. 

De venta en todas las Farmacias y Droguerías. 

I , 
Cuando su n!ño comie 
ce a toser, déle el 

JARAB E 

"ROC 
En los niños, la tos pers 
a menudo después de: 

la bronquitis, la gripe, 
tos ferina, el sarampión, e 

Precisa an.tes que nada, su 
mir radicalmente esta tos,pa 
evitar la bronco - neumon~ 
y la tuberculosis. 

JARAB 

"ROCH 

F. HOFFMANN- LA ROCHE & Cie., París. 
EDITORIAL " CARTELES ", S, A. 
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